
  
    
  


  
    Es importante mantenerse ocupado en mi línea de trabajo, y los nuevos desafíos me mantienen en pie. Simplemente no esperaba que sucediera tan pronto. De acuerdo, así que acepté el regalo del archidemonio Lucian con la esperanza de que me hiciera invencible, un gran error…


    Sin embargo, apareció una obscuridad en mí que no podía controlar. Me seducía, ofreciéndome el poder de hacer las cosas bien de nuevo, mientras consumía pequeños pedazos de mi alma. Pero si abrazo la oscuridad, ¿seré la misma después? No soy la cazadora que una vez fui. Estoy cambiando y me aterra…


    Peor aún, Lisbeth puso al Consejo Gris en mi contra y eso me costó un viaje a la Horca Silenciosa. Bien por mí.


    Pero no pueden deshacerse de mí tan fácilmente. Claro que no. Es mejor que Lisbeth y sus seguidores se preparen, porque voy a cobrar venganza…
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  1


  El demonio medía siete pies de altura y babeaba. Sus rasgos, retorcidos grotescamente, lo hacían parecer una coliflor con una boca en la que podía caber un pavo. Era más parecido a un simio que a un humanoide. Sus garras aplastaban la tierra donde estaba, encorvado hacia atrás y esperando, junto al cadáver del que se había estado alimentando. Su piel se veía roja y cruda, como si le hubieran dado la vuelta a su cuerpo de adentro hacia afuera, y estaba desnudo, excepto por un par de jeans sucios que probablemente había robado de uno de los muertos. Su gran tamaño me sugería que era hombre, pero también podría haber sido una hembra de huesos grandes. El tamaño no siempre determinaba el tamaño los demonios.


  Arrugué la nariz ante el olor a azufre y carroña. Odiaba a los demonios. Eran malos, sucios y se alimentaban con la carne podrida de los cadáveres. Los cementerios eran sus lugares favoritos cuando escapaban del Inframundo, ya que albergaban lo que me gustaba llamar un bufé de muertos. Los demonios tampoco eran las criaturas más inteligentes.


  Mis ojos viajaron a la mansión de piedra que se sentaba en una granja de cien acres en el condado de Litchfield. El cementerio familiar estaba rodeado por una pared de piedra, cerezos y manzanos, e incluía un gran jardín de meditación. Incluso por la noche, los jardines lucían espectaculares, iluminados con los tonos plateados de la luna llena. ¿Mencioné que había luna llena? Había algo sobrenatural en ella. No tenía idea de lo que era, pero de alguna manera los demonios y todas las demás criaturas sobrenaturales parecían sacar fuerzas de ella. Era cuando la mayoría de ellos decidían aparecer.


  El demonio se arremolinó para enfrentarme, sus rasgos, distorsionados y furiosos, y las cuerdas de carne colgando de su boca babeante alrededor de dientes parecidos a peces, eran realmente de otro mundo.


  Sujeté mi cuchillo de caza. Una Espada del Alma habría sido ideal, pero no había tenido el tiempo, ni las ganas, de ir a la armería de nacidos ángeles para pedir otras. Las Espadas del Alma eran preciosas, yo había perdido la mía, y no estaba de humor para explicarles cómo. El cuchillo de caza tendría que ser suficiente.


  —¿Puedo matarlo ahora? —Layla estaba a mi lado, lo blanco de sus ojos brillaba bajo la luz de la luna. Estaba inquieta, sus dagas curvas se estremecían en sus manos mientras me sonreía como si le hubiera dado mi tarjeta de crédito para ir de compras. La mujer estaba un poco loca, y creo que era de familia.


  —Paciencia, Layla —le dije, tratando de no sonreír para no animarla más—. No queremos asustar a los humanos. Esto debe hacerse en silencio, rápido y ordenadamente. ¿De acuerdo? —los demonios podían ser un poco lentos en términos de su capacidad cerebral, pero eran grandes, fuertes y rápidos. No quería que Layla resultara herida.


  Layla mascó y sopló una gran burbuja rosa. Al estallar, dijo sonriendo:


  —Sí, jefa.


  Habían pasado poco más de dos días desde que Layla había dejado a Ethan y al otro sin marca. Ella tenía este cierto nerviosismo por el cual necesitaba mantenerla ocupada, y entrenarla para ser una cazadora como yo era lo ideal. La mantenía concentrada y le daba un sentido de propósito y gratificación. Era mi hermana pequeña, de una manera inquietante. Como un «proyecto de ciencia de magia oscura». Yo era todo lo que ella tenía ahora, y era mi responsabilidad hasta que sintiera que ya no me necesitaba.


  Tener a Layla alrededor también resultaba terapéutico para mí. Me ayudaba a mantenerme concentrada y a no perder el juicio debido a lo que Lucian me había hecho. Las cosas habían sucedido muy rápido, y no había tenido tiempo de tomarme un momento y realmente pensar en lo que todo eso significaba.


  Maté el alma de un ángel…


  La imagen del ángel que se quitó la vida en mi apartamento hacía dos días brillaba en el ojo de mi mente, y me llenaba de ira cada vez que sucedía. Apenas lo había tocado, y había matado su alma.


  Todo el asunto del regalo de Lucian me tenía muy estresada. Mis pensamientos oscilaban entre la rabia y la traición, y me sentía como una idiota. Me sentía engañada, pero mi ira siempre ganaba la batalla emocional. Iba a patearle el trasero cuando volviera a aparecer, y sabía que lo haría.


  Si pudiera patearme el trasero a mí misma, lo haría. ¡Había sido tan, taaan estúpida! Era un archidemonio, debí haber sabido que su regalo era una mentira, debí haberlo visto esto venir. El bastardo me había engañado.


  Este regalo suyo no era un regalo en absoluto, era una maldición.


  Por supuesto, tener este poder había sido útil cuando luché contra la magia oscura de Ethan, pero no me gustaba pensar que, con un solo toque de mis manos, podría matar el alma de un ángel. Había algo muy desagradable en eso, y un escalofrío me recorrió la columna vertebral.


  Por lo general, cuando los ángeles morían en este plano, acontecía solo la muerte de sus trajes mortales, sus naves temporales. Sus almas de ángel viajaban de regreso a Horizonte, de regreso a servir. Desde niña sabía que era lo mismo para los mortales. El alma nunca moría realmente. Era una de las cosas que me mantenían cuerda, lo que me había impedido romperme en pedazos después de lo que les pasó a mis padres. Sabía que sus almas vivirían para siempre y que nacerían en otros bebés mortales para empezar sus vidas de nuevo.


  Los ángeles eran seres celestiales y no eran tan fáciles de matar. Existían armas que podían matar a un ángel y a su alma, como una Espada de la Muerte, pero eso requería mucho esfuerzo y habilidad, y no siempre funcionaba. Matar al arcángel Vedriel había sido diferente. Por un lado, se lo merecía, y dos, lo había hecho con la ayuda de mis amigos y una Espada de la Muerte, no con mis manos.


  —Porquería de ángel —dijo el demonio, hablando en tonos bajos y crueles y devolví mi atención a su cara putrefacta—. Tu olor es diferente.


  —¿Qué dijiste? —le pregunté, alardeando con mi cuchillo de caza—. ¿Crees que huelo bien? Es probablemente el nuevo perfume que llevo puesto: Aroma de Cazadora.


  Los ojos negros del demonio se fijaron en mí.


  —Es diferente —dijo de nuevo.


  —Sí, ya lo dijiste —rezongué, rodando los ojos. Estos quinientos dólares no requerirían esfuerzo, aunque su tamaño me preocupaba un poco. Era, probablemente, el demonio más grande que había visto nunca. ¿Tal vez era más lento en sus movimientos por la misma razón?


  El demonio arrugó la cara y me apuntó.


  —Apestas.


  Le di al demonio una expresión falsamente conmocionada.


  —Yo no soy el que huele a agua de alcantarillado. ¿No tienen duchas en el Inframundo? ¿O todos se bañan con agua de drenaje?


  —Apesta —repitió, más fuerte esta vez—. Apesta. No es igual.


  Layla se rio y le disparé una mirada de amonestación.


  —No me estás ayudando.


  La joven se encogió de hombros, sin ocultar la sonrisa gigante en su rostro. Era obvio que se estaba divirtiendo a mi costa.


  Me puse de pie y le lancé una mirada de depredadora al demonio.


  —Eres un demonio muy travieso. Sabes que no puedes alimentarte de los muertos, primero porque, bueno, es repugnante, y segundo, porque está mal, así que ahora tengo que matarte.


  El demonio dio un grito y se abalanzó sobre mí, cortando con garras y colmillos con tal velocidad, que habría matado a la mayoría de los humanos. Pero yo no era humana.


  Me dirigí al demonio conteniendo la respiración, porque si pudieran olerlo, ustedes también lo harían. Esquivé un golpe mortal de sus garras y giré, dándole una patada en el costado y golpeando carne sólida… pero luego mi pie atravesó su carne hasta el otro lado. Asco total.


  —Qué cochinada —exclamé, mientras retiraba mi bota con trozos de carne pegadas a ella, largas y pálidas, como pegamento a medio secar.


  El demonio se rio y Layla también. Sí, era una de esas noches. Las lunas llenas siempre lograban hacer que las cosas se salieran de lo normal.


  —Come —dijo el demonio, enderezándose, con un agujero en su costado donde había estado mi bota.


  —Gracias —le dije, mientras me daba palmaditas en el estómago—. Pero ya he ingerido mis calorías recomendadas. —Fue el único descanso que le di antes de ir a la ofensiva.


  Sonriendo, salté hacia adelante como una tormenta de medianoche. Bailé alrededor de él, golpeando y dando puñetazo tras puñetazo, agachándome, bloqueando, abalanzándome y girando. El enorme demonio no era lo suficientemente rápido como para evitar que cortara su carne putrefacta, y le espumaba la boca ante la rapidez de mi ataque.


  —Bien hecho —escuché decir a Layla detrás de mí. Me di vuelta para verla sentada en una de las lápidas, limpiando sus uñas con una de sus dagas.


  Con un cierto todo de sarcasmo, le sugerí:


  —Puedes unirte a la pelea en cualquier momento.


  —Lo haría, pero parece que tienes todo bajo control —dijo Layla, mostrándome sus dientes perfectamente rectos—. Solo grita si me necesitas, aquí estaré.


  —Si, claro… —podía manejar al demonio yo sola, pero quería que aprendiera. Cada demonio viene con su propio conjunto de debilidades y fortalezas, y ella tenía que aprenderlas todas si quería ser cazadora.


  Layla masticó y estalló otra burbuja.


  —Cuidado.


  —¿Qué?


  Algo duro me golpeó por la espalda y me rodeó el vapor y aroma a carroña del demonio. Golpeamos el suelo juntos, yo de cabeza y entre la tierra, y él encima de mí. Maldición, este demonio estaba pesado.


  Rodé, sin esperar a que tuviera tiempo de cortarme con sus garras afiladas o que hundiera sus dientes en mi carne. Me resbalé por debajo de su asquerosa masa gelatinosa y me puse de pie. Logró alcanzarme y me golpeó una mano, pero me aparté y le pateé la cara.


  El demonio gritó de dolor y se tambaleó hacia atrás, sujetando su cara, y su sangre negra brilló bajo la luz de la luna. Sus ojos negros brillaban de furia y hambre salvaje y, sin duda, intentaría comerme. Ya que prefería la carne podrida, posiblemente me dejaría al sol durante un par de días hasta que mi cuerpo estuviera lo suficientemente maduro.


  —¿Debería estar tomando notas o algo así? —preguntó Layla mientras cruzaba sus piernas, con la cabeza ligeramente hacia un lado. Se veía seductora con sus ajustados pantalones de cuero y playera deportiva.


  Dejé salir un gruñido irritado.


  —Si quieres…


  El demonio arremetió y me golpeó los pies. Bufé entre dientes y luego le di un codazo en el estómago para evitar irme de cabeza sobre el cadáver del que se había estado deleitando.


  El demonio se relamió y dijo:


  —Yo sé.


  Hice un gesto al ver los trozos de carne podrida pegados en mi chaqueta. Se necesitarían años para sacar el olor. Odiaba a los demonios.


  —¿Tú sabes qué, apestoso?


  El demonio murmuró algo en un lenguaje extraño, asintió con la cabeza y su sangre negra se filtró de entre sus fauces.


  —Yo sé. Tú apestas. No es lo mismo. Conoce a Lucian.


  Me quedé inmóvil.


  —¿Qué dijiste? —¿qué diablos? Bajé mi daga—. ¿Acabas de decir Lucian? —desde la esquina de mi ojo vi a Layla saltar a sus pies al son de alarma en mi voz.


  El demonio soltó un sonido cacofónico.


  —Lucian. No es lo mismo. Tú.


  Algo andaba muy mal con la forma en que el demonio me miraba ahora, con nuevo interés, como si supiera algo de mí que yo no sabía. ¿Cómo podría un demonio del Inframundo saber algo de mí? ¿Qué estaba pasando? ¿Qué diablos significaba esto?


  Mi pulso golpeaba contra mis sienes mientras apuntaba mi espada a su cara y la giraba.


  —¿Qué hay de Lucian? Vas a decirme todo lo que sabes. ¡Dímelo!


  El demonio se rio de una manera que me enfrió las venas.


  —No matar. Pero sabrá.


  Mi corazón palpitaba con fuerza mientras reflexionaba sobre la amenaza del demonio.


  —Vas a sufrir unos cortes con mi espada si no empiezas a hablar —le amenacé—. Háblame de Lucian. ¿Qué sabes de mí?


  El demonio hizo una mueca que imaginé era un intento por sonreír, su lengua gris se asomó de entre sus fauces y la movió en círculos.


  —Sabor.


  El demonio se abalanzó sobre mí a una velocidad aterradora con las mandíbulas dirigidas a mi cuello, y apenas tuve tiempo de evadir sus dientes afilados. La maldita cosa era grande y rápida. Grandioso.


  Me di vuelta, y sentí cómo me llenaba de adrenalina. La bestia se me vino encima sin pausa, con sus grandes fauces abiertas llenas de baba amarilla. Casi vomito.


  Lancé una patada donde me imaginé que estaban sus rodillas, acerté y se tambaleó hacia atrás, solo para avanzar de nuevo.


  Jadeando, me lancé hacia él y sumergí mi daga en su cuerpo, recibiendo un chorro de sangre que me empapó el brazo y la ropa. El aire se llenó de hedor a carne podrida y azufre.


  Inmediatamente me dirigí a su cuello:


  —¡Dímelo! —demandé, con mi espada debajo de su mandíbula—. Dime o nunca volverás a comer carne muerta. ¡Lo juro!


  El demonio abrió sus fauces, una enorme boca circular negra bordeada de dientes de tiburón, y murmuró:


  —El cambio.


  Sentí que me congelaba de terror.


  —¿Qué?


  El demonio giró y logró escaparse de mi peso cuando me arrodillé. Antes de saber lo que estaba pasando, me golpeó la mano, enviando mi cuchillo de caza por el aire. Diablos.


  El demonio levantó sus garras afiladas con un gruñido salvaje y me apuntó…


  Layla se abalanzó hacia nosotros, hundiendo sus cuchillas de doble filo en su garganta y cortando de un lado a otro.


  —¡Layla! ¡Espera!


  En cuestión de diez segundos, todo había terminado. La carne del demonio burbujeó, derritiéndose sobre la tierra, hasta que todo lo que quedó de él fue un par de jeans sucios.


  Layla dio un paso atrás y me miró con una enorme sonrisa enyesada en su rostro manchado de sangre, como un asesino enloquecido en una película de terror.


  —¿Ves? —dijo—. Acabo de salvarte el trasero. Puedes agradecerme más tarde, o ahora.


  —Sí, gracias —murmuré sin mucho convencimiento, y me puse de pie—. Pero lo mataste antes de que pudiera decirme algo importante —estaba furiosa, pero no era justo culpar a Layla. Ella solo trataba de ayudar.


  Layla envainó sus espadas en su cinturón de armas.


  —¿Qué iba a decirte?


  —Nada —no quería entrar en detalles. Me agradaba Layla, pero apenas la conocía. Ella sabía de mi don, lo había visto con sus propios ojos, pero no sabía lo que le había sucedido al ángel cuando los toqué, y pensaba mantenerlo en secreto. Por lo menos por ahora.


  —Vamos —le dije al tomar el camino hacia la casa grande—. Los Graham están esperando.


  —¿Qué hay del cuerpo? —Layla estaba mirando el cadáver humano, los huesos pálidos que se asomaban a través de los trozos de carne podrida donde el demonio se había alimentado.


  —No es mi problema —le respondí, deseando poder quitarme la ropa pegajosa. La idea de una agradable ducha caliente casi me hizo gemir.


  Seguro que la vieja pareja estaría en el lugar exacto donde los habíamos dejado hacía veinte minutos, junto a la puerta de entrada.


  Cuanto más nos acercamos a ellos, más pálidos se veían. Sus ojos se agrandaron cuando vieron nuestra ropa y rostros ensangrentados. Sabía que nos veíamos terribles, pero, ¿cuál era el punto de tratar de disimularlo ahora? Ya nos habían visto.


  La señora Graham rompió el silencio.


  —¿Eran coyotes? —preguntó la mujer, blanca y pálida, mientras me veía con los ojos vidriosos, pero sin enfocar, y sujetando su bufanda negra como si fuera la vida misma.


  Coyotes. Pobres criaturas hermosas, siempre se les culpaba de los cadáveres desenterrados y de otras cosas. No era justo.


  —Así es —le contesté, aunque una parte de mí estaba tentada a decirles la verdad.


  —Tú… ¿los mataste a todos? —preguntó el señor Graham, con los brazos cruzados sobre su pecho. Estaba tratando de mantener el control, pero podía ver el miedo en sus ojos.


  —Si, ya no les molestarán —mis ojos volvieron a caer sobre la esposa, y la forma en la que me miraba me decía que no estaba convencida de que hubieran sido coyotes. Tal vez ella realmente sabía lo que había ahí fuera, pero no podía decirlo.


  Habían conseguido mi número a través del Padre Thomas. ¿Por qué llamar a un sacerdote y no a la oficina de vida silvestre, si sospechaba que los coyotes estaban desenterrando sus tumbas? Porque sabían que no eran coyotes, sino algo sobrenatural.


  Sin embargo, siempre era más fácil culpar a los coyotes que aceptar la verdad. Todos dormían mejor por la noche.


  Metí la mano dentro de mi chaqueta, saqué un pedazo de papel arrugado con mi mano manchada de sangre, y se lo di al marido.


  —Su factura —le dije—. Gracias por contratarme. Acepto las principales tarjetas de crédito y PayPal.


  Graham tomó el papel, con cuidado de no tocar la esquina con sangre.


  —Que tengan una buena noche —les sonreí, aunque sus rostros parecían estar congelados en una mueca incómoda, el tipo de expresión que sugería que no querían que los vecinos supieran que acabábamos de matar a un demonio en su propiedad.


  Layla se dirigió hacia el Señor Graham y lo golpeó fuertemente en el hombro.


  —Puede terminar de hacer el amor con su esposa ahora —dijo, mostrando sus dientes blancos—. No más interrupciones.


  OH. DIOS. NO.


  Graham tosió, como si se hubiera ahogado con su propia saliva, y el rostro de su esposa se oscureció. No me molesté en mirar al marido mientras alejaba a Layla de él por el codo y empezaba a caminar de vuelta a mi Subaru.


  La atrapé mirándome con una sonrisa burlona.


  —No puedo creer que hayas dicho eso —me reí—. Estás loca, ¿sabes?


  —¿Qué? —se encogió de hombros con una mirada inocente en su rostro—. Sabes que eso es lo que harán más tarde. ¿Qué más hacen los viejos humanos con su tiempo? Tienen mucho sexo.


  Tuve que interrumpir la carcajada cuando sonó mi teléfono.


  —Es Danto —le dije a Layla—, y quiere vernos.


  Layla perdió la sonrisa.


  —¿A mí también? —murmuró, y pude ver el malestar en sus ojos. Sabía que estaba pensando en esa vez que le había puesto la espada en la garganta al vampiro.


  —Sí —reafirmé, y puse el teléfono en el bolsillo—. A las dos.


  —¿Para qué?


  Sacudí la cabeza.


  —Algo sobre el Consejo Gris. Dice que es urgente, pero primero tenemos que quitarnos esta ropa y darnos un baño.


  Volvimos a mi auto en silencio. Layla tenía el ceño fruncido y sus ojos parecían lejanos. ¿Estaba nerviosa por el Consejo Gris? ¿O temía ver a Danto otra vez?


  No tenía tiempo de preocuparme por eso ahora, ni siquiera por los resentimientos que albergaba para el Consejo Gris. Apenas podía pensar gracias al ruido que hacían mis latidos dentro de mis oídos.


  Un sentimiento de temor empañó mi alma. Saqué las llaves de mi auto y las apreté fuerte, tratando de ocultarle a Layla el temblor en mi mano.


  ¿Qué quiso decir el demonio con el cambio? ¿Y qué diablos tenía eso que ver conmigo?


  2


  Me apoyé en el suave sofá rojo de felpa en la habitación privada de Danto, en la parte trasera de su club de vampiros, V-Lounge, tratando de entender lo que el demonio ghoul había dicho. Estaba furiosa, mi ira emanaba por mis poros, pero también estaba aterrorizada, lo que solo aumentaba aún más mi ira. Los cazadores no se asustaban.


  Era como Tyrius había dicho: aceptar la oscuridad te cambiaba físicamente, te transformaba y corrompía tu cuerpo convirtiéndote en una criatura de la noche, de la oscuridad. ¿Era eso lo que el demonio ghoul había querido decir con el cambio? ¿Me iba a convertir en un monstruo?


  Tal vez ya había comenzado…


  La parte racional de mi cerebro trataba de decirme que no entrara en pánico, pero la otra parte, la estúpida, ya estaba corriendo la carrera de cien metros dándome el pico de adrenalina. Cálmate, Rowyn.


  Una pequeña voz en la parte posterior de mi cabeza me decía que estaba siendo tonta, que estaba reaccionando de manera exagerada. La parte de mí que no confiaba mucho, y en la que creía aún menos, susurraba que el ghoul acababa de jugarme una broma.


  De cualquier manera, ya era demasiado tarde para las preguntas. Ya había aceptado el estúpido regalo.


  Maldito. Tenía que hablar con Lucian. Le haría decirme qué demonios estaba pasando.


  —¿El sombrío vampiro te dijo de qué se trataba? —preguntó Tyrius, encaramado en el borde del sofá. Sus orejas estaban erguidas mientras inspeccionaba el puñado de vampiros descansando cómodamente en sofás y sillas.


  Dejé escapar un largo suspiro y pasé mis dedos por el pelaje de Kora. Su peso sobre mi regazo resultaba un agradable consuelo.


  —Solo que tenía que ver con el Consejo Gris nuevamente.


  —¿Crees que tiene algo que ver con Lisbeth? —Tyrius se reacomodó, pero mantuvo sus ojos en los vampiros frente a él.


  —Estoy casi segura —comencé a morderme el interior de la mejilla. La idea de volver a ver a Lisbeth me parecía curiosamente atractiva. Quería vencer a esa vieja murciélago con su bastón.


  —¿Dónde diablos está Danto? —se quejó Tyrius, con la voz teñida de molestia—. Hemos estado esperando aquí durante diez minutos enteros. ¿Cuánto tiempo se puede tardar en prepararse? El tipo siempre está prácticamente desnudo. No me gusta la forma en que los chupasangres nos miran fijamente, como si fuéramos emparedados de milanesa.


  Dudaba que los vampiros estuvieran interesados en los baals, pero me mantuve en silencio mientras miraba por la habitación, dejando que el aroma de sangre vieja, vampiro y alcohol se asentara sobre mí. La habitación tenía un tema lóbrego, con las alfombras rojas, los sofás rojos y las cortinas largas de terciopelo negro. El único elemento que no gritaba vampiro era el televisor plano montado sobre la chimenea encendida.


  Después de una ducha rápida y haber subido a Tyrius y a Kora en mi Subaru, nos habíamos dirigido hacia el sur, hasta el Greenwich Village de Manhattan, y el club de Danto. Ambos gatos se habían sentado en mi regazo, mirando a Layla todo el tiempo mientras ella seguía lanzándoles silbidos y miradas. No sabía si les tenía miedo o simplemente no le gustaba la idea de tener un demonio baal en su regazo. Me hizo sonreír y también a los gatos, lo que explicaba por qué seguían torturando a la pobre mujer.


  Habíamos llegado al club de vampiros de Danto alrededor de las diez, y me había sorprendido no encontrar a Danto allí para saludarnos. Solo su rebaño de sanguijuelas de dos patas.


  Mi tensión me hacía hormiguear la piel mientras examinaba a los vampiros, con sus ojos negros completamente inquietantes y relucientes de ira. Pero los vampiros no me estaban mirando a mí, sino a Layla.


  Supongo que la noticia de que ella había puesto una cuchilla en la garganta de su líder había llegado a la comunidad.


  Layla se sentó junto a Tyrius, su cuerpo apenas tocaba el borde del sofá. Sus rodillas rebotaban con energía mientras sus dedos rozaban las empuñaduras de sus cuchillas alrededor de su cintura. Parecía que estaba a punto de salir corriendo en cualquier momento o comenzar una pelea con los vampiros. Eso sería malo.


  —Necesitas calmarte, Rowyn —dijo Tyrius mientras me miraba, confundiendo mi repentina tensión por Layla como la mía.


  Mi corazón latía más rápido de lo que quería.


  —Estoy tranquila —me desplacé hacia adelante en mi asiento, lo suficiente como para obtener una mejor vista de Layla y detenerla si decidía hacer algo estúpido.


  —Ciertamente no lo estás —dijo Tyrius, mientras me miraba de reojo—. Puedo oler el sudor del estrés. Se te resbala sobre la piel a cubetadas.


  Miré al gato.


  —Gracias. Hoy es el día de los cumplidos.


  El gato dejó escapar un aliento frustrado, sus ojos se quedaron fijos en los míos.


  —Sé que estás pensando en lo que dijo el ghoul. ¿Estoy en lo cierto?


  Me mordí el labio.


  —Tal vez —maldita sea con ese gato. Debería haber mantenido la boca cerrada al respecto.


  —No pienses demasiado en lo que dijo el demonio —informó el gato siamés, con un tono de preocupación—. Probablemente nada más quería jugar con tu cabeza. Eso es lo que hacen los demonios, se meten en las cabezas de las personas y luego se las comen.


  —Tyrius tiene razón —dijo Kora, mirándome, con los ojos brillosos—. A los demonios les encanta infundir miedo y llenan tu cabeza de mentiras. No te preocupes por eso. No significa nada.


  —Y era un ghoul, por piedad —Tyrius puso los ojos en blanco—. Todo el mundo sabe que los ghouls son tan inteligentes como una bolsa de rocas, hablan sin sentido. Ya sabes, como las instrucciones de un mueble armable hecho en China.


  No pude evitar una sonrisa.


  —Sin embargo, lo que me había dicho casi tenía sentido. Estaba tratando de decirme algo —hasta que Layla lo mató y ahora tal vez nunca me entere de lo que era.


  —Te preocupas por nada —dijo Tyrius, con la mirada hacia Layla.


  No lo creía así.


  Me volví y me centré en Layla.


  —¿Layla? ¿Estás bien? —murmuré, tratando de mantener mi voz baja, pero sabiendo que no tenía sentido, ya que los vampis tenían súper audición.


  La mujer sin marca respiró lentamente. Estaba sentada en el borde del sofá, con su rostro retorcido de angustia mientras miraba al suelo.


  —Esto es mi culpa —dijo, con sus ojos grandes y oscuros—. Me van a matar por lo que hice, por lo que soy.


  —Nadie te va a matar. Lo prometo —mi corazón se apretó ante el dolor que vi en su rostro. Sabía exactamente lo que quería decir.


  El labio inferior de Layla tembló mientras asentía, pero sabía que no me creía. Su postura se endureció cuando los vampiros se agitaron ante el sonido de alguien que se acercaba.


  Me volví, mis ojos se asentaron en un pecho musculoso y desnudo y una piel parecida a la porcelana. Descalzo, vestido solo con pantalones negros, cruzó la habitación con su gracia sensual habitual.


  Danto era, por mucho, el hombre más hermoso que jamás había visto. Hace meses la sola visión de él me quitaba el aliento, pero ahora solo lo admiraba. Tal vez me había acostumbrado a su hermosa apariencia antinatural… o tal vez tuvo algo que ver con cierto elfo con un trasero muy hermoso.


  El recuerdo de Gareth y nuestra noche juntos hizo que mi pulso se acelerara. Mi piel hormigueaba ante el recuerdo de sus fuertes brazos a mi alrededor, su tacto, sus besos. No lo había visto desde entonces, no porque no quisiera, sino porque Layla me necesitaba más.


  Habíamos hecho planes para mañana por la noche. Me iba a cocinar la cena en su casa, y solo la idea hacía que mi piel se erizara por todas partes.


  No había nada en el mundo más sexy que un hombre cocinando la cena. Bueno, tal vez el mismo hombre desnudo y cocinando la misma cena. Definitivamente.


  El vampiro apartó su largo cabello negro de sus ojos grises y miró a Layla. Casi me caigo del sofá ante la sonrisa que le dio. Era fascinante, del tipo que habría tenido mujeres arrojándole sus cuerpos desnudos. Maldito.


  Creo que Layla casi se desliza del sofá también por la mirada sorprendida y desconcertada en su rostro. La boca abierta y la baba lo confirmaron. Sin duda, el tipo le parecía sumamente atractivo.


  Finalmente, Danto se encontró con mi mirada.


  —El Consejo Gris ha convocado otra reunión.


  Layla todavía estaba mirando a Danto como si él mismo fuera Dios, enviado solo para ella.


  —¿Lo han hecho? ¿Cuándo? —pregunté, consciente de que todos los vampiros estaban de pie, aunque no estaba segura de si el gesto era de saludo o tal vez venían a la reunión con nosotros.


  —En media hora —respondió Danto mientras cruzaba las manos—. Me acabo de enterar, te mandé el mensaje de inmediato.


  Tyrius se rio.


  —¿No recuerdas lo que pasó la última vez que fuimos a una reunión? Casi nos patean el trasero.


  —Esta vez será diferente —respondió el vampiro y sonrió levemente—. El Consejo Gris convocó la reunión de esta noche. Yo no. Y debido a lo que sucedió la última vez, me han asegurado que van a agregar una capa extra de seguridad.


  Hice una mueca.


  —¿Quién creen que estuvo detrás de esos ataques? —no me gustó esta reunión que salió de la nada. Lisbeth era una bruja vieja e inteligente, siempre un paso por delante de nosotros. Dudaba seriamente de que estuviera de acuerdo con cualquier cosa que pudiera arruinarla, tal vez incluso enviarla a las profundidades de la Horca Silenciosa.


  Danto arqueó sus cejas oscuras, su tez era pálida en la tenue luz.


  —Piensan que fue PARAS, el grupo de odio extremista. El grupo mestizo que se opone al consejo.


  —¿En serio? Nunca he oído hablar de ellos. Tal vez debería unirme —agregué sonriendo.


  La expresión de Danto era dura y mi sonrisa se desvaneció en mi mandíbula.


  —Una reunión con el Consejo Gris es la mejor manera de exponer a Lisbeth al resto de los miembros —sus ojos encontraron a Layla—. Layla es una testigo clave, pero también una víctima. Ella es una prueba de los planes de Lisbeth. Tal vez la única prueba que necesitamos para sacarla del consejo de una vez por todas.


  —Nunca es tan simple —me quejé, frotándome las manos contra mis jeans en un intento de eliminar la tensión de mi cuerpo. Miré hacia arriba para encontrar a todos los vampiros observándome. Qué Raaaaarrroooo.


  —Esta vez sí lo será —dijo el vampiro jefe, sacando su mirada de Layla para mirarme. La convicción en su tono casi me convenció a mí también. Casi.


  —Quiero creerte, Danto. Realmente lo deseo —le dije—. Pero estamos hablando de Lisbeth. Ella no admitirá voluntariamente nada. Ella no es estúpida. La vieja murciélago probablemente tenga una excusa o pase mágico —guardé silencio por un minuto—. ¿El Consejo Gris preguntó por mí y por Layla específicamente?


  Danto se inclinó y su expresión perdió algo de su certeza.


  —No exactamente —pasó una mano a través de su cabello—. Preguntaron por mí y por ti.


  —¿Pero no por Layla? —mi pulso se aceleró cuando compartí una mirada con ella.


  Danto dejó escapar un suspiro, tratando de encontrar su compostura.


  —No cambia nada.


  —Claro que lo hace —argumentó Tyrius—. Estoy con Rowyn en esto. Algo huele a podrido y no es tu baño.


  Kora se movió nerviosamente en mi regazo, reflejando mi propia tensión.


  —¿Qué más te dijo el Consejo Gris? —mi mirada viajó de regreso al vampiro y mi mandíbula comenzó a apretarse—. ¿De qué se trata esta reunión urgente si no es para derrocar a Lisbeth y sus malvados planes?


  —Se trata de Lisbeth —afirmó Danto—. El Consejo Gris tomó en cuenta mis preocupaciones y casi me dijeron que íbamos a discutirlas. Creo que esto es un juicio, el juicio de Lisbeth.


  Layla saltó a sus pies.


  —Voy con Rowyn —expresó, con la mandíbula apretada desafiantemente—. No me importa lo que diga el estúpido consejo. Yo voy.


  —Lo harás —estuvo de acuerdo Danto mientras miraba a la mujer sin marca, con una pequeña sonrisa en sus labios—. Es por eso por lo que pedí que vinieras. Es posible que el consejo no sepa quién eres, pero lo sabrán después de que termine la reunión.


  Layla le mostró una sonrisa malvada y juro que vi a Danto sonrojarse.


  —Ni siquiera pienses en hacernos a un lado, vampiro —gruñó Tyrius, con la punta de su cola temblando—. Kora y yo también vamos y no hay nada que puedas hacer al respecto. Siempre cuido de Rowyn. Siempre. Somos socios, es mi trabajo.


  Me acerqué y le di a Tyrius un roce debajo de la barbilla.


  —Gracias, amigo —amo a ese gatito.


  El vampiro le sonrió al gato.


  —No lo aceptaría de otra manera —la postura de Danto se relajó un poco—. Prepararé el auto —dijo y se dirigió hacia los otros vampiros.


  Haciendo un sonido de aprobación, Layla se puso en movimiento y caminó por la habitación. Se movió con una gracia sensual mientras daba vueltas alrededor de la chimenea, con los ojos puestos en Danto. Vestida toda de cuero, una mezcla de gótico y sensualidad, encajando entre los vampiros.


  —Crees que ir a esta reunión es una mala idea. ¿No? —Tyrius se acomodó más cerca de mí en el sofá, con el ceño fruncido—. Puedo leer tu mente, mujer.


  —Lo creo —mi estómago se anudó.


  Tyrius ladeó la cabeza, con las orejas aplanadas.


  —Crees que Ethan va a aparecer.


  La ira apretó aún más mi intestino.


  —Dudo que se pierda esto. Y no hay nada que me gustaría más que patearle el trasero, pero Danto dijo que iban a aumentar sus niveles de seguridad.


  —Claro, como si eso fuera a detener a Ethan —exhaló el gato—. No vayamos. Danto puede decirle al consejo que fue muy pronto, y que no pudo alcanzarte a tiempo.


  —¿Y perder una oportunidad real de deshacerse de Lisbeth? No puedo. No puedo dejar pasar esto —dejé escapar un suspiro nervioso—. Necesito estar allí esta noche, necesito terminar con esto —pero había demasiados… y sí… demasiados.


  Mantuve mis ojos en Layla mientras se movía por la habitación y me detuve cuando se acercó a unos dos pies de Danto. Él estaba de espaldas y ella se volvió para darme una sonrisa descarada. Su expresión era una mezcla sensual de deseo y dominación. Y luego estiró la mano y le pellizcó el trasero.


  Danto se estremeció y se dio la vuelta, con desconcierto en su rostro, pero luego sus labios llenos se retorcieron, transformándose en una sonrisa completa. Eso le había gustado.


  Riendo, Layla se alejó lentamente, con los ojos puestos en el vampiro. Vaya, esto era interesante.


  Quería sonreír, reír, pero no podía. La ira y el miedo se cimentaban en mí, y los músculos de mi cara no se movían.


  —El auto está listo —anunció Danto, luciendo preparado y listo como si estuviera a punto de dar un discurso a una reunión de negocios.


  Layla se veía feliz. No compartí su entusiasmo, en parte porque todavía estaba nerviosa por ir ante el Consejo Gris, y la parte mucho más grande era que no podía sacudirme la sensación de temor que se me pegaba como un sudor frío desde mi encuentro con el ghoul porque estaba bastante segura de que las cosas empeorarían antes de mejorar.


  Siempre lo hacían.


  Tomé a ambos gatos y los coloqué sobre mis hombros.


  3


  No soy de las que presumen cuando tengo razón, pero no me gusta admitir cuando estoy equivocada. Aun así, me gustaría pensar que tengo razón más de las veces en que estoy equivocada, y este era uno de esos momentos. Algo estaba muy mal con la reunión.


  A primera vista, la sala del consejo parecía una sala de audiencias perfectamente ordinaria con muebles y paneles de madera pulida en las paredes decoradas con símbolos extraños: una mezcla garabateada de idiomas, algunos demoníacos y otros angelicales con otras marcas añadidas. También había tallas de hombres lobo, hadas, vampiros, trolls y muchas más razas mestizas.


  Había un estrado frente a las seis filas hecho de madera oscura y ricamente pulida, se elevaba varios pies más arriba con nueve sillas sospechosamente colocadas en forma de trono encaramadas sobre él. Y en cada una de esas sillas había una figura vestida de gris: los miembros del Consejo Gris.


  Las caras que nos despreciaban eran probablemente una mezcla de Jefes de Casas mestizos y algunos nacidos ángeles, pero de pronto, toda mi atención se fijó en una cara vieja y arrugada.


  Lisbeth estaba sentada en medio de la fila de sillas en forma de trono. La capucha de su pesada túnica gris dejaba la mayor parte de su rostro en la sombra, pero sus ojos pálidos estaban encendidos mientras se movían por la habitación y descansaban sobre mí.


  Pero no era el odio que esperaba hirviendo detrás de sus ojos. Era más bien una mirada de triunfo.


  Ah. Mierda. Sabía que la vieja bruja estaba tramando algo. Pero, ¿qué? Me enfurecía no saber sus planes. Hasta ahora, ella había demostrado ser la mejor jugadora de ajedrez, estableciendo sus piezas para que, independientemente de lo que hiciera, tuviera un plan para responder y destruir.


  Aparté mi rostro, sin querer dejar que Lisbeth viera cuánto me estaba afectando su comportamiento relajado y victorioso. No había señales de Ethan, Hannah, Miguel o James, Baldy y Lanky de cuyos nombres reales me había enterado gracias a Layla, y eso hizo que mi presión arterial subiera hasta el último piso del edificio.


  La energía crujió contra mi piel, las energías demoníacas de los otros mestizos y los hormigueantes pinchazos fríos del puñado de ángeles que estaban en los asientos a nuestro alrededor, mientras me sentaba en una de las sillas frente al estrado. Ambos gatos se sentaron en mi regazo y su calor corporal era reconfortante. Danto y Layla estaban a ambos lados de mí.


  Layla miraba a Lisbeth con tanto odio y promesa de violencia como yo. Una de las cosas que más me gustaba de ella fue que podía leerla como un libro abierto. No era una hipócrita. Era el tipo de persona real que me agradaba. Lo que veías era lo que obtenías, sin trucos ni engaños.


  Me había preocupado su reacción al ver a Ethan y a los demás de nuevo, después de que intentara matarla, pero nos habíamos ahorrado el drama familiar. Por ahora.


  Era casi medianoche y el tribunal debería comenzar en cualquier momento. ¿Qué demonios estaban esperando? El sonido de las conversaciones silenciosas me mareaba con la tensión y los nervios. Necesitaba una buena copa de vino, preferiblemente vertida por un glorioso elfo.


  La cámara era del tamaño de una sala de audiencias real y me sorprendió encontrarla llena de todo tipo de mestizos con uniformes grises que me recordaban a los oficiales de Star Trek excepto por las gorras. Maldita sea. Esos sombreros eran realmente feos. Parecían sombreros kepi de la Guerra Civil, solo que sucios, con la talla equivocada y mal cosidos.


  Todos estaban de espaldas contra la pared, mirando. Sabía quiénes y qué eran por su reputación. FANTASMAS: Fuerza ANtagonista TÁctica Sobrenatural MÁSter o, como me gustaba llamarla, la policía paranormal. Eran brutales y hacían cumplir nuestras leyes, pero no me importaban ni ellos ni las leyes que trataban de hacer cumplir. Conté treinta de esos bastardos grises, una mezcla igual de hombres y mujeres. Esta era mi primera vez en la corte, así que no tenía idea de si el elevado número era normal o no. Tal vez era solo una precaución en caso de que Lisbeth actuara o intentara algo estúpido.


  De cualquier manera, me ponían nerviosa.


  Luego escuché la voz de una mujer sobre las conversaciones en la cámara.


  Miré a Lisbeth, que estaba conversando con una de las sombras vestidas y encapuchadas. Dejaron de hablar abruptamente y volvieron su atención hacia mí.


  Me estremecí. Ahora estaba sudando.


  —No me gusta esto —murmuró Tyrius. Yo pensaba lo mismo—. ¿Por qué está esa vieja petulante ahí arriba con una túnica gris? ¿No debería estar sin ropa y amarrada a un palo o algo así?


  —Lo sé —entrecerré los ojos, mi estómago se anudó y sentí bilis en la boca.


  —Y ella está sonriendo —dijo el gato—. ¿Por qué demonios está sonriendo? Te diré por qué… porque estamos fritos. Porque ella tiene algo en nuestra contra de nuevo. Porque sea lo que sea esto, es ella la que está planeándolo.


  Eché un vistazo a Danto.


  —¿Qué demonios está pasando?


  La mandíbula del vampiro se apretó y entrecerró sus ojos.


  —No lo sé.


  —Dijiste que esto era el juicio de Lisbeth —silbé, y un hombre, hombre lobo por el hedor del perro mojado, se dio la vuelta en la fila a mi derecha para mirarme. Lo miré hasta que volvió a mirar hacia otro lado.


  La frente de Danto se frunció mientras se recostaba en su silla, pensando.


  —Eso es lo que me hicieron creer. Dijeron que te trajera aquí y que todo se resolvería.


  —Mintieron —ahora me quedaba claro. Me incliné hacia adelante y le susurré al vampiro—: Algo no está bien —mis ojos viajaron de vuelta a la comunidad de FANTASMAS—. Tenemos que irnos.


  Hubo una conmoción repentina y, como colectivo, los nueve miembros del Consejo Gris se quitaron la capucha. El silencio yacía pesadamente en la cámara y entonces uno de los miembros, un hombre negro que me dio la impresión de que era un brujo por el aroma a tierra y pino que emanaba de él, se puso de pie.


  —Por favor, siéntese —dijo el concejal en voz alta desde el estrado, con su voz profunda rebotando a través de la cámara y tragándose todo el ruido. Luego aplaudió, haciéndome saltar. Una ola de fuerza emanó de él. Definitivamente era un brujo, y uno muy poderoso.


  Sea lo que fuere, había comenzado.


  —Como miembro principal del Consejo Gris, es mi responsabilidad defender y convocar estos procedimientos. Estamos reunidos aquí esta noche para resolver un asunto urgente y preocupante —sus ojos oscuros viajaron sobre las cabezas de los sentados hasta que descansaron sobre mí y mi corazón dio un salto—. Rowyn Sinclair, por favor preséntate.


  —Santo infierno —maldijo Tyrius y mis labios se separaron.


  Oh. Mierda.


  —¿Qué demonios es esto? —iba a vomitar. Sabía que lo haría. Danto palideció y parecía que me iba a golpear.


  El vampiro saltó a sus pies, a milímetros del estrado, sorprendiendo a la multitud.


  —¿Puedo acercarme al Consejo Gris? —preguntó, con la voz retumbando para que pudiera ser escuchado sobre los fuertes murmullos en toda la cámara.


  El miembro principal del consejo miró a Danto.


  —Danto de Luca. Se le permitirá hablar en nombre de Rowyn Sinclair después de que se hayan visto todas las pruebas y se hayan escuchado los testigos.


  ¿Evidencia? ¿Testigos? ¿Qué demonios estaba pasando?


  La expresión de Danto era tensa mientras se sentaba en su silla, y la furia hervía a fuego lento en sus ojos. Pero nada se comparaba con la profunda rabia que hervía en mi núcleo.


  Lo sabía. Iban a tratar de acusarme de esos asesinatos mestizos. Todo esto era obra de Ethan… o tal vez Jax me había traicionado… pero no me iría sin pelear. No había pruebas reales de que yo hubiera cometido esos crímenes. Aparte de mi nombre tallado en uno de los pechos de la víctima…


  Mierda. Estaba jodida.


  La multitud se agitó y la mayor parte del ruido fue tragado por el espacio.


  Me paré lentamente, agarrando a ambos gatos y poniéndolos en la silla detrás de mí. Mi presión arterial subió como una marea mientras me enfrentaba al consejo, con cuidado de mantener mi expresión tranquila y en blanco. Que las almas me ayuden.


  —El consejo ha sido informado de una serie de acusaciones graves que involucran un asesinato —dijo el miembro de alto rango—. Se han presentado pruebas a este consejo que sugieren que usted, Rowyn Sinclair, estuvo involucrada. Como tal, usted está acusada de este crimen —continuó—. El consejo presentará pruebas de los cargos de asesinato. La acusada tendrá la oportunidad de defenderse de estos cargos una vez que el consejo haya revisado la evidencia.


  —Mierda —susurré. Respiré hondo, sintiéndome mareada por todo el exceso de ira que brotaba en mis venas.


  Miré más allá del hombre negro alto, a la vieja vaca sentada cómodamente detrás de él. Lisbeth se encontró con mi mirada y me dio una sonrisa confiada, la misma sonrisa que me había otorgado cuando me dio el primer nombre en su lista de asesinatos.


  —¿Por qué tengo la sensación de que ya han tomado una decisión sobre ti? —preguntó Tyrius en voz baja—. Se siente como un juicio de brujas, y ya sabes lo que les pasó a esas brujas. Están muertas.


  —Lo sé —yo no dejaría que me mataran.


  —Deberíamos huir, y este sería un buen momento para ello —presionó el gato.


  Miré por encima del hombro a las puertas. Los treinta FANTASMAS estaban junto a las puertas dobles, bloqueando mi único camino de escape. Habían planeado esto todo el tiempo. Los FANTASMAS estaban ahí por mí, no por Lisbeth.


  —El Consejo Gris está ahora en sesión y quisiera llamar a su primer testigo —expresó el alto brujo negro, y luego se sentó de nuevo en su silla, similar a un trono.


  La puerta detrás de mí se abrió y se cerró y me volví para ver una cara que reconocí muy bien. Era la compañera de Steven Price, la bonita mujer lobo de piel oscura que había arrojado el grimorio de la bruja oscura al fuego. Junto a ella, había un hombre lobo alto que conocería en cualquier lugar, el hombre lobo rojo con el que había luchado esa noche en la Oficina del Médico Forense Jefe en Nueva York. Tenía algo en la mano, en una bolsa de plástico transparente. No tuve que esforzarme mucho para saber qué era. Mi cuchillo de caza.


  Demonios. Esto definitivamente no estaba nada bien.
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  —¡Rowyn, necesitamos irnos de aquí! —instó Tyrius—. ¡Ahora! —pero apenas lo escuché mientras observaba al hombre lobo hembra pararse frente al estrado a mi derecha, con el hombre lobo rojo a su lado con mi cuchillo de caza en su mano.


  —¿Rowyn? ¿Estás escuchando? —Tyrius me picó la pierna con las uñas—. ¡Rowyn!


  Miré a mi amigo, y mi corazón se apretó ante el miedo y la preocupación que vi en los ojos de ambos gatos.


  —Es demasiado tarde —mi pulso se aceleró, mi corazón estaba tratando desesperadamente de salirse de mi pecho.


  —Puedes freírlos con tu regalo —alentó Tyrius, con una sonrisa esperanzada en su rostro—. Sencillito. No saben que lo tienes, así que debes usarlo. Hazlo ahora antes de que sea demasiado tarde.


  —No antes de que uno de esos FANTASMAS me mate en el proceso —dije con los dientes apretados—. Hay demasiados de ellos —de acuerdo, tenía este don, pero todavía no sabía realmente cómo dominarlo. Solo lo había usado esa vez. ¿Qué pasaría si lo intentaba de nuevo y no podía invocarlo?


  No supe por qué, pero mis ojos se fijaron en Lisbeth. Ella todavía me miraba con una expresión agradable a través de los pliegues de sus arrugas. Una expresión curiosa cruzó su rostro cuando miró mis manos, y supe en ese momento que Ethan le había dicho que tenía algún tipo de magia. Pero no sabían que era un archidemonio.


  —No quiero que ustedes participen —dije, devolviendo mi atención a los baales—. Pase lo que pase, este es mi lío. Los quiero a salvo —y preferiblemente en el mismo spa donde mi abuela todavía estaba disfrutando. Si permitían gatos, los iba a enviar por UPS Express.


  Me tragué mi propio temor. El desafío era mi emoción ganadora y se hacía más fuerte por el pánico en los ojos de Tyrius y el olor a miedo que se apoderó de ambos gatos.


  El consejo podría culparme todo lo que quisieran, pero yo freiría todos sus traseros si le tocaban un pelo a mis gatos.


  —Es una maldita conspiración. Eso es lo que es esto —gruñó Tyrius—. Bolas de demonios. Nunca deberíamos haber venido.


  La cabeza de Danto giró en mi dirección.


  —Rowyn. Si lo hubiera sabido… Lo siento…


  Lo silencié con un movimiento de cabeza. Estaba demasiado enojada como para decirle algo en este momento. A pesar de que pensó que lo había hecho por mi bien, seguía siendo el que me había traído aquí. Si no fuera por el vampiro, no estaría en este caos.


  Esto estaba mal. Muy mal. Mis pensamientos divagaban, el miedo y el estrés los hacían correr por todos lados como una ardilla asustada. Necesitaba concentración, necesitaba un plan. Un pánico lento se abrió paso en mi mente y me obligué a no volver a ver hacia esas puertas.


  Solo tenía que orar para que la verdad prevaleciera. Maldita sea, eso sonaba muy débil. ¿Cuándo lograría tener un día tranquilo? Nunca. No tenía ni una hora de tranquilidad, qué esperanzas lograr por lo menos un día. Gareth había dicho que tenía un don especial para los problemas.


  Dios. Ojalá el elfo estuviera aquí…


  Layla se acercó a mí.


  —¿Quieres que le patee el trasero? —levantó las cejas e hizo un gesto con los ojos para que yo mirara sus botas altas, donde las puntas de sus dagas se asomaban entre su piel y el cuero—. Solo dime.


  —Esperemos —dije, con los ojos en su rostro y viendo un pedazo de mi ira hirviendo detrás de sus ojos oscuros. Estaba sorprendida y agradecida por su lealtad—. Solo espera. Tendré la oportunidad de explicarme. Lo dijeron. —Dios, eso esperaba.


  Y entonces Lisbeth sería juzgada, pero sería mi palabra contra la de ella, y ella era miembro del Consejo Gris, mientras que yo era solo una cazadora gruñona con una reputación cuestionable. Necesitaba pruebas, y la única prueba que tenía eran los pedazos de papel arrugados con los nombres escritos de los líderes mestizos que ella quería que matara. Pero estaban en mi apartamento, posiblemente en la basura.


  —Deberías haber guardado la lista de nombres de Lisbeth —dijo Tyrius, leyendo mi mente—. Estoy dispuesto a apostar que ella misma los escribió. Esa vieja es demasiado arrogante y reservada para haber dejado que alguien más los escriba. Si hubiéramos sabido que este era un caso en su contra, podríamos habernos preparado mejor para ello.


  La ira me apretó los hombros.


  —Parece que me querían sorprender.


  Parte de la multitud murmuró, y creí haber escuchado «asesina», pero luego el silencio se apoderó de la cámara cuando el miembro principal del consejo levantó la mano.


  —Puede dirigirse al consejo con su reclamo —dijo el miembro del consejo mientras hacía un gesto con su mano al hombre lobo pelirrojo con mi cuchillo de caza.


  El hombre lobo se volvió y me disparó una mirada que habría hecho que los hombres se escabulleran gritando.


  —Ella mató a Steven Price a sangre fría —dijo, con la voz alta y clara—. Ella lo asesinó. Ella salió de la nada y mató a nuestro alfa.


  La multitud se conmovió, respondiendo con ferocidad, y me retorcí en mi asiento. Maldición, maldición, maldición.


  La mujer lobo me miró, y aunque suena un poco cliché, si las miradas pudieran matar, ya estaría a mitad de camino hacia el Inframundo.


  El miembro principal del consejo levantó la mano lentamente. Una vez que la multitud se quedó en silencio, continuó:


  —¿Y estás seguro de que esta es la persona que mató a Steven Price? Rowyn Sinclair, ¿la cazadora?


  El joven hombre lobo peló sus dientes en un gruñido.


  —Es ella. La reconozco, y nunca olvidaría su olor. Ella lo mató. Lo apuñaló en la cabeza con esto —afirmó, levantando mi cuchillo de caza embolsado mientras recibía dramáticos oohs y aahs de la multitud.


  —Rowyn —Tyrius se movió nerviosamente.


  —Está bien —dije, tratando de calmarme y cruzando los brazos sobre mi pecho para ocultar mis manos temblorosas. Un escalofrío rezumó por mi columna vertebral—. Todo va a estar bien —ni yo me lo creía.


  —¿Había alguien más en la sala aparte de usted y los miembros de su manada? —preguntó el miembro principal del consejo.


  —No, estaba solo ella —dijo el hombre lobo. Probablemente ni siquiera había visto a Gareth antes de que usara su polvo de elfo para noquear al lobo.


  La bruja del consejo cruzó las manos sobre su regazo.


  —¿Y la viste apuñalarlo?


  El hombre lobo se puso de pie.


  —La vi de pie sobre él con este cuchillo. Estaba a punto de hacerlo, pero entramos a tiempo.


  El concejal buscó la cara del hombre lobo.


  —¿Pero en realidad nunca la viste apuñalarlo?


  —No —respondió, y escuché una agitación en la multitud—. Ella nos puso un hechizo. Nos dejó inconscientes con un poco de magia para que no la viéramos hacerlo, pero lo hizo. Ella lo mató.


  Ese había sido Gareth, pero no había manera de que lo involucrara en esto. Por supuesto, en ese momento exacto, el compañero de Steven decidió volverse y mirarme.


  El miembro principal del consejo hizo un sonido en su garganta.


  —El hecho de que en realidad no haya visto a la señorita Sinclair realizar el asesinato real disminuye su caso contra la acusada.


  El hombre lobo se acercó al estrado.


  —Tome —dijo—. Compruébelo a través de sus huellas dactilares. Tiene su hedor, lo sacamos de la cabeza de Steven cuando llegamos.


  La bruja tomó la bolsa con mi cuchillo y se recostó en su silla para conversar con los otros miembros. Ya no podía ver la cara de Lisbeth, pero estaba bastante segura de que estaba animando al hombre lobo.


  —Buscaré huellas —dijo el brujo mientras abría la bolsa y el cuchillo salía volando y flotaba sobre él en un hechizo de levitación. Si no hubiera estado tan aterrorizada, me habría impresionado seriamente.


  Los labios del brujo se movieron en un hechizo silencioso, y el cuchillo se iluminó con una luz azul brillante, tan brillante que tuve que parpadear. Cuando la luz finalmente disminuyó, pude ver claramente manchas azules a lo largo del mango y la hoja del cuchillo de caza, huellas dactilares. Mis huellas dactilares.


  Con la cuchilla todavía flotando ante el miembro principal del consejo como si estuviera sostenida por unas cuerdas invisibles, inclinó su cabeza hacia mí.


  —Rowyn Sinclair. Tus manos, por favor —dijo y me señaló hacia adelante.


  —No —me quedé inmóvil.


  El hombre arqueó las cejas.


  —Si eres inocente de este crimen, no tienes nada que temer. Veamos si tus huellas dactilares coinciden.


  —Es una pérdida de tiempo. Sé que coinciden —respondí y de nuevo la multitud murmuró a mi alrededor.


  Danto se puso de pie y se movió para pararse a mi lado. Se inclinó y susurró, de pie con sus labios a centímetros de mi oído.


  —Rowyn, ¿qué estás haciendo?


  Me encontré con la mirada del vampiro, con los ojos muy abiertos y brillando de miedo.


  —Es mi cuchillo de caza, así que mis huellas dactilares están en él. Eso es lo que encontrarían. ¿Qué voy a hacer? ¿Ponerme de pie y mentir? Así que ya ves, no tiene sentido. Es mi cuchillo.


  Aparté mis ojos de la intensa mirada de Danto antes de perder el control y hacer algo estúpido. Paciencia, Rowyn. Tal vez todo salga bien después de todo. Sí… claro.


  El miembro principal del consejo dijo otro hechizo y el cuchillo de caza desapareció, guardándose de nuevo en la bolsa de plástico y puso la daga en su regazo.


  —Rowyn Sinclair, ¿estás admitiendo haber matado a un mestizo inocente? Al admitir este asesinato intencional, premeditado y con malicia, está violando nuestras leyes y será acusada.


  —No, estoy admitiendo que fue en defensa propia —tragué, con la boca seca, mientras la cámara estallaba en ruido—. No quise matar a Steven. Simplemente sucedió —no era exactamente la verdad, pero este tribunal estaba lleno de mentirosos de todos modos, al menos en lo que respecta a Lisbeth. ¿Cómo saber que no estaban todos en esto junto con ella? No había manera.


  El concejal inclinó la cabeza.


  —Por lo que nos estás diciendo, Steven Price te atacó y lo mataste en defensa propia. ¿Es eso correcto?


  —Sí —respondí, sin gustarme la incredulidad en su tono.


  —¿Hubo testigos?


  Tyrius también estaba inconsciente por el hechizo de Gareth, y no involucraría al elfo, así que básicamente no tenía testigos.


  —No —vi a todo el consejo levantar las cejas en duda, así que rápidamente agregué—. No quería lastimar a nadie. Lo juro. ¿Por qué haría esto? ¿Cuál sería mi motivo? No hay un porque, no asesiné a nadie.


  El concejal me miró fijamente, inexpresivo.


  —Entonces, ¿por qué estabas en la Oficina del Médico Forense Jefe esa noche? ¿Había demonios u otras entidades sobrenaturales que necesitaban tu atención? ¿Te envió la Iglesia para asegurarte de que los cadáveres permanecieran cadáveres y no engendraran en muertos vivientes?


  Exhalé lentamente.


  —No, no había demonios y la Iglesia no me envió.


  El miembro principal frunció el ceño.


  —Entonces, ¿por qué estabas allí sino para matar a Steven Price?


  Mi mirada se dirigió a Lisbeth y la sonrisa ganadora y superior que me dio hizo que mis ojos se arrugaran en una ira renovada, agitando el odio en mi núcleo. ¿Como demonios iba a dejar que la vieja bruja se saliera con la suya? Si pensaba que no abriría la boca, era una idiota. Estás perdida, perra.


  —Porque —exclamé, manteniendo la calma—. Lisbeth me dijo que lo matara —la cámara explotó en un caos.
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  —¡Ella dijo que mataría a mi abuela si no mataba a Steven Price! —grité sobre la conmoción de la cámara, y los ojos de Lisbeth se abrieron como la única señal de su angustia—. No quería hacerlo y me detuve. Cambié de opinión. Pero luego me atacó… y no tuve más remedio que matarlo o él me habría matado a mí.


  Los ojos del miembro principal del consejo se entrecerraron.


  —Esa es una acusación muy seria, Rowyn Sinclair. ¿Es este su intento de causar un juicio nulo? Estás tristemente equivocada si crees que este subterfugio funcionará a tu favor.


  —Es la verdad —dije, tratando de encontrar mi compostura—. Pregúntale.


  El brujo frunció el ceño por un momento, pero luego se volvió hacia Lisbeth.


  —¿Lisbeth?


  —Benjamín, por favor —la anciana se encogió de hombros, sin perder nunca la sonrisa—. Mentiras. Todas son mentiras. ¿Qué propósito tendría para querer que uno de los miembros pilares de nuestra comunidad fuera asesinado? —tuvo el valor de parecer inocente—. Nunca dañaría a nadie, y mucho menos a un alfa. Ridículo. Especialmente no a Steven Price, a quien todos conocemos como un líder gentil y generoso —agregó, mirando a los otros miembros del Consejo Gris, que asintieron. Aparentemente complacida de que estuvieran de acuerdo, su sonrisa se hizo más amplia, haciéndola parecer maníaca—. Claramente esta joven está desquiciada. Una loca que busca atención.


  —Tú eres la que está enferma —escuché gritar a Tyrius—. Y estás a punto de sentir como meto mis patas por tu trasero.


  La sonrisa de Lisbeth flaqueó cuando sus ojos se movieron sobre mi hombro hacia Tyrius, haciéndome estremecer.


  —Qué tontería tan absoluta —dijo y luego agregó una risa simulada—. Todos estamos conscientes de los rumores que rodean a los niños sin marca. Están dementes. Esta es una prueba de lo perturbados que están. Hay algo mal en su cerebro, con la forma en que están conectados.


  —¿En serio? —me reí, pero me arrepentí ya que el consejo no se unió a mi humor malinterpretado.


  Lisbeth agitó una mano con una expresión furiosa.


  —Es solo cuestión de tiempo antes de que alguien como esta cazadora intente presionar para obtener más poder en Nueva York. Obviamente, ella estaba tratando de eliminar al alfa por esa misma razón. Tarde o temprano habría matado más, y todos lo sabemos. Como cazadora, tiene una fuerte motivación para hacerlo, y los medios para lograrlo.


  —Eso es mentira y lo sabes —argumenté, con la cara caliente de ira—. Puede que no siempre siga tus reglas, pero no voy por ahí matando mestizos inocentes —vieja vaca menopáusica.


  Lisbeth cruzó las manos sobre su regazo.


  —Pero lo hiciste. ¿No es así? Acabas de admitir haber matado a Steven Price.


  —Tenía que hacerlo —dije, con la voz elevándose para que coincidiera con mi ira—. Nunca habría ido ahí si no fuera porque me amenazaste.


  Lisbeth se rio entre dientes y se recostó en su silla, compartiendo una conversación nuevamente con otro miembro del consejo, y sus ojos nunca abandonaron los míos.


  Mierda, estaba perdiendo. Tenía que idear algo rápido.


  Puse una expresión firme y miré al miembro principal, Benjamin.


  —No puedes creer nada de eso. Dime que no, por favor. No estoy loca, Lisbeth me hizo hacerlo. Si no lo hacía, ella iba a matar a mi abuela.


  Un pequeño ruido salió de la garganta de Benjamin, y una mueca coloreó su expresión.


  —¿Tienes pruebas?


  Mis labios se separaron cuando escuché a Tyrius maldecir detrás de mí.


  —No conmigo —respondí, tratando de recordar si realmente me había quedado con esos pedazos de papel—. Pero si me dejas ir a casa, podría encontrar algunas —sí, era una locura, pero era todo lo que tenía. El brujo brilló, y pude ver que pensó que estaba mintiendo de nuevo.


  —¿Qué pasa con tu abuela? —preguntó el miembro mayor mientras me miraba con escepticismo—. ¿Puede ella responder por ti con respecto a esta amenaza hecha a su vida? —hizo un gesto rápido con la mano—. Podemos hacer que un equipo la traiga.


  Mi corazón latía dolorosamente en mi pecho. Lisbeth me miró, esperando que les dijera dónde estaba, pero eso nunca iba a suceder. Era todo lo que podía hacer para quedarme donde estaba y no saltar sobre el estrado y estrangularla. Casi salivaba mientras pensaba en el sonido de su cuello chasqueando contra mis manos. Dios, eso se sentiría extraordinariamente bien.


  —Ella está de viaje —le respondí. Mi voz no burbujeó exactamente de entusiasmo.


  —Qué conveniente —dijo Lisbeth. Su lengua jugaba sobre sus dientes y se inclinó hacia atrás para conversar con otro miembro femenino con orejas puntiagudas como las de Gareth.


  —¿Está de viaje? —repitió Benjamín, su piel oscura contrastaba con su túnica gris—. ¿Dónde está? Seguramente si sabe de esta supuesta amenaza sobre su vida, aceptará hablar a su favor. ¿Dónde está su abuela?


  Mis ojos brillaron hacia Lisbeth. La bruja estaba inclinada hacia adelante en su silla, y la anticipación en su rostro me enfermó. Mi abuela no tenía idea de que una de sus «amigas» había amenazado su vida. Gareth simplemente le había dicho que los hombres lobo me estaban buscando, y que podrían lastimarla para encontrarme.


  Me enderecé y miré al miembro mayor a los ojos.


  —No sé dónde está y no te diría aunque lo supiera.


  Por sus miradas cínicas unidas, pude ver que todos pensaban que estaba mintiendo. Peor aún, pensaron que estaba loca. Fantástico.


  —Bueno —dijo Lisbeth, con su voz aguda reverberando por toda la cámara—. Supongo que no deberíamos haber esperado nada menos de esta sin marca. ¿No era inestable su madre? ¿O era su padre? —sus labios se extendieron en una sonrisa—. Supongo que corre en la familia.


  Antes de saber lo que estaba haciendo, salí disparada hacia adelante solo para ser detenida por el fuerte agarre de Danto, y caí contra su duro pecho.


  —No lo hagas —silbó, apretándome con fuerza—. Es lo que ella quiere que hagas.


  Furiosa, me sacudí las garras de Danto. Benjamín había captado mi repentino arrebato y frunció el ceño, y no de una buena manera.


  —Rowyn Sinclair —declaró Benjamín, con la mirada puesta en la mía—. La vieron en la Oficina del Médico Forense Jefe con este cuchillo de caza apuntando a Steven Price con la intención de matarlo. Usted ha testificado ante el consejo que presuntamente fue chantajeada por uno de nuestros miembros más devotos y respetados para matarlo y ahora nos enteramos de que no tiene pruebas que corroboren nada de esto.


  Maldita sea, cuando lo decía así, definitivamente sonaba como si estuviera loca.


  Benjamín se volvió y compartió una larga mirada con los otros miembros del consejo. Esto no iba bien. No me escuchaban.


  —Es la verdad —exclamé.


  —Esto es grave —dijo el miembro principal mientras me miraba con asombro—. ¿No sabes lo grave que es esto?


  —¿Me ves riendo? —ladré, enojada.


  Sentí una ráfaga de aire y vi a Danto a mi lado.


  —Cuidado —susurró—. No los enojes.


  —Creo que es demasiado tarde para eso —murmuré.


  —Si no puedes presentar a tu abuela u otras pruebas, no tenemos otra opción que dictaminar sentencia —declaró Benjamin después de un momento—. El Consejo Gris hará justicia.


  ¿Se acabó? ¿Eso era todo? ¿Tan rápido?


  Benjamín se recostó en su silla en forma de trono y los otros miembros del consejo juntaron sus cabezas, y yo esperé, observándolos.


  —Rowyn —se quejó Tyrius detrás de mí—. Rowyn, ¿qué hacemos? —pero no podía mirarlo. Si lo hacía, perdería el control.


  Mi presión arterial subió aún más y la tensión me mareó. Mi cuerpo tembló y sentí como si fuera a desmayarme en cualquier momento. O tal vez vomitaría.


  Fueron solo unos minutos, pero se sintieron como horas mientras el Consejo Gris deliberaba, sus voces silenciosas y poco claras. Los hombres lobo seguían mirándome, pero me negué a mirarlos.


  Desde el estrado, los miembros del Consejo Gris dejaron de hablar y se retiraron a sus sillas. Lisbeth volvió sus ojos fríos hacia mí, y las comisuras de su boca se levantaron.


  Oh mierda.


  —Tranquila, Rowyn —escuché decir a Danto—. Pase lo que pase, mantén la calma. Pensaremos en algo.


  Si, cómo no… Mi intestino se anudó, como si mis intestinos estuvieran jugando twister con el resto de mis órganos. Lo miré, incapaz de decir nada. ¿Qué demonios se suponía que significaba eso?


  —Después de mucha deliberación —dijo Benjamín—, el Consejo Gris ha llegado a una decisión. Rowyn Sinclair, hemos dictaminado y te hemos encontrado culpable de asesinato.


  Ahora sí estoy jodida.


  Mi corazón se detuvo un momento y luego se reanimó, golpeando locamente dentro de mi pecho. Me habían acusado de algunas cosas bastante horribles en la vida, pero era la primera vez que me llamaban asesina y no me gustaba. Me encontré con la mirada de Lisbeth mientras arqueaba las cejas, haciendo una expresión de malicia pura.


  —Como tal —continuó Benjamin—, estás condenada a cadena perpetua en la Horca Silenciosa en la cual llevarás a cabo tu sentencia hasta tu muerte.


  Estaba entumecida. La Horca Silenciosa, la prisión para todos los mestizos y nacidos ángeles, todos juntos en el mismo espacio.


  No había escuchado más que rumores sobre ella. Una vez que eras sentenciado a la Horca Silenciosa, nunca salías con vida. Nadie volvía.


  Al menos había evitado la muerte, o tal vez me matarían allí mismo. Tragué saliva con fuerza mientras Tyrius y Kora silbaban y escupían como dos gatitos con rabia.


  —Espósenla rápidamente —dijo Lisbeth en voz alta sobre el clamor de una banda de voces—. Ella tiene magia oscura. Dense prisa antes de que ella haga algo desagradable —ella me sonrió, luciendo malvada.


  Fue ahí cuando perdí todo control.


  —¡Estás muerta! ¡Muerta! —grité, deseando que mi oscuridad me invadiera. Me agaché hacia adelante, solo para estrellarme contra el cuerpo duro de uno de los FANTASMAS, quien me dio un puñetazo en la mandíbula, haciéndome ver estrellas. Maldito. Eso dolió. Podía escuchar a Tyrius y a Danto gritando, pero no podía entender lo que estaban diciendo.


  Parpadeando, sentí que alguien me agarraba de los brazos por detrás de mí. Silbé mientras tiraban con fuerza, y gruñí cuando algo pesado y frío se deslizó alrededor de mis muñecas mientras me manipulaban.


  Luchando, tiré de mis muñecas mientras un pánico salvaje me envolvía. Gruesos puños de hierro colgaban alrededor de mis muñecas, similares a los que había usado en Ugul y Jeeves para interrumpir el flujo y disipar su magia. Me sorprendió encontrar al menos veinte de esos FANTASMAS grises rodeándome. Demonios, incluso me sentí halagada.


  Sin embargo, estaban equivocados. No estaba dotada de magia, estaba dotada de un poder oscuro, de archidemonio, una oscuridad que no podían contener esos puños.


  Manteniendo mi cara en blanco, aproveché mi oscuridad, sintiendo que mi piel comenzaba a hormiguear mientras el poder oscuro me llenaba. Sintió mi ira, mi desesperación, y respondió a mi llamado. Estaba allí, justo en los bordes de mi núcleo, esperando ser liberada. Podría matarlos a todos, freírlos. Pero, ¿qué probaría eso? Que yo era la asesina que decían que era.


  No era malvada, al menos, no todavía.


  —¡Perra! —Layla saltó sobre sus pies con los puños listos para golpear a cualquiera que se acercara a ella, pero la mayoría del Consejo Gris nos había dado la espalda, apenas notando a Layla mientras se paraban de sus sillas, charlando agradablemente entre ellos como si no me hubieran condenado a cadena perpetua.


  —¡Está mintiendo! —gritó Layla, a cualquiera que quisiera escuchar—. Lo que dijo Rowyn es la verdad. Lisbeth es la malvada. ¡Ella es la asesina, no Rowyn!


  Lisbeth se puso en movimiento.


  —Atrápenla —dirigió a los FANTASMAS, señalando a Layla, ahora gruñendo como una bestia—. Ella está amenazando al consejo. ¡Háganlo!


  Inmediatamente, diez FANTASMAS rodearon a Layla y ella sacó sus dagas ocultas. Mierda. Iba a ser asesinada.


  —¡Layla, detente! —lloré, mirando a uno de los FANTASMAS que estaba a mi lado. Me sentí mal—. Esto es lo que ella quiere —repitiendo exactamente lo que Danto había dicho, porque era cierto—. Ella también te quiere fuera del camino. Ella quiere que te equivoques y termines como yo. ¡No! Necesitas cuidar de Tyrius y Kora. Te necesitan.


  En eso, Layla se encontró con mi mirada y retrocedió, con sus grandes ojos marrones brillantes y llenos de lágrimas.


  Una brillante luz blanca llamó mi atención en la fila de asientos detrás de mí y me volví. Tyrius estaba parado en el suelo, con la espalda arqueada y su energía demoníaca rebotando a su alrededor. Ah demonios. Iba a transformarse. Incluso el pelaje de Kora estaba erizado con energía demoníaca apenas contenida.


  —Tyrius —lloré, y el gato se encontró con mis ojos—. No.


  Tyrius se sacudió de ira, parecía un baal con demasiada cafeína.


  —¿No los escuchaste? ¡Te van a llevar a la Horca Silenciosa! Es una trampa mortal, nadie sale de ahí nunca. ¡No puedo dejar que eso suceda! —silbó salvajemente, mostrando sus pequeños dientes en forma de aguja que pronto serían caninos del tamaño de una daga.


  —Tienes que hacerlo —le supliqué—. Esto no ha terminado. Solo tómatelo con calma, ¿de acuerdo? —el dolor en sus ojos hizo que me doliera el corazón—. Y no hagas nada estúpido.


  —¡No, Rowyn! —gritó Tyrius, y mis ojos ardieron—. ¡No puedo dejar que te lleven!


  —Debes hacerlo —mi corazón se hizo pedazos—. Tyrius, por favor —le supliqué, y mi voz se quebró.


  Tyrius dejó de moverse, y muy lentamente sus ojos se encontraron con los míos con un brillo violento. A pesar de su enojo, me dio un pequeño asentido de cabeza.


  Dejé escapar un suspiro y me sentí desvanecer. Sabía que Tyrius habría luchado contra todos estos FANTASMAS por su cuenta para salvarme, a pesar de que probablemente lo habrían matado en el proceso. Amaba a ese estúpido gato, pero quería que viviera.


  Estaría bien. Se iría a vivir con mi abuela, Kora y Layla. Todos estarían bien sin mí, pensé, con la garganta cerrándose mientras buscaba a tientas mantenerme en una sola pieza. Este no era el momento de asustarse. Necesitaba estar tranquila, necesitaba pensar. Estarían bien, al menos por un tiempo, hasta que yo pudiera resolver este desastre.


  Mis pensamientos se movieron hacia Gareth y mi pecho se hundió. Se suponía que íbamos a cenar mañana por la noche, y muchas otras cosas…


  Maldita sea. Esto era realmente injusto. Justo cuando finalmente había conocido a alguien con quien podía tener una relación seria, me lo quitaban. Tal vez no volvería a ver a Gareth nunca más.


  Los ojos de Tyrius descansaban sobre mí mientras respiraba hondo y decía:


  —Tyrius. Dile a Gareth lo que ha pasado, él sabrá qué hacer —el elfo era reservado y poderoso con su polvo de elfo. Si alguien podía sacarme de la cárcel, era él.


  Eso pareció calmar a Tyrius, y pude ver cómo recapacitaba. Ya estaba trazando un plan para sacarme. Buen gatito.


  Miré más allá de Tyrius, a la multitud, con todos los ojos puestos en mí y hablando, sus rostros estaban retorcidos en desprecio. Demonios, incluso sorprendí a algunos de ellos sonriendo, como si estuvieran contentos de que me hubieran condenado al único lugar del que nadie salía. Era como ir al Inframundo.


  Vi a Danto observándome, con la cara torcida de dolor, luciendo horrorizado e incapaz de alcanzarme debido a los FANTASMAS entre nosotros. Su piel, parecida a la porcelana, estaba roja y manchada. Sus ojos estaban tan abiertos de pánico que mi corazón se apretó. Su frente estaba arrugada en grave ceño y sus palabras no dichas anudadas en frustración. Estaba enojado con él, y sabía que nunca se perdonaría a sí mismo.


  Abrí la boca para decir algo, pero alguien me golpeó con fuerza en el estómago.


  La agonía explotó en mi vientre. Jadeando de dolor, me volví hacia arriba para encontrar a uno de los FANTASMAS barbudos mirándome con su sonrisa aterradora.


  Mi aliento se me escapó en un silbido cuando casi me caigo. No lo esperaba. Siempre duele más cuando no lo esperas.


  —Eso es solo en caso de que me des algún problema —se rio, lo suficientemente cerca como para que pudiera oler la cerveza rancia en su aliento y el hedor a perro mojado. Era un hombre lobo. Compartió una mirada con uno de los FANTASMAS más cercanos a mi izquierda y comenzaron a reírse.


  Me incliné, le sonreí, levanté la cabeza y le escupí en la cara.


  El tipo hizo una mueca y retrocedió, una espuma fibrosa y burbujeante de mi saliva colgaba de su barba y en parte de su boca. Sí, era asqueroso, pero ¿qué más iba a hacer?


  Se limpió la cara y me frunció el ceño.


  —Vas a desear no haber hecho eso, perra.


  —¿Por qué? —dije, mientras la ira se estrelló contra mí como una pared—. ¿Qué vas a hacer al respecto?


  Una sonrisa lenta comenzó a extenderse por su rostro, y mi corazón latió con fuerza. Enroscó los dedos en puños, haciendo un gesto obvio.


  Maldito. Esto me iba a doler.


  El tipo de barba levantó el puño y, en una oleada de movimiento Danto estaba allí. Tenía el puño del tipo en la mano y los ojos del hombre se abrieron con sorpresa. Demonios, ni siquiera yo lo había visto venir. El sigilo de los vampiros es digno de admirar.


  —La tocas de nuevo y te arranco la mano —amenazó Danto, con la voz llena de desprecio y los ojos negros, llenos de rabia. Se había convertido—. Tú eliges —su voz era fría y compuesta, dura e implacable. Lo miré fijamente, el líder vampiro era una criatura de oscuridad, hermosa y mortal.


  A Danto no parecía importarle estar seriamente superado en número. Me dolió el pecho. Iba a extrañar a ese vampiro…


  —De acuerdo —el tipo de la barba se zafó del agarre de Danto y cayó hacia atrás, su rostro era dos tonos más oscuros que antes.


  Danto se movió a mi lado y sonreí.


  —Creo que mojó sus pantalones —le dije—. Gracias por el regalo de despedida.


  El vampiro no me devolvió la sonrisa.


  —Rowyn —dijo, con la voz apretada de preocupación—, solo mantén la calma. Te voy a sacar de esto, lo prometo —su voz era casi un susurro, solo para mí, y sus ojos negros reflejaban una tormenta.


  —No hagas promesas que no puedas cumplir —miré por encima de su hombro a Layla, que parecía que estaba a punto de vomitar, y a Tyrius y Kora, con las orejas planas sobre la cabeza y el pelaje erizado. Tragué con fuerza—. Cuida a Layla y a los baals por mí, ¿de acuerdo? Prométemelo.


  El vampiro me apretó el hombro.


  —Lo haré. Lo prometo.


  —Está bien, basta de pláticas. Vámonos —el tipo de barba me agarró del brazo y lo último que vi fueron los ojos negros del vampiro entrecerrados de ira mientras el tipo me arrastraba entre la multitud. Los Fantasmas restantes formaron dos líneas a cada lado de mí mientras marchábamos hacia las puertas, mi propia escolta.


  El maullido fuerte y afligido de Tyrius hizo que me ardieran los ojos, y lágrimas calientes se me derramaron por las mejillas. No me importó que los Fantasmas vieran, ni el Consejo Gris.


  El Consejo Gris, los miembros de mi comunidad, mi propia gente me estaba enviando a la cárcel, al infierno en la tierra, un lugar donde ni siquiera podría volver con vida. Pero la emoción que se brotaba en el pozo de mi vientre no era miedo. Era una ira gloriosa.


  Mi mundo me había dado la espalda, y yo les iba a dar la espalda.


  Me detuve y me volví, mis ojos encontraron a Lisbeth todavía en el estrado mirándome.


  —Crees que has ganado, pero eso es solo una ilusión —grité sobre la cacofonía de voces, la bilis se elevaba en la parte posterior de mi garganta ante su sonrisa engreída—. ¿Crees que este consejo te protegerá de mí? No lo hará. Volveré por ti —prometí—. Mato a los que salen del mal para ganarme la vida, y un día te mataré, perra malvada. Eso es una promesa.


  Y esa era una promesa que planeaba cumplir.
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  Sabía que un día mi actitud sin ley y mis forma salvaje y bulliciosa vendrían a morderme el trasero. Simplemente no esperaba que fuera tan pronto, y que no implicara un viaje a la Horca Silenciosa. Bien hecho, Rowyn.


  Por extraño que parezca, estaba emocionada y nerviosa por ver esta prisión sobrenatural con mis propios ojos. Tyrius la había comparado con el Inframundo de este lado de los planos, y eso solo había multiplicado mi curiosidad. El infierno, el Inframundo. Siempre me han hecho creer que es un lugar de tormento y dolor sin fin, pero después de ver a Lucian, no me lo creía. Estaba segura de que había más en el Inframundo de lo que sabíamos. Mucho más. Tal vez esta prisión era un montón de nada.


  Por supuesto, no podías ver la prisión de alta seguridad a menos que fueras, uno, un guardia de la prisión o dos, un convicto. Por suerte, yo era lo último. ¡Hurra! Agregaría la Horca Silenciosa a mi lista de cosas que había logrado antes de mi prematura muerte.


  Tal vez estaba loca. Tal vez este oscuro regalo me había vuelto loca, pero estaba nerviosa de emoción mientras la dulce adrenalina fluía a través de mi cuerpo. Me sentía bastante bien, considerando todas las cosas.


  Me tenía llena de anticipación la emoción de escapar. Yo sería la primera en escapar de la Horca Silenciosa, y luego iba a matar a Lisbeth.


  Estaba nerviosa, sudorosa, temblorosa y quería vomitar, preferiblemente sobre uno de los Fantasmas.


  Me senté entre dos de ellos, el barbudo cuyo nombre resultó ser Dan, y otro más grande que se llamaba Tiny. Ambos eran hombres lobo. Diablos. Frente a mí y mi agradable compañía, había otros dos, una mujer que llevaba sus orejas puntiagudas fuera de su gorra, sus rasgos demacrados delataban su naturaleza: hada, y el otro, un macho apestoso a sangre vieja, un vampiro. Evadía mi mirada, y pensé que eso era aún más extraño que ser escoltado a la cárcel en un sofisticado helicóptero.


  Después de pasar cinco horas siendo procesada y registrada por los guardias del Consejo Gris, ahora que oficialmente tenía un registro, me sorprendió encontrarme un helicóptero comercial pintado de blanco y negro esperándome en la parte superior del rascacielos. Sí. Yo era así de especial. ¡Viva yo!


  Por supuesto, la Horca Silenciosa resultaba aún más atractiva ahora que sabía que se necesitaba tomar un helicóptero para llegar allí. Sí, ese era otro problema adicional a mi escape. Si necesitaba volar… ¿cómo demonios iba a fugarme?


  Me sentí angustiada. El mundo parecía muy pequeño desde aquí arriba. El cielo era azul y brillante y pensé que quizá nunca volvería a verlo, así que me conformaría con verlo ahora lo más que pudiera. Era un mundo azul. Dondequiera que miraba, estábamos rodeados de diferentes tonos de azul, el cielo azul brillante y el océano circundante que se extendía interminablemente.


  Habíamos estado volando durante al menos dos horas sobre el Océano Atlántico. Sabía que no había nada más que agua. No veía islas, y tampoco podía ver ni rastros del continente. ¿A dónde demonios íbamos?


  No fue el viaje suave y tranquilo que pensé que sería. Después de solo unos minutos, el viaje se volvió espasmódico. El helicóptero comenzó a sacudirse, tambaleándose varios pies en el aire sin detenerse. Si no hubiera estado atada, probablemente habría golpeado mi cabeza contra uno de los Fantasmas. No pude evitar preguntarme si el piloto estaba haciendo esto a propósito.


  No estaba deprimida, estaba enojada porque me habían acusado erróneamente, pero más enojada porque me perdería mi cita con Gareth. Las horas de tortura en la depilación con cera para nada.


  Rodé los hombros tratando de evitar la sensación de hormigueo que producían las esposas detrás de mi espalda.


  —Bueno, esto es agradable —le grité a Dan por encima el ruido del helicóptero. Mis muñecas y tobillos comenzaban a doler persistentemente—. Cuando me fugue, podrás darme el mismo paseo de vuelta a la humanidad, ¿verdad?


  Cuando no respondió, le dije:


  —Entonces, ¿cuánto tiempo más hasta que lleguemos a mi nuevo palacio? Me han dicho que la comida es maravillosa. Cinco estrellas, ¿verdad?


  —Crees que eres muy lista, ¿no es así? —gritó el hombre barbudo sobre el fuerte bata-bata-bata de la hélice del helicóptero.


  Arqueé las cejas.


  —Más dura que tú. Quítame estos puños y te mostraré lo dura que soy, pequeño Danny.


  Dan y Tiny compartieron una mirada y se rieron.


  —Eso no significa ni mierda. No durarás ni un día —dijo Dan, mostrándome sus dientes amarillos, y nuevamente comenzaron a reírse.


  —Hemos apostado a que no durarás más de diez horas —dijo Tiny, casi gritando.


  Abrí la boca llena de asombro.


  —¿Apostaron sobre mí? —supongo que se refería a Dan y a él.


  Tiny se encogió de hombros, levantando mi hombro con el suyo.


  —Nada nuevo. Lo hacemos todo el tiempo —me sonrió—. Todos los Fantasmas están apostando por ti. Debes tomarlo como un cumplido. La mayoría de los prisioneros duran unas cuatro horas, pero viendo que eres una cazadora y todo, apuesto a que podrías durar un poco más. Yo mismo aposté dos mil, así que no me decepciones.


  —¿Dos mil? ¿Eso es todo? Deberías haber puesto más dinero —argumenté mientras cambiaba mi posición para tratar de que la sangre volviera a fluir hacia mis brazos—. Voy a durar más de un día —y luego me fugaré, pelmazos.


  —Yo digo que solo durará cuatro horas —dijo el hada, con sus dientes puntiagudos asomándose bajo sus labios—. No aguantará y se convertirá en otra comida para ellos.


  Se me revolvió el estómago. No me gustaba hacia dónde estaba yendo esta conversación.


  —¿Comida para quién? ¿De qué estás hablando?


  Una punzada de miedo se deslizó por el esternón y luego desapareció para ser reemplazada por molestia. Tal vez solo se estaban burlando de mí, porque todo esto parecía ser un juego para ellos.


  Dan frunció el ceño.


  —Solo trata de mantenerte con vida durante diez horas. Hay mucho dinero de por medio, y ya he puesto un depósito en una motocicleta.


  Fruncí los labios.


  —No creo que las hagan lo suficientemente grandes para ti.


  —Diez horas. ¿Me entiendes?


  Me enfurecí. ¿Por qué no te vas al carajo? Ni de loca iba a morir en menos de diez horas. ¿Qué tipo de prisión era esta? Se suponía que debía cumplir una sentencia de cadena perpetua. Se suponía que esto no iba a ser una ejecución. ¿O sí?


  El hada se rio.


  —Los débiles siempre van primero —dijo, con los ojos rodando sobre mí de una manera que hizo que se me erizara la piel—. Es la forma sobrenatural de eliminar a los débiles, la supervivencia del más apto o alguna mierda así.


  —No soy débil —protesté, deseando poder sacar sus caninos con mis propias manos—. Todo lo contrario. Todo lo que tienes que hacer es quitarme estos puños y podemos tener una pelea de gatos realmente agradable —le di una sonrisa que coincidía con la suya—. Ronronearé y tú silbarás. Será una maravilla. Incluso te dejaré rascarme la barriga si quieres.


  La iba a freír con mi regalo, pero no sabía cómo controlarlo, y lo último que necesitaba era golpear al piloto por error. No podía volar. Mi padre archidemonio nunca me dio alas.


  El hada se rio un poco y se inclinó hacia adelante, con los codos sobre las rodillas.


  —Eres débil y estúpida, porque te atraparon.


  —Solo porque hubo un malentendido —respondí—. Si hubiera sabido que era una emboscada, nunca habría ido al maldito consejo.


  —Pero lo hiciste —ella me dio una sonrisa que me recordaba a la reina oscura—. Y te atraparon, al igual que te van a atrapar ahora. Y esta vez, no te va a gustar.


  —Correcto —me reí—, porque este ha sido un viaje feliz.


  El hada se recostó en su asiento, sin perder nunca su sonrisa.


  —Adelante, ríete. Porque podría ser la última vez que escuches ese sonido que sale de tu boca. Una vez que aterrizamos… todo son gritos —su tono era ligeramente burlón.


  Le di una mirada de reojo.


  —¿Por qué? ¿Qué sucede cuando aterrizamos? —mis instintos me decían que algo andaba mal. Mi boca se sentía seca y me di cuenta de que no había bebido ni comido nada desde que salí de mi apartamento. Mal inicio. Lo que fuera a enfrentar, lo enfrentaría deshidratada y con el estómago vacío.


  —Comienza —dijo Dan, con su voz apenas audible sobre el helicóptero.


  Me senté más derecha.


  —¿Qué comienza?


  —La máquina de dinero —dijo el hombre, con una sonrisa engreída en su rostro—. Tan pronto como aterricemos, nos vas a hacer ganar mucho dinero.


  —Bastardos enfermos —me quejé, queriendo arrancarle los globos oculares con los dedos. Aún así, me estaban dando información útil sin saber que lo estaban haciendo.


  Si apostaban a cuánto tiempo duraría en prisión, eso significaba que tan pronto como aterrizamos, algo o alguien vendría por mí. Pero ¿quién?, ¿o qué?, ¿otros reclusos?, ¿o los guardias de la prisión se turnarían para torturarme?


  De cualquier manera, era malo y tenía que prepararme. No tenía armas, pero estos cuatro payasos tenían armas en fundas alrededor de sus pechos. Ojalá pudiera tener en mis manos una de ellas. Pensándolo bien, tal vez podría hacer que me dieran más información.


  Mi mirada se posó en el vampiro. Era delgado, con esa estructura ósea de vampiro cincelado similar a la de Danto, pero mucho más joven y no tan llamativamente guapo. Se había mantenido callado todo este tiempo, y ni siquiera hablaba con los otros guardias. Tal vez era leal a Danto.


  El guardia vampiro me llamó la atención y le di una oportunidad.


  —¿Qué pasa en la prisión? —sus labios se separaron como si estuviera a punto de responderme, pero luego miró a Dan y giró su mirada a la ventana.


  —Lo descubrirás muy pronto —dijo Dan, sonriendo.


  Volví la cabeza hacia el hombre lobo.


  —Quieres que viva. ¿No es así? Al menos diez horas, ¿verdad? Entonces, ¿qué tal si me das algunos consejos? Como, ¿de qué debo protegerme? ¿Quién viene a buscarme?


  El hombre lobo me miró con las cejas elevadas, concentrándose, y por un momento pensé que lo tenía.


  —Solo mantente viva durante diez horas. ¿De acuerdo?


  Apreté la mandíbula.


  —Necesitaré un arma. ¿Qué tal si me das una?


  Dan se rio entre dientes.


  —Olvídalo. No se permiten armas.


  —Apestas como socio comercial —suspiré, deseando que Tyrius estuviera aquí.


  Mi pulso golpeó mis sientes y me sentí caliente. ¿Qué tan mala podría ser esta estúpida prisión?


  El helicóptero se sacudió y mi estómago terminó en mi garganta. Sentí que descendíamos y cuando miré por encima del hombro de Dan, pude ver tierra. No. No tierra, sino una isla.


  ¿La Horca Silenciosa estaba en una isla?


  Tiny me atrapó mirando y sonrió ante la conmoción en mi rostro.


  —¿No es lo que esperabas? Nunca lo es.


  Miré fijamente la isla y la vegetación que se extendía al menos cinco millas. Estaba cubierta de valles esmeralda, montañas afiladas y acantilados irregulares envejecidos por el tiempo y los elementos. Era bastante hermoso, es decir, si me dirigiera a un complejo hotelero de cinco estrellas y no a una prisión paranormal.


  —No esperaba que fuera una isla —dije. Un segundo después de eso, un extraño reflejo se arrastró a través de mis nervios, y sentí que mi corazón latía un poco más rápido. Las demandas anteriores que mi cuerpo había estado haciendo regresaron apresuradamente—. Pero ahora que lo pienso… tiene sentido. Algo así como una versión más grande y embellecida de Alcatraz.


  Por supuesto que tenía que serlo. ¿De qué otra manera podrían asegurar cientos, o tal vez, incluso miles de mestizos y nacidos ángeles con fuerzas sobrenaturales? No era una sorpresa que nadie escapara. La prisión Horca Silenciosa estaba en una isla en medio de la nada. ¿Cómo demonios iba a salir de esa isla? Yo era buena nadadora, pero no era un pez. No podía nadar de vuelta a casa, pero juré a las almas que encontraría una manera de volver con mis amigos.


  El helicóptero descendió a un gran prado y me sorprendió lo suave que fue el aterrizaje.


  Miré a través de la ventana, alrededor del prado, y todo lo que pude ver fueron árboles, pinos gigantes y otras coníferas.


  —¿Dónde está la prisión? —no podía ver ningún edificio ni camino que condujera a él. Parecía… salvaje. Deshabitado.


  —Es mejor que encuentres refugio antes del anochecer —dijo Dan mientras me desesposaba las piernas. Los puños de hierro caían junto a mis botas. El hada frente a mí tenía su arma apuntando a mi pecho, sonriendo, como si quisiera que hiciera un movimiento para poder dispararme. El chico vampiro miró por la ventana, fingiendo que yo no existía.


  Dan me tiró para quitarme los puños de mis brazos, y casi gemí cuando cayeron de mis muñecas. Crucé mis brazos, frotándome los hombros y los músculos, tratando de que la sangre circulara correctamente.


  Atrapé a Dan mirándome. Le sonreí, acercándome y agitando las pestañas.


  —¿Puedo recibir un beso de buena suerte? —me incliné, casi sentándome sobre él.


  El hombre entrecerró los ojos y lo vi sonrojarse cuando se dio la vuelta. Claramente no se sentía cómodo conmigo tan cerca.


  Tiny se acercó y abrió la puerta del helicóptero.


  —Fuera. Ahora.


  Me puse de pie, encorvada y todavía frotándome las muñecas.


  —¿Por qué necesito encontrar refugio? ¿Dónde está la prisión? ¿Dónde está la Horca Silenciosa? ¿Alguien me va a recoger? ¿Cómo…?


  Algo duro me golpeó en la espalda lanzándome hacia adelante y salí volando desde el helicóptero. Aterricé con fuerza sobre mi estómago y el golpe me dejó sin aire, y mi hueso de la cadera se estalló de dolor. Maldición. No era la elegante entrada que pretendía hacer.


  Mis ojos lagrimearon cuando me puse de pie. La corriente descendente del helicóptero casi me cegó, y entrecerré los ojos mientras las ráfagas de viento enviaban toda clase de desperdicios a mi cara. Tiny y el hada me sonreían como si pensaran que era un cebo, indefenso y sin armas. Luego el helicóptero se arqueó, inclinándose hacia la izquierda, mientras regresaba hacia el mar abierto.


  Les devolví la sonrisa y saludé.


  —¡Gracias por tu arma, simplón! —grité y dejé caer el arma de Dan entre mis dedos.
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  Me tomó un momento ajustar mis ojos al sol brillante, y me quedé en el mismo lugar para evaluar mi nuevo entorno, mi nuevo pied-à-terre por el momento.


  Me paré en el prado frente a las montañas con el océano detrás de mí. Las hierbas altas se balanceaban con la brisa mezclando el olor del océano, la tierra húmeda y las flores silvestres. La hierba era suave y me llegaba hasta las rodillas. Estaba húmeda, así que probablemente había llovido unas horas antes. Después de mirar fijamente durante un buen tiempo pude ver un rastro de tierra dura a través de la hierba y saliendo del prado hacia el bosque al pie de las montañas. Fruncí el ceño. No importaba en qué bosque entrara, siempre me cubría con un presentimiento familiar y una sensación espeluznante, como si estuviera invadiendo y los árboles no me quisieran allí.


  Girando, miré a mi alrededor.


  —¿Hola? —llamé—. ¿Hay alguien aquí? Acaba de llegar un nuevo prisionero —esperé, escuchando, pero todo lo que oí fue el crujido de las hojas de los árboles y las olas que golpeaban la playa.


  ¿Dónde estaban los guardias de la prisión para acompañarme a mi nuevo hogar? ¿Estaba la prisión al final de este camino? Aun así, necesitaba salir del sol caliente y encontrar un poco de agua y bayas silvestres para comer, si las había. No quería enfrentarme a lo que venía deshidratada y con el estómago vacío.


  Sin embargo, sabía que no era la falta de comida y la idea de atravesar un bosque espeluznante lo que me tenía con la piel de gallina.


  Había algo antinatural, tal vez sobrenatural, en esta isla. Algo no pertenecía, como si algún tipo de tensión horrible estuviera sobre ella.


  Además, también podía sentir una profunda inquietud en este lugar. Algo estaba definitivamente mal. Sentí un cambio en la presión tan penetrante que los propios árboles habían comenzado a balancearse frenéticamente, como brazos gigantes que me saludaban y me decían que me mantuviera alejada de esta isla.


  Demasiado tarde para eso. Estaba atrapada aquí y, si no podía construir una balsa y remar de regreso a Nueva York, me quedaría un buen tiempo.


  Sea lo que fuere, era real.


  En momentos como estos, deseaba tener mi Espada de la Muerte o del Alma conmigo. Odiaba las armas, eran ruidosas e impredecibles. Mi puntería también apestaba, pero era todo lo que tenía.


  Suspiré largo y fuerte.


  —Rowyn, ¿en qué te has metido esta vez?


  Resuelta, caminé escuchando cualquier movimiento repentino y registrando los ruidos naturales de la isla.


  El sol estaba justo encima de mí, así que supuse que era alrededor de la una de la tarde o cerca. Tiempo suficiente para encontrar refugio antes del anochecer, lo que sea que eso significara.


  Toda esta idea de apostar por mi vida me molestaba mucho, y usé esa ira para caminar más rápido por el camino hacia el bosque.


  Fue entonces cuando vi la primera cámara.


  Al principio pensé que era una ardilla negra lista para masticarme la cabeza por caminar en su territorio, pero las ardillas no tenían forma de caja ni estaban hechas de metal.


  La cámara estaba montada a unos cuarenta pies de altura en un pino blanco gigante entre dos ramas masivas. Estaba a la vista. Quien estaba mirando quería que yo lo viera. Espeluznante.


  Me sentí como si estuviera en una versión barata de una de las películas de Los Juegos del Hambre con las cámaras y la espeluznante sensación de ser visto por el Gran Hermano.


  Pero yo no era Katniss, y habría matado por tener su arco en este momento.


  Le di a la cámara una gran sonrisa y saludé.


  —Echan un buen vistazo, ¿eh?, ¡mirones pervertidos! —ahora entendía cómo estos bastardos apostaban por mí. Me estaban observando.


  Una vez que supe que había cámaras, fue muy fácil detectar las demás. Dejé de saludar cuando pasé la séptima. ¿Cuál era el punto? Sabían que yo estaba allí.


  Seguí el camino en silencio, preguntándome si realmente debería ir hacia el bosque o si debería haber caminado hasta la playa y probado suerte con un fuego para atraer la atención de algún barco de carga o de pesca que pasara por ahí, pero necesitaba agua. Tenía que haber un manantial de agua dulce en algún lugar más profundo de esta isla.


  Para cuando crucé el prado y llegué al bosque, estaba empapada en sudor y muriendo de sed. Empecé a ver doble. Mierda. Necesitaba encontrar agua rápido.


  Encontré un tronco y casi me derrumbé sobre él, tomándome un momento para combatir los mareos y la deshidratación. No estoy segura de cuánto tiempo estuve sentada allí, incapaz de querer moverme, mirando al espacio. Y para cuando decidí que debía moverme, el sol estaba bajo, y supuse que me quedaba tal vez una o dos horas de luz solar.


  —Vamos, Rowyn —empujándome hacia arriba de nuevo, caminé a través de la primera línea de árboles e inmediatamente sentí el aire más fresco en mi cara. El bosque más oscuro y sombreado que me había asustado antes, ahora me resultaba amable.


  Todavía podía ver un débil camino de tierra y hojas secas. Lo seguí, y no tuve que ir muy lejos antes de escuchar el goteo de agua.


  Justo al otro camino había una pequeña corriente de agua dulce, llena y rebosante.


  Casi me estrello de cabeza contra ella cuando caí de rodillas y comencé a beber como un animal, tratando de no pensar en todos los parásitos que estaba ingiriendo. Hice todo lo posible para no perturbar el fondo para que el sedimento no se mezclara con el agua. Porque eso sí que sería asqueroso.


  Después de saciar mi sed me lavé la cara, las axilas y la parte posterior del cuello. Solo cuando había descansado durante unos minutos volví a ponerme de pie en busca de comida. Tenía hambre, pero todavía podía seguir un tiempo sin comida ahora que había encontrado agua.


  —Está bien —respiré, mirando a mi alrededor—. ¿Dónde están, pequeñas bayas? —no tenía idea de qué tipo de bayas encontraría a principios de la temporada, si es que había alguna.


  —¿Champiñones? —los únicos champiñones que comía eran los que venían en mi pizza. Si Tyrius estuviera aquí, habría encontrado algo para que comiéramos, y preferiblemente no una ardilla o una serpiente.


  Mi garganta se cerró al pensar en mi amigo y en Kora, los extrañaba terriblemente. Sabía que estarían a salvo con Danto o incluso con Gareth, pero ¿por cuánto tiempo? ¿Cuánto tiempo hasta que Lisbeth fuera tras Danto de nuevo… o Layla?


  Tenía que salir de esta mugrosa isla.


  Caminé durante otra hora por el bosque, siguiendo el camino. Encontré un claro en los árboles y llegué a otro prado con un gran estanque alimentado por manantiales. El pulso de lo sobrenatural era más fuerte aquí, tirando de mí en todas direcciones, pero todavía demasiado débil para que yo distinguiera lo que era o pudiera identificar de dónde venía.


  Por todo lo que sabía, podrían ser los otros prisioneros. ¿Y dónde demonios estaban? ¿Dónde estaban todos?


  —Tal vez esta fue una idea estúpida —pensé en volver. Ahora que tenía agua y sabía dónde conseguir un poco más, tal vez debería ir y arriesgarme en la playa.


  El prado se extendía más ahora, y podía ver al menos una milla en todas direcciones, a más árboles y bosques apiñados, pero no había edificios, ni siquiera un cobertizo, y definitivamente no había ninguna prisión.


  Solo más cámaras.


  Pude ver la luz roja parpadeando en la parte superior de la caja de la cámara ahora que el sol se estaba poniendo.


  —¿Qué demonios está pasando? —grité, agitando los brazos como una idiota. La luz roja parpadeó un par de veces, casi como si se estuviera riendo de mí.


  Le hice un gesto grosero con el dedo. Me di la vuelta y volví por el camino que llegué. ¿Es esto lo que los Fantasmas querían decir con no durar diez horas? ¿Estaban esperando a ver si caía muerta de hambre? Idiotas.


  —Debería prender una fogata —le dije al árbol más cercano—. Qué tan difícil podría ser, ¿verdad? —ahora que sabía dónde estaba la corriente de agua, sabía que la encontraría de nuevo sin ningún problema.


  Sabía que para cuando llegara a las playas estaría oscuro. La frustración y la ira hicieron que mis pasos fueran pesados y ruidosos. Pasé por la maleza rota y las hierbas haciendo demasiado ruido e incluso tropezando una vez. Apreté los dientes y me puse a observar, mis ojos se ajustaron lentamente a la semioscuridad y revelaron las formas de los árboles, las rocas y los arbustos.


  —Estúpido Consejo Gris —me quejé, golpeando un guijarro con mi bota—. ¿En qué demonios estaban pensando cuando decidieron enviarme aquí como un náufrago en una isla desierta? —¿fue así como se deshicieron de sus prisioneros? ¿Matándolos de hambre? Y, sin embargo, no explicaba el tirón de energías que aumentaba con la puesta de sol.


  Mierda. No me gustaba esto.


  Con el corazón en la garganta, caminé más rápido. Sentí un pinchazo de energía en la piel, de la nada, y me estremecí.


  Apresuré mi paso de nuevo en el bosque mientras el sol manchaba el cielo de naranjas oscuros y azules. Los pájaros explotaron por todo el cielo, volando sobre las copas de los árboles en cascadas mientras sus plumas caían libremente. Escucha siempre a los animales. Si los pájaros estaban alborotándose y corriendo al bosque, yo también debería hacerlo.


  Corrí más rápido.


  De pronto hubo una ráfaga de aire seco, y los gritos estridentes de los pájaros disminuyeron, como si alguien hubiera bajado el volumen. Relámpagos sin truenos parpadearon extrañamente a través de las sombras del bosque, iluminando los árboles y la maleza como rayos de sol durante unos segundos. Muy extraño.


  Entonces lo sentí: un zarcillo helado que se arrastró sobre mi piel, haciendo que el cabello en la parte posterior de mi cuello se erizara y mi cuerpo se tensó. Había sentido el pulso de la oscuridad antes, pero esta vez era cien veces más frío, más espeso e intenso. Casi podía saborearlo, un hedor de azufre y muerte.


  La atracción de la oscuridad vino de todas las direcciones y me rodeó. No había a dónde ir ni a dónde correr.


  Me agaché, planté los pies y esperé.


  Y luego los vi.


  Eran hombres, inmensamente altos, delgados y pálidos, aunque las proporciones eran incorrectas. Los hombros eran demasiado estrechos, los brazos y las piernas demasiado largos y torcidos. Las venas negras sobresalían a través de su delgada piel blanca. Pequeños ojos negros descansaban sobre cabezas grandes y bulbosas y cada uno de sus dedos (de las manos y los pies) terminaban en puntas de daga afiladas.


  El olor vil a quemado de las criaturas flotaba en el aire. Había cientos de ellos, y sus ojos bailaban con un ligero vestigio de inteligencia humana.


  Abrieron sus enormes bocas, atascadas de dientes de pescado, pero no salió ni un sonido. Ni siquiera un silbido. Nada. Era lo más extraño que había visto, por no hablar de lo más espeluznante.


  Entonces fue cuando lo comprendí. La Horca Silenciosa no era una prisión, eran demonios. Y cientos de ellos.


  —Maldición —susurré entre dientes.
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  Patear traseros de demonio era probablemente mi pasatiempo favorito, justo después de patear traseros de ángeles nacidos, pero al mirar a un centenar de demonios sedientos de sangre, sabía que sería yo la que terminaría con el trasero pateado.


  No desperdicié ni un segundo de tiempo. Saqué mi arma, retiré el seguro y comencé a disparar. Sí, mi puntería apestaba, pero había tantos de ellos que sabía que por lo menos le atinaría a uno.


  Por suerte, disparé a uno de los demonios justo entre los ojos. Se derrumbó y luego explotó en una nube de ceniza blanca.


  —¡Ja! —grité, dándome cuenta en el último momento de que mi arrebato de entusiasmo probablemente no era mi mejor curso de acción en este momento. Solo parecía enojar a los demás.


  Como una masa de carne blanca y pútrida, cargaron, rápidos y veloces.


  Giré y corrí. No sabía a dónde iba, y en mi pánico, había perdido el sentido de dirección.


  ¿Qué demonios eran estas cosas? Conocía a mis demonios, pero nunca había oído hablar del demonio de la Horca Silenciosa.


  Estaban formándose a mi alrededor. El sonido de las garras rascando los troncos de los árboles explotó en el aire mientras corría, y alcancé a ver a los demonios saltando de árbol en árbol, de rama en rama, como ardillas gigantes y deformes.


  Vi pasar una sombra y un demonio aterrizó justo frente a mí.


  No lo dudé, porque si lo hacía, moriría.


  Apreté el gatillo y le disparé en la cara. El demonio explotó mientras yo corría a través de la nube de ceniza blanca, tratando de no respirar los restos, porque eso sería repugnante.


  Medio cegada por las cenizas, seguí corriendo, tropezando por el bosque mientras trataba de pensar en cuántas rondas me quedaban. No las suficientes, eso era seguro.


  La adrenalina me poseyó, salvaje y con un solo propósito: la supervivencia.


  Iba a necesitar un plan si quería vivir más de las diez horas previstas en este juego de persecución a través del bosque primitivo.


  Maldita sea… estaba seriamente metida hasta el cuello en mierda.


  Seguí corriendo.


  ¿Cómo podría alguien sobrevivir a este lugar? Debería haber buscado refugio. ¿Por qué no lo hice? Vislumbré el movimiento a mi izquierda. Sin pausa, estiré el brazo y disparé.


  El demonio se abalanzó sobre mí, haciéndome saber claramente que había fallado.


  Me agaché, apenas logrando evadir un árbol, y giré. No le di la oportunidad de acercarse de nuevo. Se posó en el costado del árbol, a diez pies de distancia, así que apunté y puse tres disparos en la cabeza del demonio blanco. Se sacudió, retorciéndose al caer, y corrí hacia adelante, sin molestarme en esperar mientras explotaba en una nube de polvo blanco.


  Los demonios eran hábiles trepadores de árboles, balanceándose de lado a lado como monos y usando sus extremidades para ayudarse a maniobrar sus aterrizajes.


  Un sonido me hizo mirar hacia arriba, y pronto deseé no haberlo hecho.


  Masas blancas cayeron del cielo como una gran tormenta de granizo. Estaba lloviendo demonios.


  Me dio dolor de cabeza, era mi cuerpo tratando de decirme que disminuyera la velocidad, pero no pude. Me esforcé por no pensar en mis probabilidades de sobrevivir a este ataque. Tenía que hacerlo, tenía que volver a mi vida, a mis amigos, y no podía dejar que Lisbeth ganara.


  Con un renovado sentido de fuerza, corrí con más ganas en dirección a las playas, o eso esperaba, porque ahora todo parecía verse igual. Estaba en un laberinto de árboles y arbustos.


  Un borrón blanco apareció en mi línea de visión. Preparándome, levanté mi arma y disparé dos veces, solo para estar seguros.


  El demonio se movió y mis disparos se perdieron en el árbol donde había estado hace un segundo. La corteza voló en pedazos y el demonio saltó hacia mí sin disminuir la velocidad.


  Todo lo que vi fue un hocico gigante lleno de dientes antes de apretar el gatillo.


  Le disparé cuatro balas en la boca y la criatura cayó, escupiendo sangre negra hasta que finalmente estalló.


  ¿Cuántos disparos llevaba? ¿Cuántas rondas tenía esta arma semiautomática? Apenas podía pensar. En lo único en lo que podía concentrarme era en correr.


  Las pisadas detrás de mí alimentaban mi pánico y no me atreví a detenerme a mirar por encima del hombro. No tenía que mirar para saber que había una ola de demonios blancos detrás de mí, y seguí corriendo.


  Mi garganta palpitaba y se sentía seca, como si no pudiera inhalar suficiente aire en mis pulmones. Era un milagro que aún no hubiera tropezado.


  Me topé con un claro y pasé unos segundos orientándome, pero cuando vi el estanque supe que había estado corriendo en círculos.


  Ahora presentía que iba a morir.


  Con las piernas hasta las rodillas en el estanque y mis botas pegadas a la base de lodo inferior, respiré hondo y me di la vuelta con mi arma apuntando frente a mí.


  Esto era peor de lo que pensaba. Mucho peor.


  El muro de demonios blancos que se acercaba parecía algo fuera de este mundo y apto para el Inframundo. Tiny tenía razón, este era el Inframundo en este lado de los planos energéticos.


  Los demonios mudos se dirigieron a mí con rabia, corriendo a cuatro patas, como hombres lobo albinos y sin pelo. Sentí frío, la frialdad silenciosa de la batalla con los demonios blancos carnosos.


  Empecé a disparar al que se me acercara, sin apuntar.


  Mi bota quedó atrapada en algo en el fondo del estanque y tropecé hacia atrás, cayendo al agua mientras luchaba por mantenerme erguida y con el arma en la mano.


  Fue entonces cuando escuché el sonido, el que no quería escuchar, el clic de mi arma vacía.


  Con un último clic, arrojé el arma al demonio más cercano, golpeándolo en su pecho blanco. El arma rebotó en el demonio y desapareció en la hierba.


  Jadeando, me quedé mirando, preparándome para una batalla mortal, pero los demonios simplemente no se movieron. Algunos caminaron alrededor de los bordes del estanque, pero era obvio que tenían cuidado de no tocar el agua.


  Le tenían miedo al agua.


  —¡A-ha! —me reí histéricamente, pateando y salpicando agua con mis manos—. Les da miedo el agua, ¿eh? Monstros miedosos.


  Después de mi pequeña rabieta, me limpié el sudor de las cejas mientras trataba de pensar, ahora que tenía un momento. Pueden tener miedo ahora, pero tal vez no dure. ¿Desaparecerían cuando saliera el sol en unas pocas horas? Tal vez se cansarían de esperar o tal vez incluso se volverían creativos. No podía dejar que eso sucediera.


  Sabía que no había escapatoria si salía corriendo. Necesitaba algo más, algo más fuerte.


  Cerré los ojos, tratando de controlar mi respiración y tratando de dejar ir el miedo. Aproveché mi voluntad y viajé dentro de mí misma, buscando esa oscuridad y deseando que llegara, pero no podía dejar de temblar. No podía dejar ir el miedo, no cuando estaba rodeada de cientos de demonios.


  Sentí que mi cuerpo succionaba hacia adentro, tirando de mi alma y aura con él. Mis entrañas se quemaron cuando sentí que la energía se escapaba de mí. No podía convocarlo. El control de mi voluntad se resquebrajó, desapareciendo, y luego nada.


  —¡Maldita sea! —estaba temblando peor ahora, y no sabía si era por la adrenalina gastada o por el miedo—. ¡Lucian! —grité, lanzando mis puños al aire y sin saber por qué—. ¡Ayuda! ¡Lucian! ¡Necesito tu ayuda! —respiré hondo y luego agregué—: ¡Por favor!


  Esperé, mirando alrededor del estanque en busca del archidemonio. No querría ensuciarse el traje, así que dudé de que estuviera cerca del estanque.


  Los demonios blancos se mostraban inquietos. Estaban mudos, pero sus cerebros funcionaban. ¿Cuánto tiempo más tenía antes de que descubrieran algo, como hacer crecer un par de alas?


  El aire era una mezcla de azufre y escoria de estanque. Mi ropa y mi piel estaban cubiertas de cenizas demoníacas y lodo del estanque. Necesitaría veinte duchas calientes para quitar el olor de mi piel.


  —¡Lucian, bastardo! —grité a todo pulmón—. ¡Puedes aparecerte en cualquier momento ahora! —el archidemonio dijo que compartíamos una conexión. ¿Por qué no estaba aquí? ¿No podía sentir que yo estaba en peligro mortal y estaba teniendo el ataque de pánico del siglo?


  —¿Dónde estás? ¡Archidemonio fumador de mierda! —sentí que iba a llorar y contuve la respiración, tratando de hacer que el prado dejara de girar—. ¡Si muero también lo hace tu maldito regalo! ¿Me oyes? ¿Lucian? ¡Perderás tu precioso regalo! —frenética, giré en el acto, pero todo lo que vi fue un mar de demonios blancos. El archidemonio me había abandonado.


  Maldita sea, debería haber peleado con más ganas, debería haber huido de la reunión del consejo. Debería haber frito sus traseros.


  —¿Rowyn? ¿Eres tú?


  Me volví hacia el sonido de la voz y sentí una oleada de alivio.


  —¡Por aquí! —llamé, mordiéndome la lengua para no escupir las blasfemias que estaban en el borde de mis labios. Finalmente, el bastardo había decidido aparecer.


  Mi miedo a los demonios se mezcló con un poco de curiosidad. ¿Le obedecerían? ¿O estarían enojados porque estaban atrapados en la isla como el resto de nosotros?


  Una luz se dirigía hacia mí, naranja y roja, como las brasas de un fuego. Antorchas. Las luces parpadearon al azar y apreté los ojos, tratando de obtener una mejor vista. Después de unos segundos aparecieron las formas. Eran dos personas cuyos pasos y respiración sonaban increíblemente fuertes entre el silencio opresivo de los demonios blancos.


  Definitivamente no era Lucian. Me quedé allí observando cómo el agua del estanque se abría paso en mis botas, rezando a las almas que no hubiera sanguijuelas.


  Si no era Lucian, ¿quién demonios eran estas personas? Los extraños agitaron las antorchas encendidas contra los demonios como espadas. Uno de los extraños, un hombre, levantó su antorcha ardiente y los demonios a su alrededor comenzaron a escabullirse hacia atrás. Incluso en sus extrañas voces mudas, vi la ira reflejada en sus ojos negros y escuché sus gritos de decepción y rabia mientras golpeaban el suelo con sus garras, apartándose a medida que avanzaban. Los demás se unieron y más demonios comenzaron a retirarse.


  Los demonios tenían miedo al fuego. ¡Por supuesto! ¿Por qué no había pensado en eso? Porque estaba corriendo por mi vida y no podía concentrarme en nada más.


  Los dos extraños se apresuraron al estanque mientas sus antorchas ardientes agitaban a los demonios y los mantenían alejados.


  —¡Rowyn! —dijo el mismo hombre. Su voz rodeaba el estanque, como si me conociera—. No puedo creer que seas tú. Realmente eres tú.


  No tenía idea de quién era este tipo. Su rostro no me recordaba a nadie. ¿De dónde me conocía? Pero en este momento, no me importaba. Me estaba salvando y yo obedecería todo lo que me dijera.


  —¡Por acá! —gritó el mismo hombre mientras una de las criaturas se dirigía hacia mí con la boca abierta. Lanzó su antorcha encendida hacia él, el demonio retrocedió y cerró la boca, burlándose en un silbido silencioso con cuerdas de baba colgando de sus fauces.


  Juntos, los extraños se movieron a mi alrededor y formaron un escudo protector. Y luego, como uno solo, comenzamos a avanzar lentamente, empujando a los demonios más atrás con el fuego. Poco a poco, los demonios se retiraron lo suficiente como para hacer un camino a través de ellos, pero no se alejaron del todo. Permanecieron al acecho, a pocos metros de distancia, esperando que cometiéramos un error.


  Nos movimos así, en grupo, de vuelta al bosque. Me sentí inútil al ser guiada por estos extraños, deseando tener una de esas antorchas. No dije nada mientras me llevaban por otro camino hacia la montaña. Mis músculos estaban tensos y doloridos, y nunca dejé de ver a los demonios blancos mientras se movían como una marea a nuestro alrededor. Mis dedos de los pies chapoteaban en el agua del estanque que había quedado en mis botas.


  Después de unos buenos veinte minutos llegamos a una hendidura en una de las montañas. La luz naranja de un fuego se derramaba a través de la abertura reflejándose en lo que pensé que era otro estanque, justo en la entrada de la cueva. Muy inteligente.


  Y tan pronto como llegamos al agua, los demonios se retiraron. Me quedé allí, con los pies en el agua de nuevo y miré hacia la oscuridad hasta que no pude ver un solo bastardo blanco. Se habían ido.


  No estoy segura de por qué, pero miré alrededor de los árboles en busca de una luz roja intermitente y no encontré ninguna.


  Luego me volví hacia el extraño.


  —¿Quién diablos eres? —le exigí, buscando en su rostro una señal de reconocimiento, pero aun así no obtuve nada—. ¿Y cómo diablos sabes mi nombre? —era alto y pálido con suciedad en la cara y alrededor de sus ojos. Aparentaba unos treinta y lucía aproximadamente un mes de barba. Giré los pies y vi al otro moverse hacia la abertura en la montaña, dejándonos claramente solos.


  El extraño me miró, preocupado.


  —Sé que esto va a sonar loco, pero tienes que prometer no asustarte.


  Puse mis manos sobre mis caderas y entrecerré los ojos.


  —¿Y por qué debería hacer eso? ¿Quién diablos eres? —no era mi tipo, no era lo suficientemente malo y más bien parecía un banquero, pero en una inspección más cercana, la luz del fuego de la antorcha iluminó su muñeca y vi la marca: la casa Uriel. Los contadores, ministros y los órganos de gobierno en la comunidad nacidos ángeles. Era nacido ángel… ahora estaba realmente confundida.


  Pasó una mano sobre su mandíbula.


  —Bien, voy a decirlo de una buena vez —y respiró hondo—. Soy yo, Jeeves.


  Una risa medio histérica se escapó de mi boca.


  —¿Jeeves? ¿El jinni? Imposible. Jeeves está en el Inframundo.


  —Salí —el ángel nacido se encogió de hombros—. Soy yo, amor. En la nave original, por así decirlo —su voz era profunda pero diferente y, sin embargo, todavía tenía ese ligero acento que no podía ubicar.


  Di un paso más cerca. No se parecía en nada al Jeeves que recordaba, pero de nuevo, había robado el cuerpo de Jax. Nunca había visto realmente el verdadero yo del jinni. Podía sentir las energías demoníacas que se desplazaban de él, frías y ondulantes, definitivamente no provenían de un ángel nacido.


  Luego me dio esa sonrisa engreída y santurrona que reconocería en cualquier lugar.


  —Jeeves —gruñí.


  Y luego le di un puñetazo en la cara.
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  Me senté en el frío suelo de la cueva tratando de calentarme junto al fuego después de mi inmersión en el agua viscosa del estanque. Mis pies descalzos se extendieron frente al fuego, fríos, pero sin sanguijuelas. Había colocado mis calcetines en el suelo junto a mí para que se secaran, pero mis botas, aunque volcadas, tardarían días en secarse. Sin embargo, no estaba planeando quedarme aquí mucho más tiempo.


  Las paredes de la cueva eran ásperas, y el piso era una mezcla de tierra y piedra dura. Iluminada por el fuego y algunas antorchas colgando en las paredes, la habitación era aproximadamente del tamaño de mi cocina y sala de estar combinadas. El techo era bajo y tenía que agacharme si no quería golpear mi cabeza contra la roca dura. Estaba húmedo dentro de la cueva, el aire era espeso y olía a humedad, tierra y hojas en descomposición. Las raíces se colaban en la cueva a través de su techo, y goteaban agua lentamente por las paredes.


  Jeeves me había ofrecido tiras de carne seca, que se parecían cuestionablemente a una rata o ardilla, así que opté por una mezcla de bayas silvestres y nueces que ofreció de una pequeña bolsa. No era mucho, pero me dieron una energía muy necesaria.


  Todavía estaba enojada porque Lucian no había aparecido. Sabía que había escuchado. La última vez había dicho su nombre en mi cabeza y había aparecido en mi cocina. Esta vez había gritado su nombre, pero no había venido. Básicamente me había abandonado, dejándome a mi suerte. ¿El archidemonio me habría dejado morir? No tenía sentido.


  Tomé un sorbo de mi té, que era más agua caliente con algunas hierbas, y traté de ordenar mis pensamientos. Mientras miraba a mi alrededor, noté a la otra extraña, una mujer lobo por el olor a perro mojado que desprendía. Su piel estaba cubierta de tatuajes y parecía que no había comido en un año. Se había movido hacia la parte posterior de la cueva a una sección hueca de tierra blanda donde podía ver algunos agujeros en el suelo, armas improvisadas como lanzas, un par de arcos y flechas, algunos cuchillos y varios otros suministros.


  Hasta ahora, ella me estaba dejando sola, y eso estaba bien para mí. No estaba aquí para hacer amigos. Cuanto menos supiera de mí, mejor. Pero conociendo a Jeeves, el jinni tenía una gran boca, y probablemente ya le había contado todo sobre mí.


  Levanté los ojos hacia Jeeves, quien se sentaba con las piernas cruzadas frente a mí.


  —Explícate. La última vez que te vi, Gareth envió tu trasero de vuelta al Inframundo. ¿Cómo demonios saliste?


  Jeeves tiró un pedazo de madera al fuego.


  —Igual que siempre. Hice un trato.


  —¿Quieres decir que robaste otro cuerpo? —fruncí el ceño, recordando cómo me había engañado e intentado que durmiera con él usando el cuerpo de Jax—. ¿Por qué no me sorprende? —bastardo.


  Miré el cuerpo que robó, que estaba muy lejos del físico atlético y delicioso de Jax y sus hermosas características de modelo. La camisa en su espalda colgaba libremente sobre sus hombros sin ningún músculo sustancial que la sujetara en su lugar, probablemente debido al hecho de que se estaba muriendo de hambre en la isla.


  Su cabello castaño ratoso le llegaba más allá de sus orejas. Necesitaba un corte de pelo decente, y la barba lo hacía parecer un hombre lobo sucio. Los ojos eran lo suficientemente agradables, con cejas decentes, pero su nariz era demasiado grande y su mandíbula demasiado estrecha. El tipo era sencillo, así de simple, lo cual era completamente normal y estaba bien dado que estábamos en otra situación. Pero no era el estilo de Jeeves. Entonces, ¿por qué este cuerpo?


  —¿Quién es este pobre bastardo? ¿Robaste su cuerpo como lo hiciste con el de Jax? ¿Cuántos mortales más vas a usar así hasta que se marchiten y mueran?


  Jeeves parpadeó y su boca se abrió en silencio por un segundo. Luego respondió:


  —Esto es diferente.


  —No lo creo —dije, con la voz apretada y enojada porque estaba haciendo esto de nuevo—. ¿No estás poseyendo este cuerpo?


  —Sí. No. Quiero decir, no es lo mismo —se frotó la boca y la barbilla con los dedos—. Lo admito, esta no es la ropa mortal ideal que preferiría. Le falta un poco de refinamiento y calidad… pero era la única disponible —dijo—. Tenía que conformarme con lo que tenía disponible.


  —¿Qué demonios estás diciendo? —mi voz se elevó, sin apreciar cómo se refería a una vida mortal como un traje de carne de buen aspecto—. Lo mataste. ¿No es así? Eres un embaucador. ¿Un ángel nacido? ¿Cómo demonios lograste eso? —una parte de mí quería patearle el trasero aquí en esta cueva, pero la otra parte seguía recordándome que me había salvado. Era la única razón por la que no le había dado un puñetazo más fuerte. El ligero enrojecimiento en su mejilla izquierda era la única indicación de dónde lo había alcanzado.


  El jinni guiñó un ojo y negó con la cabeza.


  —Nunca vas a creer nada de lo que digo. Nunca.


  —No —gruñí—. Eres un mentiroso. Eres un demonio jinni, está en tu sangre.


  Jeeves me miró con ojos calculadores detrás de su estirada sonrisa.


  —¿Es así como vamos a tratarnos ahora?


  Mis labios se separaron.


  —No hay ningún nosotros, jinni. Nunca lo hubo.


  La sonrisa de Jeeves se hizo más aguda.


  —Recuerdo ese momento en que podría haber habido un nosotros. Hubiera sido una noche que nunca olvidarías.


  Me sonrojé y dejé escapar un gruñido.


  —Es mejor que comiences a hablar antes de que cambie de opinión y patee tu lamentable trasero de regreso al Inframundo. Gareth me enseñó algunos trucos —mentí—. Me muero por probarlos en ti.


  El jinni suspiró para ocultar el miedo.


  —No lo maté, está bien. Se estaba muriendo, lo juro. Simplemente le hice una oferta que no podía rechazar y aceptó. El acuerdo se selló y es completamente legítimo —él sonrió fácilmente mientras hablaba, pero sentí un rastro de engaño en él. No me estaba diciendo toda la verdad.


  Fruncí el ceño ante el recuerdo de lo demacrado y enfermo que había estado Jax después de que Gareth había eliminado al demonio jinni de su cuerpo. Jeeves era como un parásito, había enfermado a Jax y ahora estaba haciendo exactamente lo mismo a otra persona.


  —¿Cómo es que poseer el cuerpo de otra persona es completamente legítimo? —acusé—. Es robar. Es inmoral —por no hablar de espeluznante, inquietante y asqueroso—. ¿Qué le pasa a tu propio cuerpo? ¿No podrías traerlo o materializarlo o algo así?


  Jeeves me miró como si estuviera enojado.


  —No funciona de esa manera, amor. Mi cuerpo real no podía soportar este lado del plano astral. Los efectos de los elementos de este mundo lo destrozarían y moriría.


  Sacudí la cabeza.


  —¿No te dice eso algo? ¿Como que tal vez deberías quedarte en el Inframundo al que perteneces?


  —No pertenezco allí —dijo el jinni, claramente ofendido—. Pertenezco a donde quiero pertenecer. Donde elijo pertenecer y donde quiero vivir y ser libre para tomar mis propias decisiones.


  —¿Aquí? —me reí, balanceándome un poco. Moví los dedos de los pies y pensé en Danto, en lo que debe ser caminar sin zapatos—. No puedes hablar en serio. No puedes vivir aquí, este mundo es para los mortales, jinni. Necesitas dejar de fumar lo que sea que haya en tu botella.


  —Hablo en serio —dijo Jeeves brillando, y sentí que la atención del hombre lobo femenino se dirigía a nosotros.


  El jinni estaba fumando crack.


  —Opino diferente, demonio. Lo dijiste tú mismo, no estás hecho para existir en este lado del plano astral. Tu cuerpo no puede soportarlo al igual que yo no puedo vivir en el Inframundo. Siempre pertenecerás al Inframundo, al igual que los humanos y los mortales siempre pertenecerán a este mundo. Necesitas meter eso a tu cabeza.


  El jinni me vio, molesto.


  —¿Quién eres tú para decidir quién vive en este lado del mundo y quién no? ¿Tú? No eres un dios, eres solo un mortal. Yo decido dónde quiero vivir. Yo, no tú ni nadie más.


  —Eres un demonio, Jeeves —sonreí, tratando de no burlarme de su pequeña rabieta—. Un demonio que se alimenta de las almas de los humanos. Los demonios pertenecen al Inframundo —me gustaba verlo así de angustiado. ¿Quién hubiera dicho que el jinni era tan sensible?


  El jinni apretó la mandíbula.


  —No todos —se sentó sin decir otra palabra y pude ver el fuego reflejado en sus ojos. Tenía que estar de acuerdo con él en eso. Tyrius y Kora no pertenecían al Inframundo, pertenecían conmigo.


  Podía ver que esta conversación no iba a ninguna parte.


  —¿Por qué él? —exhalé—. ¿Por qué robaste el cuerpo de este ángel nacido cuando tenías tu elección de miles de millones de humanos? ¿Por qué no ir por una elección más fácil? ¿Como algún atleta rico o un modelo de ropa cara?


  —Porque sí —se rio confiado mientras atizaba el fuego con un palo—. Y no lo robé. Hicimos un intercambio justo. Solo le quedaban unos días de vida, sus propios médicos no pudieron salvarlo. Se desesperó y convocó a un demonio en busca de ayuda y me dio su alma a cambio de más tiempo con su familia.


  Me quedé asombrada, olvidándome de respirar.


  —¿Y le diste eso? No sabía que los genios eran capaces de cambiar las fechas de caducidad de los mortales. Pensé que solo succionabas su fuerza vital. Ya sabes, como los parásitos que son.


  —Los jinnis no pueden extender la vida de los mortales —dijo, y me dio una sonrisa rápida y feroz—. Pero conocía a un demonio que sí podía, así que hice el trato. El alma del mortal a cambio de un poco más de tiempo en la Tierra con sus seres queridos. Él estuvo de acuerdo, así que todos ganamos.


  Me incliné, sin gustarme la sonrisa en la cara del jinni.


  —Déjame adivinar. Lo engañaste, hiciste el trato, pero sin explicar toda la letra pequeña. ¿No es así? El pecado está en los detalles, ¿estoy en lo cierto? —sabía que tenía razón por la sonrisa retorcida en el rostro del jinni—. ¿Cuánto tiempo le diste realmente? —exigí mientras me recostaba antes de cambiar de opinión y darle una patada en la cara.


  El jinni se encontró con mis ojos y dijo:


  —Una semana.


  Fruncí el ceño.


  —Pequeña criatura enferma —sin embargo, no sé por qué debería sorprenderme. Era un demonio después de todo, un jinni, y ser estafadores estaba en su ADN.


  —¿Qué? —Jeeves lanzó sus manos al aire dramáticamente—. Fue un intercambio justo. Leyó y firmó el contrato, con testigos, todo fue legal y nada desfavorable. Llegó a pasar una semana más con su familia, de otra manera no habría podido hacerlo, y obtuve su cuerpo.


  Cerré los ojos por un momento y respiré. Cuando abrí los ojos de nuevo y miré el fuego, observé las llamas bailando y haciendo reverencias. Estaba cansada y todavía terriblemente hambrienta.


  —Digamos, por el bien de este argumento, que estás diciendo la verdad…


  —Sí, es la verdad.


  —Que obtuviste este cuerpo con esta farsa de trato —le dije—. Ahora, dime ¿cómo demonios terminaste aquí?


  Fue la primera vez que vi la ira destellar en la cara del jinni desde que me reuní con él esta noche.


  —Confié en las personas equivocadas.


  —No confías en nadie —resoplé, lanzándole una risa—. Solo confías en ti mismo.


  —Cometí un error —dijo Jeeves—. Hice un arreglo con alguien y salió mal. No era la primera vez que me equivoco, lo admito.


  Levanté las rodillas, empezando a disfrutar la plática.


  —Explica.


  Jeeves puso los ojos en blanco.


  —Bueno, después de haber adquirido este cuerpo legalmente, que es un seis, pero con una motocicleta es un nueve, fingí ser este ángel, Roger —su voz tenía el tono de una burla—. Roger, ¿puedes imaginar un nombre como ese? ¿Cuántas viejas puede obtener este tipo con un nombre ridículo como Roger? —se burló el jinni—. Debe haber pagado para tener sexo.


  —Roger es un buen nombre —le espeté. Y luego agregué con una sonrisa—: Jeeves es el que suena estúpido. Algo así como el nombre de un compañero de salón o un monstruo del circo.


  El jinni frunció el ceño y por un momento pensé que ya no me contaría nada, pero luego abrió la boca y continuó.


  —Resulta que Roger era tesorero en Hallow Hall, la casa de seguridad de ángeles nacidos en el condado de Westchester. Él se encargaba del dinero, y cuando digo dinero, me refiero a mucho dinero. Millones —sus ojos se abrieron y pude jurar que vi algo de baba en las comisuras de sus labios.


  Me enderecé. Esto estaba poniéndose interesante.


  —Oh no, no me digas… —miré al jinni, horrorizada y ligeramente impresionada—. ¿Les robaste el dinero? ¿Estás loco? —y cuando se sentó allí luciendo presumido, agregué—: Idiota. ¿Cómo podrías pensar que podrías robarles a los nacidos ángeles y salirte con la tuya? —sabía que Tyrius probablemente podría hackear y mover algo de dinero, pequeñas cantidades en diferentes cuentas, y no ser atrapado. ¿Pero Jeeves? Era un jinni codicioso.


  Mis cejas se relajaron ligeramente.


  —Te lo llevaste todo. ¿No es así? Estúpido jinni.


  —¿Qué? —Jeeves se encogió de hombros, con los ojos muy abiertos, brillando con una intensidad febril—. No pude evitarlo. Estaba a un par de millones de dólares, a solo unos clics de depositar en mis cuentas en el extranjero. Iba a ser rico, tendría resuelta la vida incluso con este cuerpo, este traje de carne mediocre, con ese tipo de dinero podría tener cualquier hembra que quisiera. Podría haberme acostado todos los días con una mujer diferente hasta que este cuerpo expirara.


  —Pero te atraparon —me reí, duro y largo. Dios, se sintió bien. Y luego me reí más de la mirada viciosa que me dio el jinni—. Lo siento, Jeeves. ¿Cuándo vas a aprender? No puedes tomar cosas que no te pertenecen.


  —Bueno —resopló el jinni—. Me habría salido con la mía si ese niño tonto hubiera mantenido la boca cerrada.


  —¿Niño tonto?


  Jeeves puso su mandíbula en una línea dura.


  —El asistente de Roger.


  —Boo-hoo. Así que te atraparon. ¿Cuánto tiempo has estado aquí en la isla?


  —Demasiado tiempo —la cara de Jeeves lucía apretada, y pude ver emociones y pensamientos parpadeando detrás de sus ojos. Su ropa también estaba rasgada y pude ver algunos moretones en su cara junto con cicatrices recién curadas sobre sus brazos. Sus uñas estaban sucias y llenas de tierra, como si hubiera estado haciendo jardinería—. Un mes —dijo el jinni después de un momento—. Tal vez un poco más.


  —¿Un mes? —maldición, yo no tenía un mes. No quería pensar en los estragos que Lisbeth crearía en un mes—. ¿Quién encontró la cueva?


  —Yo lo hice —respondió Jeeves.


  —Estoy impresionada por tus habilidades de supervivencia en el desierto. Tal vez puedas vivir aquí después de todo —me burlé, aunque el jinni no compartía mi entusiasmo. Miré al mestizo y bajé la voz—. ¿Y tu amigo? ¿Cuándo llegó aquí?


  —El mismo día —su mandíbula se apretó—. Éramos diez, al principio. Tres helicópteros nos dejaron aquí. Los estúpidos murieron primero. Cuando vi a lo que nos enfrentábamos, supe lo que temía la horca silenciosa, así que busqué agua y fue entonces cuando encontré la cueva —miró más allá de mí al hombre lobo—. Ella me siguió.


  Podía decir por su expresión que no estaba exactamente emocionado de tenerla como compañía, pero no era estúpido. El éxito se medía en números. Aun así, conociendo a Jeeves, estaba dispuesta a apostar que él sacrificara su vida para salvar la de él. El buen Jeeves, nunca decepcionaba.


  Y, sin embargo, me impresionaba. Si alguien podía sobrevivir a un lugar como este, ese sería Jeeves, el jinni embaucador. Entonces me di cuenta de que los Fantasmas no tenían idea de que Jeeves y el hombre lobo todavía estaban vivos.


  —¿Dónde están todos los demás prisioneros? —aparté los ojos del mestizo—. Nosotros no podemos ser los únicos aquí. El Consejo Gris ha estado enviando prisioneros durante años a este lugar. Tiene que haber una prisión o algo así, ¿verdad? Quiero decir, hay cámaras por todas partes. Los retorcidos estos nos están observando. Tiene que haber una fuente de poder en alguna parte, tal vez incluso un teléfono. Si hay un teléfono, podemos pedir ayuda —la idea de escuchar la voz de Gareth hizo que mi estómago se anudara. Dios, extrañaba a ese elfo. Me extrañaba con él, la idea de una relación real y estable con un elfo glorioso hacía que mi corazón latiera con fuerza al pensar en sus labios en los míos…


  —Solar. —Jeeves tiró otro tronco en el fuego, sacándome de mi ensueño y obligándome a poner mi atención en él—. Las cámaras son operadas por energía solar. Derribé las que estaban cerca de la cueva, y no hay teléfono. Le he dado la vuelta a esta isla sangrienta dos veces y puedo decirte que no hay prisión ni ningún otro edificio. Nada. La isla es la prisión.


  —Bueno, eso apesta —dije, entrecerrando los ojos. Sofoqué un escalofrío—. Y esos demonios…


  —Horca silenciosa —respondió el jinni—. Horribles demonios menores nacidos de las profundidades del Inframundo con un solo propósito: matar. Pero no antes de que chupar toda la sangre de tu cuerpo mientras todavía estás vivo.


  —Agradable —se me apretó el corazón.


  Me miró.


  —¿Dónde está tu arma? Escuchamos los disparos.


  —La perdí —respondí, mirando el fuego—. La dejé caer en el estanque, creo. No habría ayudado de todos modos, me quedé sin balas.


  Jeeves no dijo nada y su expresión se volvió seria. Me di cuenta de que estaba pensando en algo, incluso si su expresión había cambiado.


  Yo era la razón por la que Jeeves había sido enviado de regreso al Inframundo, un lugar que odiaba. Es cierto que la magia del elfo hizo la eliminación real, pero yo lo había llevado al jinni. Era mi culpa que Jeeves hubiera sido enviado de regreso. Entonces, ¿por qué me había salvado?


  Sabía que había algo que él no me estaba diciendo.


  —¿Por qué me salvaste? —le pregunté, mirando su rostro.


  Jeeves miró el fuego por un momento, luego levantó la cabeza y me miró.


  —Mi amor, te salvé porque me voy de esta isla sangrienta y tú me vas a ayudar.
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  El siguiente helicóptero tardaría aproximadamente una semana en llegar y dejar a los siguientes prisioneros en la isla.


  Según Jeeves, nunca aterrizaban en el mismo lugar dos veces seguidas. Alternaban entre cuatro zonas de aterrizaje diferentes, por lo que nunca se sabía dónde y cuándo aterrizaría. Todos los días, tan pronto como salía el sol, los tres nos separaríamos e iríamos a explorar nuestros lugares designados. Si uno de nosotros veía el helicóptero en camino, debíamos correr y alertar a los demás.


  También habíamos desactivado todas las cámaras que pudimos encontrar, veintiséis y contando. No más espías desagradables.


  El plan era que íbamos a secuestrar el helicóptero. Sí, no era el mejor plan, pero era nuestra única oportunidad de salir de esta isla apestosa e infestada de demonios. Solo había una regla; no podíamos matar al piloto. Parecía bastante razonable. Ninguno de nosotros sabía cómo volar esa cosa, por lo que matar al piloto estaba fuera de cuestión. Los otros Fantasmas no importaban, estaban haciendo apuestas sobre nuestras vidas, sobre cuánto tiempo sobreviviríamos a la horca silenciosa, y merecían morir.


  Me agaché en mi lugar habitual y me senté con la espalda contra el enorme pino blanco, sobre una manta de agujas verdes y olorosas, respirando el aroma de la savia. Estaba en una de las montañas más pequeñas, y ante mí se derramaba un vasto mundo de verde y azul. El sol estaba en lo alto, horneando salvajemente la parte superior de mi cabeza y el viento desordenaba mi cabello. Traté de pescar los que no estaban pegados a mi frente con sudor detrás de mis orejas.


  Mi estómago se quejó. Dios, me estaba muriendo de hambre, pero me había negado a comer la ardilla y el conejo que Ingrid había atrapado. Como hombre lobo, era una hábil cazadora y trampera. Había tenido la suerte de atrapar tres peces de la pequeña bahía en el extremo norte de la isla, pero me había comido el último ayer por la noche. No había tenido nada real que comer desde entonces, sin mencionar que olía a humedad, como si hubiera pasado una semana en el gimnasio sin ducharme. Maldita sea, echaba de menos mi ducha.


  Después de una semana de vivir en esta isla abandonada por Dios, no pude evitar comenzar a sentir que nunca podría salir con vida. Los pensamientos negativos y mórbidos inundaban mi mente y no podía evitarlo. Hacía todo lo posible para pensar positivamente, para pensar que de alguna manera Gareth había logrado encontrar una manera de localizarme con su magia elfo y pronto lo vería aparecerse en un gran bote, sexy como el infierno mientras corría a través de las olas, por la playa para tomarme en sus brazos. Una ligera exageración, pero era un buen sueño.


  También estaba el tema de mi sentencia. Si quería vivir una vida normal una vez que saliera de esta isla sangrienta, necesitaba que se retiraran todos los cargos con los que me acusaban. Necesitaba ser exonerada.


  Pero cada vez que pensaba en Lisbeth, en la sonrisa ganadora que me devolvió en el juicio, la ira me agobiaba lo suficiente como para borrar todos los demás pensamientos, excepto uno. Iba a matarla.


  Y para hacer eso, tenía que salir de esta isla apestosa.


  —¡Rowyn!


  Me volví para ver a Jeeves corriendo hacia mí, con la cara roja y sudorosa. Reconocí la emoción en sus ojos y salté a mis pies con el corazón en la garganta.


  —Ingrid vio el helicóptero, viene hacia la playa norte. ¡Vamos! ¡Date prisa!


  Bingo. Es hora de volver a casa.


  Corrí detrás del jinni que era sorprendentemente rápido a pesar de estar usando un cuerpo de un ángel nacido y no un vampiro o un hombre lobo. Tal vez lo había ayudado con un poco de magia jinni.


  Corrimos con la sangre bombeando en piernas y brazos. Seguí a Jeeves de vuelta por la colina hacia la playa norte, saltando sobre los troncos de los árboles y las rocas para cortar en línea recta hacia la orilla del mar.


  Los sentimientos me atravesaron. Emoción, miedo, alegría, furia… No podíamos estropear esto. Esta era nuestra única oportunidad, y si fracasamos, es posible que nunca volvieran a enviar a otro helicóptero a la isla.


  Me precipité sobre otra roca y vi a Ingrid. Estaba esperando al lado de un acantilado, agachada detrás de una pared de roca junto a un grupo de pinos. Su arco improvisado estaba atado alrededor de sus hombros y sostenía tres flechas en su mano. Se volvió ante el sonido de nuestro acercamiento, llevándose un dedo a los labios y haciendo un gesto con la mano para que nos acercáramos.


  Me arrojé detrás de uno de los pinos más grandes y Jeeves siguió mi ejemplo, pegándose al que estaba a mi lado.


  Con el pulso palpitante, podía escuchar el fuerte sonido bata-bata-bata del helicóptero, pero aún no lo había visto. Miré por encima del árbol hacia el cielo azul y finalmente vi un pequeño punto negro. El helicóptero… ¡mi viaje a casa!


  Casi sonreí mientras contenía la respiración y el viento jugaba con mi cabello.


  —Recuerden —susurré, aunque no era necesario—, solo tenemos una oportunidad. No podemos arruinarla.


  —No tienes que decírnoslo, lo sabemos —espetó Ingrid, con los ojos puestos en el helicóptero. Se mordía los labios. Parte de mí quería abofetearla, pero no quería hacer nada para arruinar mis posibilidades de irme a casa, y eso incluía comenzar una pelea con una mujer lobo enojada justo cuando se suponía que debíamos salir de esta isla.


  —Nos moveremos tan pronto como aterrice —dije, volviendo a ver al helicóptero, que había crecido hasta el tamaño de un guisante verde en el cielo.


  —¿Quién demonios te hizo reina de esta isla? —disparó Ingrid con fuerza. Se tomó el tiempo para mirarme y pude sentir mucho odio—. No recuerdo que hubiera una votación.


  ¿Qué demonios?


  —Mira, solo estoy diciendo…


  —Ustedes ángeles nacidos son todos iguales —gruñó, con el cuerpo apretado por la tensión—. Crees que tienes derecho a ordenar a todos a tu alrededor. ¿No es así? Por tu sangre de ángel —su voz goteaba resentimiento odio y me tensé. Esto no estaba bien.


  Jeeves silbó, pero el bastardo no dijo nada.


  Estaba realmente enojada.


  —Relájate, quiero salir de esta isla, igual que tú —realmente no tenía tiempo de explicarle que también tenía sangre de demonio.


  Sus ojos estaban inyectados en sangre mientras me veía, como si yo fuera la raíz de todos sus problemas.


  —No eres mi alfa, no tengo que escucharte y no lo haré. Voy a hacer lo que quiera y más vale que no te metas en mi camino —amenazó.


  Le disparé a Jeeves una mirada y el jinni simplemente se encogió de hombros.


  —Ey, ey, ey —dije, mirando hacia atrás a la lobo—. Pensé que habíamos acordado esperar hasta que aterrizaran. Estarán ocupados desposando a los prisioneros, y luego nos moveremos.


  —Nunca estuve de acuerdo con nada —dijo ella.


  Apreté la mandíbula.


  —Si te ven venir demasiado pronto, despegarán y perderemos nuestra única oportunidad —ahora realmente quería golpearla.


  Ingrid me dio una sonrisa desafiante.


  —No me verán.


  —¿En serio? ¿Y cómo vas a lograrlo? —mi pulso tronaba de rabia—. No eres invisible ¿o sí? Y tampoco eres exactamente pequeña.


  La mujer lobo entrecerró los ojos, presionó sus labios en una línea apretada y se dio la vuelta. Dios mío, esta mujer lobo era increíble. Iba a arruinar esto para todos nosotros si se lo permitía.


  Respiré hondo, tratando de calmar mi ira antes de hacer algo estúpido como agarrar la cabeza de Ingrid y aplastarla contra la roca.


  —¿Jeeves? —dije, observando el helicóptero mientras se acercaba a la playa y comenzaba a bajar—. ¿Me ayudas? —podía distinguir sombras de personas dentro, pero era imposible saber cuántas y cuántos tenían armas. Mierda. No era así como había planeado que fuera.


  Jeeves mantuvo sus ojos en el helicóptero mientras flotaba y se balanceaba sobre la arena blanca.


  —Ignórala, solo es una perra ignorante —dijo, entrecerrando los ojos. El viento movió su cabello rubio desordenado—. Siempre puedes matarla —dijo, con la voz baja para que solo yo pudiera oír, aunque no estaba tan segura de eso. Los lobos tenían una audición increíble.


  Abrí la boca para objetar, pero el movimiento me llamó la atención. Ingrid salió de entre las rocas y corrió hacia la playa.


  —¡Ingrid! ¡Espera! —silbé cuando la vi corriendo a través de la arena casi como si estuviera flotando, haciendo una línea recta hacia el helicóptero.


  —¡Maldita sea! —salí corriendo detrás de ella, sacando mi propia daga improvisada que en realidad era solo una rama gruesa con una punta. Estúpida, estúpida mujer lobo. Si llegaba viva al helicóptero, la iba a matar, y luego iba a dejarla en la isla por puro placer.


  Correr por la arena con botas no era tan fácil como parecía, e Ingrid lo había logrado sin esfuerzo. Yo, en cambio, parecía una borracha, corriendo sin ninguna coordinación de piernas mientras seguía detrás de ella, maldiciendo mientras rezaba a las almas que los Fantasmas estuvieran demasiado ocupados riéndose de los nuevos reclusos y aún no nos hubiesen notado.


  No tenía idea de si Jeeves estaba detrás de mí. Mantuve mis ojos en el helicóptero, todavía no se había movido e Ingrid estaba casi allí.


  Ya sentía los fuertes vientos, y entrecerré los ojos mientras la pala del rotor del helicóptero enviaba nubes de arena a mi cara y ojos, raspándome la piel y haciéndola arder. Levanté una mano para tratar de evitar que la arena me cegara, pero cuanto más me acercaba, más fuertes eran las ráfagas de viento y más afilada la arena.


  Maldije mientras empujaba mis piernas más rápido, encontrando mi camino hacia el helicóptero a ciegas y con mi cara ardiendo como si la hubiera lavado con papel de lija y luego la hubiera enjuagado con alcohol.


  Las siluetas de los tres Fantasmas con un nuevo prisionero masculino todavía esposado se mostraban claramente a través de la cabina del helicóptero. Estaba casi allí.


  Escuché los estallidos de una pistola en el aire, cortando el ruido del helicóptero. Salté, el helicóptero saltó a la vista y casi tropecé con Ingrid. Había dos agujeros sangrantes en su frente y ahora estaba muy muerta.


  Maldición, había sido estúpida, pero no la quería muerta.


  Mis instintos se activaron y rodé, justo cuando escuché el estallido de otra pistola. Me empujé hacia arriba, hacia el piso y contra el metal frío del helicóptero, sintiendo que vibraba a través de mis huesos. Cuatro sombras saltaron del helicóptero y tres aterrizaron expertamente en la arena. Uno se cayó, moviéndose mientras trataba de ponerse de pie. Era el prisionero, un hombre y muy joven. ¿De dieciocho tal vez? Era solo un niño, demasiado joven para haber sido traído aquí. Su expresión lo decía todo.


  Tratando de sacar la imagen de mi mente, corrí hacia la parte trasera del helicóptero… y algo saltó frente a mí.


  Mis ojos se abrieron cuando una de las figuras se volvió hacia mí. Era uno de los Fantasmas, el llamado Tiny, y me pateó justo en el plexo solar. Me sacó el aire y me acurruqué sobre mí misma. No podía respirar.


  —Mata a la perra cazadora —escuché a alguien gritar—, y deshazte de la evidencia. Parpadeando a través de los vientos, vi a Tiny llevar su mano a su cintura.


  No lo creo, Tiny.


  Justo cuando sacó su arma, yo ya había empujado mi daga de madera hasta sus entrañas.


  Los ojos de Tiny rodaron y cayó al piso. Nunca más se movió.


  ¿Dónde demonios estaba Jeeves?


  Me estaba moviendo de nuevo, yendo hacia la parte delantera del helicóptero. Pude ver el resplandor del piloto a través del vidrio y sabía que solo tenía unos segundos para reaccionar.


  Llegué a tiempo para ver al joven prisionero de pie, alejándose del helicóptero, y a uno de los Fantasmas parado detrás de él, apuntándole con un arma a la espalda.


  —¡Bastardo! —grité mientras corría hacia adelante, mi mano viajó a mi cintura para encontrar… nada. Maldita sea. No tenía un arma, no tenía nada.


  —¡Jeeves! ¡Dónde diablos estás! —grité.


  El estallido de una pistola resonó sobre el ruidoso helicóptero.


  —¡No! —grité en advertencia, escuchando otros dos estallidos.


  El prisionero se agachó, pero ya era demasiado tarde. Se sacudió cuando las tres rondas explotaron en su espalda. Tropezó, escupiendo sangre mientras caía, ahogándose, y su grito de dolor me enfrió.


  Su asesino se rio maníacamente, su rostro tenía una expresión salvaje mientras caminaba hacia el prisionero muerto y lo pateaba.


  Mis ojos se abrieron, mi corazón quería salirse de mi pecho. Acababa de asesinar a ese pobre niño a sangre fría, y entonces el bastardo tuvo el descaro de dar la vuelta y apuntarme con su arma.


  Mala idea, muy mala idea.


  El hombre desapareció y entonces todo lo que vi fue oscuridad y muerte.


  Me tambaleé mientras mi alter ego surgía dentro de mí, llenándome de poder, tanto claro como oscuro, girando con mis energías innatas hasta que las dos fueron una.


  Jadeé mientras brotaban y se acomodaban. Un poder repentino me inundó, puro y libre. La energía negra y dorada salía de las puntas de mis dedos, uniendo lentamente para hacer una bola de energía en mis palmas.


  Y entonces sucedieron dos cosas a la vez. Lo vi apretar el gatillo y levanté la mano.


  Mi cuerpo tembló mientras una ráfaga gigante de energía oscura y dorada salía de mi palma abierta golpeando al hombre en el pecho. Su arma cayó de su mano haciendo que su disparo se fuera hacia el cielo. Zarcillos dorados y negros se levantaron y se enrollaron alrededor de su cuerpo como un silbido de fuego, golpeándole la cara y el cuello y dejando gubias sangrantes. Su piel chisporroteaba mientras el hombre chillaba de dolor, sus brazos y piernas se estremecían mientras el olor a carne quemada llenaba el aire, y con una contracción final, se desplomó sobre la arena.


  Mis ojos se abrieron de par en par mientras miraba lo que quedaba de él, un esqueleto quemado exhalando nubes de vapor que aún se elevaban de los restos.


  —Vaya, que pena —dije sonriendo, impresionada con mi lado malo. Eso se había sentido bien, realmente bien. ¿Qué me pasaba?


  —¡Estúpida perra! —gritó Dan mientras levantaba su arma contra mí—. ¿Qué has hecho? Te has condenado. ¡Pagarás por esto! ¡Estás muerta!


  —No. Tú pagarás por esto —sin dudarlo, estiré mi mano y golpeé a Dan con una oleada de mi poder.


  Hubo un resplandor de energía humeante que se apoderó de mi existencia, llenando mi cuerpo y mi alma con su poder seductor, al igual que llenó el de Dan.


  Esta vez solo tomó unos segundos. Miré fijamente el esqueleto carbonizado de Dan, sin sentir nada. Lo había matado y no sentía nada.


  Pero el poder que sentí, eso era lo que valía la pena, lo respiré, sintiendo cómo se acumulaba en mí como oro líquido, lavando mis miedos y llenándome de poder hasta los dedos de los pies. Era glorioso, y casi me río. Casi.


  El sonido del helicóptero que se elevaba me quitó las ganas de reír.


  —¡Jeeves! —grité. Comencé a correr hacia el helicóptero, pero ya era demasiado tarde; el helicóptero ya estaba en el aire y se elevaba rápidamente.


  Miré hacia arriba y vi a Jeeves saludándome a través de la ventana, con una sonrisa de satisfacción en su rostro.


  —¡Hijo de puta! —grité, golpeando el aire con los puños. Debería haberlo sabido, nunca debería haber confiado en él. El bastardo me había timado, otra vez.
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  Así que allí estaba, varada de nuevo en una isla desierta repleta de espeluznantes demonios mudos cuando llegaba la noche, sola, sin una sola alma a la vista, nada que comer y sin jabón.


  Jeeves me había estafado una vez más, y como la idiota que era, le había creído. Creía que éramos un equipo, que nos íbamos a ayudar mutuamente a salir de la isla. Había confiado en él una vez más, y una vez más me había timado. ¿Cuándo aprendería?


  Bueno, así que mi plan maestro de secuestrar el helicóptero no había funcionado. Ahora probablemente nunca enviarían otro.


  Quería darme una patada en el trasero, e incluso lo intenté un par de veces. Sin embargo, había tenido días peores. Eso era lo bueno de ser una cazadora… las cosas siempre podrían empeorar.


  Siendo más terca que una mula con esteroides, no me iba a rendir, no podía siquiera imaginarlo, pues significaría que Lisbeth ganaría. Y yo no era una buena perdedora.


  Con el sol todavía brillando intensamente justo encima de mí, tenía unas horas antes de tener que hibernar en mi cueva de la horca silenciosa.


  Se me ocurrió una idea.


  Me alimentaba la ira de la traición mezclada con miedo, no el miedo de la horca silenciosa, sino el miedo de haber disfrutado matar a esos Fantasmas. Eso realmente me asustaba. Había sido solo una visión, una ventana a mi alma oscura, una visita a aquello en lo que me convertiría si no tenía cuidado. Un monstruo. Un portador de la muerte. Un demonio.


  Solo me quedaba una cosa por hacer.


  Si Lucian no quería venir a mí, yo iría a él.


  —Yo también puedo jugar ese juego, bastardo vicioso —respiré, con el corazón latiendo con fuerza. Sentí que iba a vomitar.


  Tal vez este plan maestro era un poco exagerado, tal vez incluso era un poco imprudente y tenía un toque de locura, pero aun así iba a llevarlo a cabo.


  Me había hartado de que me culparan por cosas sobre las que no tenía control, estaba cansada de ser cazada, culpada, utilizada y condenada sin un juicio adecuado. Había sido una de las mejores cazadoras de Nueva York y ahora no era nada. Había sido reducida a una asesina de sangre fría.


  Pero aún no había terminado.


  Me dejé caer sobre la duna de arena dorada y crucé las piernas. El viento pegó mi cabello a mi cara sudorosa y lo retiré de la boca, escupiendo un poco de arena.


  Pensé en todo, lo bueno, lo malo y lo loco, porque había mucha locura. Tratando de ignorar mi presión arterial y mi corazón que quería atravesar mis costillas, me centré en mi respiración y traté de relajarme, pero estaba demasiado alterada.


  Mi mano tembló mientras levantaba el arma que había rescatado de uno de los Fantasmas muertos y la presioné contra mi pecho, junto a mi corazón. El metal se sentía fresco través de mi camiseta y sentí un escalofrío.


  Estaba temblando. El arma se sentía pesada, no porque tuviera miedo de lo que estaba a punto de hacer, sino porque sabía que me iba a doler.


  —Dios, espero no fallar —me reí nerviosamente.


  Sabía que, si Tyrius estuviera aquí, me habría convencido de no hacer esto o simplemente me habría noqueado. Era una locura, lo más estúpido que había hecho porque sería lo último que haría.


  Pero Tyrius no estaba aquí. Estaba sola, con mis pensamientos, y eso era algo muy peligroso.


  Lágrimas grandes y calientes se derramaron por mis mejillas mezclándose con mi sudor. No convertiría esto en un drama de damisela indefensa. Claro que no. Estaría loca, demente y todo lo demás, pero no indefensa.


  —Lucian… —grité fon fuerza, para que se escuchara solas rompiendo contra la orilla—, hasta pronto, papá…


  Respiré hondo y luego apreté el gatillo.


  Sentí presión contra mis costillas, escuché el estallido del arma en mis oídos y luego nada.


  Parpadeando miré mi pecho. Mi mano todavía colgaba en el aire, pero el arma había desaparecido.


  —¿En qué carajos estabas pensando? —Lucian estaba parado frente a mí, furioso—. ¿Estás loca? —llevaba su característico traje de tres piezas azul marino.


  —¡Tú, demente! —gruñí, deseando tener el arma para poder azotarlo con ella.


  —No estoy loco —dijo el archidemonio, claramente ofendido—. No soy yo quien intenta suicidarse.


  Estallé en ira y salté a mis pies. No quería tener que levantar la vista para gritarle.


  —¡Hijo de puta! —grité, sabiendo que tenía que estar enojada para gritarle a una de las criaturas más antiguas de todos los tiempos—. ¿Por qué no viniste cuando te llamé hace una semana? Dijiste que teníamos una conexión. ¡Te necesitaba!


  Lucian mantuvo su rostro en blanco. Su postura, sin embargo, mostraba que estaba furioso.


  —Nunca estuviste en peligro. Los demás estaban en camino, te salvaron. ¿No es así? Estás reaccionando de forma exagerada. Cálmate.


  ¿Cálmate? La rabia y el miedo me azotaron.


  —Así que me escuchaste llamar y simplemente… ¿Qué? ¿Elegiste ignorarme? ¡¿A pesar de que estaba vuelta loca?!


  El archidemonio sacó su pequeña caja de metal y se llevó un cigarrillo a la boca.


  —Posiblemente —dijo mientras lo encendía, luciendo como el actor principal en alguna película de gángsteres de Hollywood de la década de 1920.


  —Bastardo —grité. No pude evitarlo. Estaba sacando toda mi ira, y Lucian la iba a recibir—. ¿Y te llamas a ti mismo mi padre? Hijo de puta, casi me muero, eres un imbécil, estúpido, pedazo de animal, cre…


  Mi garganta se contrajo y dejé escapar un silbido en lugar de mi siguiente palabra. Oh mierda. Envolví una mano alrededor de mi garganta. Se había apoderado de mi voz.


  Lo miré fijamente. ¡Tomaste mi voz! Grité en mi mente. ¡Devuélvemela!


  —Para una chica tan bonita, tienes la boca muy sucia —dijo Lucian exhalando humo por boca y nariz—. Te aconsejaría que fueras un poco más humilde frente a tus mayores —me lanzó una mirada burlona—. Considera esto como una mordaza hasta que puedas aprender mejores modales. Los niños en estos días… ya no tienen respeto.


  ¿En serio? Pensé. ¿Crees que tengo la boca sucia? Puse mis manos en mis caderas y expresé en mi mente cada maldita grosería que recordaba en treinta segundos, y un poco más.


  Lucian solo negó con la cabeza.


  —¿Has terminado? —preguntó con calma, lo que solo me enfureció más.


  Asentí y sentí un hormigueo en la garganta como si acabara de hacer gárgaras con sal y agua.


  —No es gracioso —dije y me aclaré la garganta, contenta de tener mi voz de vuelta.


  El archidemonio tomó una bocanada de su cigarro y giró hacia mí. Sus rasgos se enfriaron.


  —¿En qué estabas pensando cuando decidiste suicidarte? Y con un arma, nada menos.


  Cuadré mis hombros.


  —Estaba pensando que, si no querías hablar conmigo, iría a buscarte al Inframundo para lograrlo —sí, sonaba bastante estúpido e infantil cuando lo decía así, en voz alta. Pensé que me masticaría la cabeza, pero simplemente sonrió.


  —Mmmmph. ¿Creías que después de tu muerte terminarías en el Inframundo? —cuestionó el archidemonio.


  —Sí —dije y lo creí. Después de todo lo que había hecho, solo había un lugar al que podría ir cuando muriera—. ¿Por qué estás sonriendo? Esto no es gracioso.


  Lucian sacudió su cigarrillo.


  —Simplemente me agrada que prefieras estar conmigo en el Inframundo, donde realmente perteneces, que en Horizonte.


  —Uh-huh —nunca dije que preferiría estar allí.


  —Una hija mía debería residir a mi lado, con los de su especie —dijo el archidemonio, mirándome constantemente—. Pero no es tu momento. Todavía no.


  Sofoqué un escalofrío al pensar en mí, sentada en un trono hecho de huesos humanos mientras mi querido papá azotaba y torturaba al siguiente idiota en la fila. Cuanto más lo pensaba, más deseaba que de alguna manera hubiera un lugar para mí en Horizonte, pero no iba a reventar la burbuja de ilusión de Lucian.


  Lo miré. Podía ver el orgullo y la cierta agresividad guardada. Era un hombre guapo con pómulos delgados y austeros, y su comportamiento se parecía más a un hombre de negocios que al de un matón callejero; sus ojos siempre calculaban. Su cabello oscuro era corto, en ese mismo corte semi-moderno que lo había visto usar.


  Antes de que terminara de mirarlo, estaba segura de que esta cosa de salvar mi vida era una mentira calculada, igual que el asunto del regalo.


  —Me engañaste —le dije, con las entrañas revueltas.


  Sus ojos brillaron y sacó humo por la nariz.


  —Aceptaste el regalo libremente, ya hemos pasado por esto. No podría haber transferido el regalo si no hubieras querido aceptarlo. Así es como funciona, hija —había crueldad bajo la calma de sus rasgos, desprecio escondido dentro de la postura reservada de su cuerpo.


  —Rowyn —corregí—. Tu precioso regalo mata ángeles. Nunca dijiste que mataría sus almas.


  —Ah. —Lucian arqueó las cejas y dos listones de humo salieron en espiral de sus labios—. Te enteraste de eso —afirmó, aplastando la colilla de su cigarrillo en la arena.


  —Sí, me enteré de eso —le dije—. Justo después de que el ángel se suicidó porque vio lo que le había hecho a su alma, con solo tocarlo.


  Lucian me lanzó una mirada irritada.


  —Te di poder. ¿No querías poder para ser más fuerte? ¿Poder salvaje más allá de tus sueños? ¿Un poder hecho solo para ti? —hizo un gesto con las manos—. ¿Magia salvaje que solo tú puedes manejar?, ¿el poder de la luna y el sol, la sombra y la luz?


  Estiré mis manos.


  —¿Llamas a esto poder? ¿Matar el alma de un ángel con solo tocarlo? Para mí, es como una trampa.


  Lucian sacó otro cigarrillo y lo encendió, sus movimientos contenían una rápida agudeza que disimulaba su ira.


  —¿Estaba el ángel tratando de matarte? —me hormigueó la piel de los brazos cuando reconocí la rabia detrás de sus ojos oscuros.


  Tragué saliva con fuerza.


  —Sí, pero…


  —Entonces, ¿de qué te estás quejando? —preguntó sonriendo mientras exhalaba humo por la nariz—. Solo te estabas protegiendo. Deberías estar contenta, yo lo estoy.


  —No quería matar su alma —dije, sintiendo como la ira anudaba en mi pecho—. Quería que me dejara en paz, eso era todo.


  Lucian inhaló de su cigarrillo con fuerza, observándome mientras soplaba tres anillos de humo, uno tras otro.


  —¿Crees que este ángel se preocupaba por tu alma? No. No le importaba, lo único que quería era matarte, Rowyn. ¿Por qué no puedes entender eso? Reaccionaste, eso es todo, y tu regalo te salvó la vida —frunció el ceño, tirando de las mangas de su chaqueta hacia abajo—. Deberías estar agradecida, pero no, estás actuando como alguien que no aprecia lo que tiene.


  ¿Agradecida? Este tipo estaba realmente loco.


  —Me usaste, me diste esto… esta maldición, sin decirme exactamente qué era. Hiciste esto para poder usarme de alguna manera en uno de tus esquemas. Nunca quisiste ayudarme… siempre has querido ayudarte a ti mismo. Es lo que has querido todo el tiempo. ¿No es así? Solo soy la idiota que aceptó sin preguntarse el motivo real.


  —No te llamaría idiota —dijo Lucian, con su cigarrillo colgando de sus labios, y noté cómo claramente evitaba responder a mis preguntas—. Pero obviamente no estás viendo el panorama general.


  Me estremecí, sin saber si acababa de salvarme o condenarme.


  —¿Qué? ¿Qué es lo que quieres de mí? ¿Por qué darme la capacidad de matar almas de ángel? ¿No podrías hacerlo tú mismo? —a menos que no pudiera… no, eso no tenía sentido. Era un archidemonio… era mayor que Lucifer, y seguramente podía matar almas de ángel. Entonces, ¿por qué hacerme esto?


  Lucian sonrió sin mostrar los dientes y con un toque de diversión en sus ojos.


  —No entiendes, hija —dijo, acentuando la última palabra—. No hemos tenido la oportunidad de tener un demonio que camine durante el día en mucho tiempo. No sin poseer un cuerpo humano, pero eso siempre termina siendo un caos. Los cuerpos humanos son demasiado débiles para sostenernos… y ahora ya no —tomó una bocanada de su cigarrillo—. Eres muy popular en el Inframundo, incluso famosa —dijo, y el humo gris se enroscó alrededor de su boca.


  ¿Un demonio que camina de día? Me encontré con su mirada, negándome a creer sus mentiras.


  —No soy un demonio —dije, plantando mis pies—. Yo también tengo esencia de ángel. No soy un demonio al 100 %, no puedo serlo —no podía ¿cierto? Sentí que me faltaba el aliento y el corazón se me iba a salir por los oídos. Oh, mierda. ¿El regalo me iba a convertir en un demonio? ¿Era esto lo que el ghoul había querido decir con el cambio?


  La atención de Lucian se apoderó de la mía mientras tomaba otra bocanada de su cigarrillo.


  —Rowyn —dijo, y el simple sonido de su voz hizo que mi sangre se convirtiera en hielo. Algo había cambiado, algo que no estaba ahí antes, y me asustó—. Eres una verdadera mestiza. No estos vampiros y hombres lobo y todos los demás descendientes de demonios menores que vagan por este mundo. Tú eres el mestizo real.


  Me sentí mareada. Era demasiada información.


  —Te odio por hacerme esto, no tenías derecho —no es que creyera que Lucian tenía ningún estándar moral, pero tenía que decirlo de todas formas.


  Una sonrisa lenta y de profunda satisfacción se apoderó del archidemonio.


  —Sé razonable, Rowyn. Sé que puedes serlo si lo intentas —se pasó la mano sobre el cabello, asegurándose de que el viento no le despeinara ningún mechón.


  —Muérdeme, imbécil —escupí, deseando que el viento le arruinara el peinado. Apuesto a que no le gustaría eso.


  Lucian se rio y eso solo me enfureció más.


  —Piensa en todo lo que podemos lograr juntos. Piensa en las posibilidades, puedes tener lo que quieras. El mundo estará en nuestras manos, eso es una promesa.


  —Al diablo con tu poder, que se pudra tu regalo y al demonio con tus malditos trajes. Es el siglo XXI, ya consigue ropa nueva —sí, era un golpe bajo, pero el archidemonio sabía cómo fastidiarme.


  Con la cara ennegrecida, Lucian me observó por un momento.


  —Estás enojada y puedo entenderlo, pero pronto verás que no solo te hice un favor, sino que te he dado el regalo más preciado que cualquier hija mía podría desear —su expresión cambió a un deleite diabólico—. Con el tiempo, ya verás. Podrás… disfrutarlo.


  No me convertiré en un demonio. Nunca.


  —No seré parte de eso —dije desafiante, y un pequeño ruido de decepción se deslizó de la garanta del archidemonio.


  —No va a suceder —confirmé—. No mataré almas de ángel y no me convertiré en un demonio.


  Mi cara se desquebrajó ante el recuerdo de la alegría que sentí mientras y después de haber matado a esos Fantasmas y la bilis se elevó en la parte posterior de mi garganta. Se me revolvió el estómago, esa no era yo. No quería ser un monstruo. Me había prometido a mí misma que lo detendría antes de que me oscureciera, incluso si eso significaba la muerte.


  También sabía que cuanto más tiempo tuviera esta maldición enraizándose en mí, más difícil sería deshacerse de ella, porque era probable que, con el tiempo, no quisiera hacerlo.


  Mi estómago se apretó, por falta de comida o ira que no reconocía.


  —Puedes tomarlo de vuelta, ya no lo quiero. Toma tu maldito regalo, ahora.


  Lucian movió su cigarrillo, su cabeza se movía casi imperceptiblemente hacia arriba y hacia abajo y su mandíbula se apretó. Sus ojos se encontraron con los míos.


  —No puedo hacer eso.


  Bastardo.


  —¿No puedes o no quieres? —me metí en ese pozo profundo de ira y comencé a fundirlo en algo tan caliente, violento y destructivo como lo que estaba sintiendo por dentro.


  —Ambos —dijo Lucian mientras metía la mano dentro de su chaqueta y sacaba su caja de cigarrillos de metal.


  —Eres un mentiroso —me enfurecí. Me temblaban las manos y las enrosqué en puños—. Sé que puedes, y yo ya no lo quiero. He cambiado de opinión. ¡Quiero un reembolso!


  La tensión aumentó sutilmente en él. Lo vi en el ligero apretón de sus dedos mientras sacaba el cigarrillo de la caja.


  —Rowyn, querida, sé que esto que dices está basado en el miedo, pero no te asustes. Esto es lo que estabas destinada a ser, magnífica, poderosa e intrépida. Vas a necesitar este regalo si quieres sobrevivir.


  —¡Llévatelo de vuelta! —aullé, dando un paso amenazante hacia él.


  Su actitud se volvió arrogante y amarga.


  —Tontamente inteligente y sin modales —murmuró, levantando una ceja y poniéndose pensativo—. Te salvó la vida. Tus acciones muestran una falta significativa de madurez, hija mía.


  Chirrié mis dientes.


  —¡Y deja de llamarme así! —grité, esperando no haber ido demasiado lejos y causando que el archidemonio me matara.


  —Tómalo de vuelta, maldita sea. O yo… yo…


  —¿Tú qué? —Lucian guardó silencio e inclinó la cabeza—. ¿Qué harás, exactamente?


  Respiré hondo.


  —Yo…


  Escuché a Lucian soplar humo de su cigarrillo junto con el zumbido de aire en mis oídos mientras el poder del archidemonio me envolvía en el calor arremolinado de las energías demoníacas que inundaban las playas y las aguas azules.


  Todo se oscureció y mis botas dejaron tierra firme. Estaba flotando, suspendida, como en el agua. Traté de gritar, pero mi boca no obedecía. Sentí mucho miedo y me invadió el pánico. Finalmente lo había logrado, había hecho que Lucian enfureciera y ahora iba a matarme. Me dirigía al inframundo y no saldría de ahí jamás. Maldición, no estaba lista para morir.


  Pensé en Gareth y sentí una chispa en mi corazón. Me dolía el pecho. Nunca lo volvería a ver.


  Con un tirón final, sentí una liberación repentina y luego un destello de luz brillante. Mis botas golpearon tierra firme y, tropezando, succioné un enorme trago de aire, sorprendida cuando mis botas se deslizaron a través de un camino de baldosas blancas y negras que parecían familiares.


  Miré hacia arriba cuando escuché a alguien jadear. Gareth, Danto, Layla y mi abuela con Kora y Tyrius estaban sentados alrededor de la mesa de su cocina, con la boca ligeramente abierta y las cejas en alto en la frente.


  Mi voz volvió de pronto.


  —¿Este no es el Inframundo? —susurré, principalmente para mí misma.


  —No, es mi cocina —dijo mi abuela, con lágrimas en su rostro. Su nariz estaba roja e hinchada, como si hubiera estado llorando mucho tiempo.


  —¡Rowyn! —gritó Tyrius, y el gato se acercó a mí. Se detuvo, tomándose un momento mientras rodaba los ojos sobre mi ropa sucia de batalla y mi cabello enredado—. Parece que acabas de salir de un pozo lleno de mierda —afirmó.
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  —Jeeves, ese desgraciado jinni traicionero —silbó Tyrius mientras se sentaba en la mesa frente a mí junto a la caja de pizza vacía y las orejas aplanadas en la cabeza—. ¿Cómo sigue saliendo de su botella en el Inframundo? Se supone que deben vigilarlo, ¡es uno de los más buscados!


  Envolví mis manos alrededor de mi taza de café caliente. Nunca había oído hablar de que el Inframundo tuviera una lista de demonios más buscados, pero conociendo un poco a Jeeves, no me sorprendía que encabezara la lista, si la había.


  —Lo que fuera que haya hecho, tenía algo que ver con un trato que hizo con otro demonio —respondí—. Estaba en la isla porque robó dinero de los nacidos en ángeles y fue atrapado.


  Tyrius resopló.


  —Aficionado. Debería haberme llamado, yo lo habría arreglado.


  Le di una mirada a Tyrius.


  —Tenía un nuevo cuerpo, un cuerpo nacido de un ángel que jura que obtuvo de un contrato legal, lo que sea que eso signifique, a cambio de un alma mortal —dije, sacudiendo la cabeza—. Algo así.


  Tyrius se rio.


  —¿Y crees en esa rata? ¿Después de todo lo que ha hecho?


  —No lo sé —dije, porque era la verdad—. No parecía que estuviera mintiendo.


  El demonio baal ladeó la cabeza y dijo: ¿Al igual que no se sentía como si estuviera mintiendo cuando dijo que ayudaría a salir de la isla?


  Tenía razón. Me incliné en mi silla, junto a mi abuela que no podía dejar de mirarme con lágrimas en los ojos. Gareth me había ofrecido su silla tan pronto como aparecí en la cocina de mi abuela, pero preferí sentarme junto a ella. No quería que se acercara demasiado a mí hasta que me hubiera dado una ducha muy larga.


  Vi al elfo y mi pecho se contrajo. No lo había visto desde la mañana en que me desperté en su cama con su camiseta y oliendo a él hacía ya una semana Eso había sido maravilloso.


  Kora estaba sentada en su regazo, con los ojos cerrados luciendo completamente feliz, haciéndome desear ser ella por un momento. Gareth se veía compuesto y varonil con sus grandes manos callosas ahuecadas alrededor de su taza, como yo. Se había quitado su fedora, su cabello oscuro caía alrededor de su cara y sombreaba sus ojos haciéndolos aún más fascinantes. Y cuando se encontró con mis ojos y sonrió, tuve que morderme la mejilla para no saltar sobre la mesa y besarlo. Tenía unos labios sumamente sensuales. Me sorprendió mirándolos fijamente y su sonrisa se amplió, mostrando sus blancos nacarados, que hicieron que mi pulso alcanzara un nuevo máximo.


  El recuerdo de nuestros cuerpos desnudos y enredados bajo las sábanas brilló en el ojo de mi mente. La forma en que se movía, suave al principio y luego más brusco… sus suaves besos en mi piel hicieron que el calor se elevara desde mi centro hasta mi cara. Sí, estaba en serios problemas.


  Mi corazón latía con fuerza y alejé mis emociones con firmeza, pues este no era el momento ni el lugar, pero lo extrañaba. Era una sensación agradable extrañar a alguien. Su sonrisa, su presencia sólida, extrañaba estar con él. No necesitaba un hombre para sentirme bien conmigo misma, pero había algo en los sentimientos compartidos entre dos personas que valía la pena enredarse en todo ese asunto de tener pareja.


  Sin embargo, en ese momento apestaba más feo que un sistema de alcantarillado en una gran ciudad, y no había forma de que dejara que el elfo se acercara a mí antes de darme un buen baño.


  Apartando los ojos de él antes de que mis sentimientos me metiesen en problemas, dirigí mi mirada alrededor de la mesa, hacia Danto. No pude evitar notar que mientras comía mi cuarta rebanada de pizza vegetariana, Layla y Danto estaban sentados muy cerca el uno del otro. Incluso desde donde estaba, podía ver sus muslos tocándose. No podría estar más feliz por mi amigo vampiro, incluso si el momento no era el más feliz. Después de todo, Layla y Danto eran perfectos el uno para el otro. Me había ido tan solo una semana, y claramente las cosas se habían fortalecido entre los dos. Me esforcé por no sonreír demasiado cuando vi que sus manos se tocaban debajo de la mesa, entrelazando sus dedos.


  Una sonrisa iluminó mi rostro. Era bueno estar en casa.


  —Bien —dijo Tyrius, y dirigí mi atención hacia él. Se movía alrededor de las cajas de pizza, arrebatando migajas y trozos de queso sobrantes—. Nos dijiste cómo llegaste a la isla, pero no mencionaste cómo te bajaste y aterrizaste en la cocina de la abuela. Suéltalo de una vez.


  La atención de todos se volvió hacia mí.


  —De acuerdo —respiré hondo y lentamente. Dios, estaba cansada y la taza de café no estaba ayudando en absoluto. Mi voz cortó la tensión de la cocina como un cuchillo, y mis ojos se levantaron hacia Gareth. Sus hombros estaban apretados por la tensión y no podía adivinar lo que estaba pensando.


  —¿Cómo llegaste aquí, Rowyn? —repitió Tyrius, con la voz llena de tensión.


  Podía sentir los ojos de Tyrius en mí, esperando que lo dijera. Respiré hondo y dije:


  —Papá querido me dio un aventón.


  Tyrius escupió el trozo de pepperoni que tenía en su boca.


  —Disculpa… ¿Dijiste…?


  —Lucian —le dije, cortando su pregunta. Me acomodé en mi asiento, preparándome para su reacción—. El archidemonio usó su magia demoníaca y me teletransportó aquí.


  —Teletranspórtame, Scotty —silbó Tyrius—. El tipo tiene estilo.


  —No diría eso —dije, pensando en algunos insultos que había olvidado decirle y haciendo una nota mental para usarlas la próxima vez que lo viera.


  Danto se inclinó, con los codos sobre la mesa.


  —¿Tu padre es un archidemonio?


  Asentí, y mis ojos se movieron hacia mi abuela, pero su comportamiento tranquilo me sorprendió. No era la reacción que esperaba. Se veía… tranquila, como si ya lo hubiera sabido.


  La cara de mi abuela se arrugó en una sonrisa ante mi reacción, extendió la mano y me dio unas palmaditas en la pierna.


  —No te preocupes, querida. Tyrius me contó sobre lo del archidemonio. Tus padres y yo siempre sospechamos que tenías alguna esencia demoníaca en ti… sabíamos que no era solo esencia de ángel lo que había en ti, eras diferente —se pellizcó los labios—. Simplemente nunca imaginé que sería la esencia de ese tipo de demonio.


  —Únete al club —dije, recordando la conmoción que había sentido cuando Lisbeth me lo había dicho en la torre Sylph y me había negado a creerle.


  Danto frunció el ceño.


  —Esa magia que te vi usar en Ethan… —interrumpió su discurso cuando una mirada de comprensión repentina llegó a su rostro—. Tienes magia oscura, como Layla.


  —No exactamente —dije en voz baja. Me sorprendió lo tranquilo que sonaba—. Layla tiene magia oscura, un regalo de la bruja oscura Evanora Crow cuando se entrometió con su esencia. Ella los infundió con su poder, su magia oscura, para hacer una raza más fuerte de sin marcas para que pudieran usar magia oscura como las brujas.


  Layla se movió en su asiento y pude ver frustración e incluso ira en su rostro.


  —Nunca lo usé —dijo—. No me gusta porque es impredecible. Prefiero usar mis cuchillas.


  Le sonreí, sabiendo exactamente lo que quería decir.


  —Yo… bueno… no tengo magia oscura. Es otra cosa.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Danto mientras miraba a Gareth. El elfo no me había visto usar el regalo del archidemonio, ni siquiera sabía que había aceptado el regalo de Lucian. Maldita sea, esto iba a ponerse feo.


  Gareth obviamente había captado mi tensión y la inquietud en mi rostro. Mantuvo su tono y expresión neutrales y preguntó:


  —¿Qué es, Rowyn? —Kora abrió los ojos ante el repentino cambio en su cuerpo.


  Miré a Tyrius, quien me dio una sonrisa alentadora.


  —Lucian me dio un regalo.


  —¿Por qué no me gusta el sonido de eso? —dijo mi abuela, frunciendo el ceño, y pude ver la preocupación en la opresión de sus hombros.


  —Porque los demonios nunca regalan nada gratis —le dije, escuchando la verdad en mis propias palabras. Había actuado con demasiada candidez—: Me dio un regalo de poder… poder del archidemonio —el silencio que siguió hizo que mis entrañas se sintieran duras como una roca—. Así fue como pude derrotar a Ethan y salvar a Layla.


  Volví a mirar a Gareth, pero estaba mirando la mesa y su expresión era ilegible. Mi corazón se aceleró.


  —Entonces, eso es bueno. ¿No es así? —preguntó Danto, luciendo un poco aliviado—. Vi lo que le hiciste a la magia de Ethan. Lo destruiste, puedes vencerlo con esto.


  Sacudí la cabeza.


  —No es bueno —dije, respirando y viendo la cabeza de Gareth hundirse más aún sobre sus hombros—. Maté a algunos Fantasmas con él en la isla —tragué en seco—, y me gustó.


  Mi abuela inhaló bruscamente pero no dijo nada.


  Más silencio, solo se escuchaban los frotes agitados de la cola de Tyrius sobre la mesa. Vaya. El silencio era peor que si todos me hubieran abofeteado. No tenía que mirar sus caras para ver la conmoción, podía sentirla, espesa y caliente en la habitación, como un aumento repentino de la temperatura.


  Finalmente, Tyrius cortó el silencio.


  —Maldita sea, mujer. Eso está mal, excepcionalmente mal si te gustó la parte asesina. No es que esos bastardos no se lo merezcan, porque estoy seguro de que los mataste cuando no tenías otra opción… pero maldita sea. Si te gustó la parte asesina… eso está seriamente grave.


  —No necesitas recordármelo. Lo sé —dije, sintiéndome peor ahora que lo había dicho en voz alta. Me estremecí al pensar en lo que sucedería si les contara sobre la parte de «Puedo matar almas de ángel con mis propias manos» pero aún no estaba lista para eso. Todavía no. Tyrius lo sabía, y por ahora con eso era suficiente.


  Agarré mi taza vacía para evitar sentir que me iba en un hoyo negro inmenso.


  —Ojalá pudiera devolverlo. Finalmente, eso fue lo que lo llevó a la isla.


  —Porque le pediste que se llevara el regalo —respondió Tyrius por mí—. Puedo entender que no lo haya aceptado de buena gana.


  Traté de deshacerme de mi repentina ira y fracasé.


  —No, no lo hizo. Realmente pensé que estaba en camino al Inframundo —dije, lo cual era cierto. Sin embargo, no estaba a punto de compartir mi brillante plan de intentar suicidarme para poder ir al Inframundo y patear el trasero de Lucian. Esa había sido una idea realmente estúpida.


  —¿Podría incluso recuperarlo si hubiera estado de acuerdo? —preguntó el demonio baal—. A veces, estas cosas tienen una forma de entrar en tu sistema y se vuelven más difíciles de eliminar. Es posible que no haya podido, no sin hacerte daño.


  —Estoy segura de que podría —respondí, recordando cómo había tratado de evitar responder mi pregunta—. Simplemente no quería —además, al no estar marcado sin la protección de los sellos del arcángel, estaba casi segura de que podría eliminarlo si realmente quisiera, pero no lo hizo.


  —Y ¿qué hay de Layla? —Danto se movió en su silla. Podía escuchar la tensión y la preocupación en su voz cuando sus ojos grises se centraron en ella—. Ella tiene tu sangre. ¿Significa que Lucian vendrá por ella ahora? —sus dedos alcanzaron los de ella nuevamente debajo de la mesa, y los apretó.


  Maldición. No quería que esto le sucediera a Layla.


  —Él no sabe de ella ni de los demás —le dije, viendo el alivio en sus grandes ojos marrones—. Mantengámoslo así por ahora. No quiero tener que imaginar lo que Ethan haría o podría hacer con ese tipo de poder.


  —Un mago oscuro con esteroides —dijo Tyrius, leyendo mis pensamientos.


  Lucian no sabía sobre Layla y los otros sin marca, y probablemente esa fue la única razón por la que no me mató, porque pensó que yo era la única que seguía viva para llevar su regalo, su maldición.


  Cuando me encontré con los ojos de Gareth me miró por un momento y vi frustración y tristeza en sus rasgos.


  —Te lo dije antes, Rowyn —dijo el elfo, sonriendo, aunque pude ver el estrés en su rostro—. Puedo ayudarte con eso. Puedes aprender a controlarlo, como cualquier gran poder o magia, se necesita práctica y concentración para ejercerlo, pero puedes dominarlo. Sé que puedes.


  —Lo sé —dije, aunque no del todo segura, y suspiré—. Y te lo agradezco, de veras, pero prefiero deshacerme de él si puedo. No quiero esto… esta maldición en mí.


  Un demonio que camina durante el día, o eso había dicho Lucian. Un verdadero mestizo. Qué asco… este regalo me transformaría en un demonio, o en algo mucho peor.


  El ambiente era tenso y las palabras aún no dichas pesaban en el aire. Mi corteza de pizza sobrante estaba a mi alcance, así que mordí un pedazo y me lo puse en la boca. Mastiqué, sintiéndome enojada y culpable de haber disfrutado el matar a esos guardias. No me convertiré en un demonio.


  Tyrius caminó hacia el borde de la mesa y me vio con sus ojos azules brillantes.


  —No te preocupes, Rowyn. Descubriremos cómo deshacernos de él.


  Extendí la mano y froté a mi amigo debajo de su barbilla.


  —Bueno, antes de que pueda hacer algo al respecto —dije, tratando de calmar mi pulso—, necesito limpiar mi nombre. Tengo que demostrarle al Consejo Gris que Lisbeth me ha estado chantajeando y que la muerte de Steven no fue intencional.


  —¿Cómo vamos a hacer eso? —cuestionó el gato siamés mientras se acomodaba dentro de una de las cajas de pizza vacías. ¿Qué es esta extraña pasión que tienen los gatos con las cajas?—. Lisbeth nunca lo admitirá, ella ama su trono y no será fácil derribarla.


  Me acomodé en mi silla.


  —¿Qué pasó con los papeles con los nombres? ¿Los buscaste?


  —Aquí están —mi abuela sacó dos trozos de papel de su bolsillo y los aplanó sobre la mesa. Eran los papeles que había desmoronado con los nombres de STEVEN PRICE y DANTO DE LUCA, escritos con una elegante caligrafía—. Tyrius y yo los encontramos en tu apartamento —ella levantó la mano y mi protesta murió en mi garganta—. No te preocupes, querida —dijo mi abuela, con su expresión llena de comprensión—. Tyrius también me habló de eso y sé todo sobre Lisbeth y lo que hizo —se levantó y se trasladó al mostrador de la cocina para servirse una copa de vino blanco.


  A mi abrupta llegada a su cocina, Gareth me había dicho que mi abuela había exigido volver del spa tan pronto como se enteró de que me habían enviado a la horca silenciosa, la llamada prisión de la isla. Verla me había traído una gran alegría, pero ahora estaba preocupada por su seguridad. No pasaría mucho tiempo antes de que Lisbeth se enterara, dos días máximo.


  Tyrius salió de la caja de pizza y se puso sobre la mesa, junto a mi taza.


  —¿Qué tienes en mente? No creo que el Consejo Gris te vaya a recibir con los brazos abiertos ahora que eres una fugitiva y todo eso.


  Me recliné en mi silla, notando que Danto y Layla todavía estaban tomados de la mano.


  —No, pero al deshabilitar las cámaras, no podrán ver que no estoy ahí. Deben pensar que me quedé varada, y eso me dará algo de tiempo antes de que comiencen a buscarme de nuevo.


  —Testificaré.


  Miré hacia Gareth.


  —No puedo pedirte que hagas eso —dije, y mi pulso se aceleró un poco.


  Sonriendo, el elfo se reacomodó en su silla y cruzó los brazos sobre su pecho.


  —No tienes que hacerlo, lo hago sin que me lo pidas —sus ojos tenían una mezcla de determinación, ira y desafío.


  —Gracias, pero no quiero que te involucres más —le dije, y agregué rápidamente—: Este es mi lío.


  —Lo haré de todas formas.


  Fruncí el ceño.


  —Si descubren que lanzaste tus polvos mágicos a los hombres lobo, dejándolos a todos inconscientes, eso también es una ofensa grave. Es un ataque, y dirán que fuiste mi cómplice.


  —No lo harán —dijo Gareth, con una leve sonrisa jugando alrededor de sus labios—. Solo estaba tratando de protegerte.


  Me incliné hacia adelante y afirmé determinadamente.


  —Lo harán, son unos perros.


  Tyrius rodó los ojos.


  —Hombre, ustedes dos son perfectos el uno para el otro ¿saben? Ambos tercos como el infierno —dijo, y escuché a Kora resoplar. Tyrius movió la cola—. Deja que el elfo testifique, eso te ayudaría.


  No había manera de que dejara que Gareth testificara en mi nombre. Solo lograría atarse una soga al cuello. Las cosas empezaban a ponerse emocionantes entre nosotros dos y no iba a arruinarlo.


  —Yo también —dijo Layla antes de que pudiera decir algo—. Testificaré, también puedo servir de prueba. Todo lo que tienen que hacer es verificar mis registros de nacimiento y verán que no existo. Sin padres vivos, ni nada. Soy un fantasma, al igual que los demás —toda su postura cambió de guerrera sexy y fría a una llena de emoción.


  Mierda. Nunca había pensado en eso. Estaba segura de que Lisbeth, después de su experimento científico, había matado a todas las madres y padres involucrados para cubrir sus huellas, tal como lo había hecho el arcángel Vedriel. La vieja perra era cruel.


  Sacudí la cabeza, sintiendo que mi pecho brotaba con una mezcla de tristeza y gratitud.


  —El Consejo Gris no te conoce, Layla. Igual que no me conocen a mí. Sería tu palabra contra la de Lisbeth, y mira lo que me hicieron.


  —Eso fue una emboscada, no un juicio —dijo Tyrius, con los ojos moviéndose hacia Danto, y vi la mandíbula del vampiro apretarse.


  Sentí una puñalada de culpa. Me sentí mal por arruinar la vida de todos, y la única forma en que podía ver una salida a todo esto era eliminar a Lisbeth. Resolver esto con un final feliz todavía era una posibilidad, pero las probabilidades parecían muy escasas ahora.


  Miré a Danto, que estaba mirando a Layla mientras jugaba con su tenedor. Gareth no miraba a nadie, con la mandíbula firme y el pensamiento distante. Y mi abuela, bueno, estaba rellenando su copa con vino blanco.


  Mi pulso palpitaba. Estos eran mis amigos, mi familia, y no dejaría que nada les pasara. Solo había una forma de deshacerse de Lisbeth, y no era matándola. Necesitaba ser inteligente, más que ella. Ella esperaba que yo fuera con las espadas desenvainadas a buscarla, porque yo era predecible, era una cazadora y mataba para ganarme la vida. ¿Qué más podía esperar?


  No. Tenía que jugar su juego, tenía que ser impredecible, y sabía exactamente lo que tenía que hacer.


  —Necesitamos a alguien significativo —dije, mi corazón latía con emoción mientras me sentaba más derecha en mi silla. Respiré hondo y exhalé por la nariz—. No solo alguien en quien el Consejo Gris confíe, sino alguien en quien no tendrían más remedio que creer, alguien a quien no pueden rechazar.


  Tyrius me observó.


  —Necesitas a la vieja murciélago de Evanora Crow —murmuró, haciendo coincidir mi sonrisa con la suya.


  —Exactamente —respondí, moviendo mi mirada alrededor de la mesa y viendo su sorpresa colectiva—. Con su testimonio, podemos retirar mis cargos y sacar a Lisbeth del consejo. Yo misma volaré el helicóptero a esa isla abandonada para botarla ahí.


  —Me gusta la forma en que funciona tu mente, mujer —dijo el gato, con todo su pelaje erizado de emoción—. Si podemos hacer que hable, tenemos un caso. Un caso real.


  Danto se levantó en su silla.


  —Eso podría funcionar.


  —Por supuesto que va a funcionar —dije, esforzándome por no sonar presumida. Mis ojos se posaron en Gareth. Su sonrisa tenía una calidez real y algo más que hizo que mi corazón girara dentro de mi pecho. Cuando esto terminara, iba a arrancarle toda la ropa y le saltaría encima.


  —Pero hay un problema gigante previsible en su plan —dijo Tyrius mientras saltaba a sus pies—. ¿Cómo conseguimos que la vieja bruja hable?


  Le di al gato una sonrisa malvada.


  —Déjame eso a mí —sabía exactamente cómo hacerla hablar, y también tenía otra razón por la que quería encontrar a la vieja bruja oscura. Si alguien podía eliminar una maldición de archidemonio, ella era la indicada.


  —Entonces, ¿cuándo vamos a cazar brujas? —preguntó Tyrius, rebotando alrededor de la mesa y luciendo demasiado feliz.


  Me miré a mí misma.


  —Primero, voy a tomar una ducha muy, muy larga. Y luego vamos a cazar a una bruja oscura.
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  El sol se había sumergido debajo de las nubes para cuando llegamos al Barrio Místico, el distrito paranormal que estaba oculto del resto de Manhattan. El cielo lucía una serie de rayas ardientes, que palidecían hacia el rojo escarlata ceniza para cuando Tyrius y yo salimos del camión de Gareth.


  Juntos, caminamos por las calles del extravagante e inusual barrio. Una pareja de vampiros pasó junto a nosotros, profundamente sumidos en su conversación y sin siquiera mirar hacia arriba. Los gnomos estaban ocupados instalando sus puestos con las joyas brillantes que vendían en el mercado de medianoche, una manada de hombres lobo adolescentes saltaba sobre autos y bancos estacionados, pateando una pelota de fútbol entre ellos, y un grupo de trolls discutía frente al Pub Las Escamas del Dragón con pintas en sus manos mientras comparaban bebidas. Los Pixies volaban sobre nosotros, dejando rastros de polvo de color arco iris tras ellos.


  Era un circo, un extraño espectáculo de mestizos en su entorno, lo oscuro y misterioso y mágico, lo sobrenatural. Sonreí. Había extrañado este lugar.


  Por supuesto, viajaba de incógnito. La comunidad paranormal pensaba que todavía estaba en la isla o, mejor aún, muerta, asesinada en la horca silenciosa. Siempre tenía cajones llenos de ropa de repuesto en casa de mi abuela, y después de darme una merecida y muy larga ducha, me había puesto una sudadera con capucha negra y un par de jeans azul oscuro.


  El aroma familiar del azufre y el pulso de lo paranormal era espeso e inflexible, pegándose a nuestra piel y nuestra ropa como una superposición de niebla pesada. Sin embargo, esta vez se sentía diferente. Era como si pudiera sentir las energías demoníacas cien veces más fuertes, como si cien voces diferentes me gritaran al mismo tiempo.


  Me atravesaba, latiendo como un segundo corazón, extendiéndose por mi alma y desplegándose por mi mente. Podía sentirlo, vivo como una segunda conciencia al lado de la mía.


  Relájate, Rowyn. Apretando los dientes, me obligué a mantener la calma. No había necesidad de asustarse y alarmar a los demás. Este era obviamente uno de los efectos secundarios del regalo de Lucian, ya que de alguna manera podría canalizar las energías demoníacas a un súper nivel. ¿Qué más me estaba haciendo este regalo? Una vez más, mi amigo demonio baal había tenido razón.


  Este regalo, esta maldición, me estaba cambiando y esta era una prueba de ello. Una pequeña sensación de frío corrió a través de mis entrañas.


  —¿Rowyn? —el aliento caliente de Tyrius me hizo cosquillas en el oído—. ¿Estás bien? Estás muy tensa.


  La cabeza de Gareth apareció frente a mi camino, sus pisadas eran silenciosas como las de las hadas, una sigilosa habilidad que yo no había aprendido. El ruido de mis botas resonaba fuerte, como si fuera un hombre de trescientas libras.


  —No puedo esperar a ver la mirada en la cara de la vieja bruja cuando me vea —mentí, sabiendo muy bien que el gato sabía que estaba mintiendo, pero me alegré de que mantuviera la boca cerrada para que Gareth no se preocupara por mí también—. Incluso podría tomarle algunas fotos. Se verán muy bien en mi pared.


  Tyrius se rio.


  —Tengo una idea. Después de la sesión de fotos, ¿por qué no intercambiar recetas de caldero, comparar sus verrugas y los tamaños de sus palos de escoba? …Ya sabes, ese tipo de cosas que hacen las amigas brujas. Estoy sintiendo un poco de amor brujo en el aire.


  Sonreí amargamente.


  —Le robé el grimorio… ella me robó sangre. No creo que eso nos ponga parejas, ni mucho menos —no, la perra iba a pagar por eso, y pagaría muy caro y con intereses.


  Los bigotes de Tyrius me hacían cosquillas en la piel alrededor del cuello mientras lo sentía sacudir la cabeza.


  —Especialmente no después de que ella usó tu sangre para crear un malnacido como Ethan —se quejó el gato—. El tipo no tiene originalidad. Es un títere malvado. Podría darle algunos puntos si hubiera usado una capa o una máscara, de hecho, las medias habrían sido mi primera opción —guardó silencio por un momento—. ¿Crees que todavía tenga algo?


  —¿Qué quieres decir?


  —Tal vez ella no tuvo que usarla toda —dijo el gato, y sentí que mi hombro rozaba el de Gareth mientras se acercaba a mi lado, escuchando—. Tal vez ella guardó parte de tu sangre para su próximo proyecto científico —Tyrius movió su peso sobre mis hombros—. Seamos honestos, tu sangre vale mucho y la bruja lo sabe, y ya que es posible que nunca tenga la oportunidad de conseguir más… estoy dispuesto a apostar que todavía tiene algo de ella.


  Por supuesto que la tenía, porque yo hubiera guardado algo así de valioso también.


  —Tyrius tiene razón —dijo Gareth y me volví para mirarlo. Su cara estaba tan cerca de la mía que, si me inclinaba un poco, podía besarlo—. Deberíamos registrar su casa, por si acaso. No es algo que deberíamos dejarle usar.


  Apreté la mandíbula mientras la ira se agitaba en mis entrañas.


  —Si la tiene, también podemos usar eso como prueba —la idea de que la bruja había usado mi sangre para corromper a bebés inocentes dejó un sabor amargo en mi boca y me hizo sentir náuseas. Pero pensar que todavía tenía me hacía querer una venganza más dulce. Oh, voy a vengarme, Evanora. Prepárate, vieja bruja.


  Mis piernas se movieron más rápido mientras sentía que una energía nerviosa se deslizaba hacia mi estómago.


  —Más vale que esté ahí.


  Se rumoreaba que Evanora Crow había regresado al Barrio Místico después de mi sentencia. La vieja bruja tenía agallas, tenía que aceptarlo. Sin importar su edad, la vieja me había robado mi sangre y para eso se necesitaba tener mucho valor.


  —Estoy seguro de que está —dijo Tyrius—. Los espías de Danto nunca se han equivocado, si él dice que ella está aquí, lo estará, así que prepárate para arrancarle las plumas a ese cuervo.


  Me reí y me relajé un poco. Este sentimiento, este exceso de energías demoníacas, no era tan malo, y una vez que me relajé, fue más fácil dejarlos ir, como bajar el volumen dentro de mi cabeza.


  Además, tenía esto bajo control. Yo tenía el control, y no este regalo.


  La calle se inclinó hacia abajo, mostrando edificios, estructuras y tiendas apretadas, como si les faltara espacio.


  Danto y Layla estaban esperando junto a su sedán BMW negro, apoyados contra el auto y compartiendo una conversación privada: Layla movía lentamente su mano hacia arriba y hacia abajo de su brazo y Danto la dejaba. Ver a Danto sonriendo todo el tiempo hacía que mi corazón se llenara de júbilo. Había quedado sumido en la oscuridad durante mucho tiempo después de perder a Cindy. Sabía que nunca la olvidaría, ni debería hacerlo, y lo conocía lo suficientemente bien como para saber que Layla no era su reemplazo. No había estado buscando nada. Layla simplemente había aparecido en su vida. El corazón quiere lo que el corazón quiere.


  Estaba realmente feliz por él. Si alguien merecía otra oportunidad en el amor, era mi amigo vampiro. Él la amaría ferozmente, la adoraría, y Layla también se merecía un gran amor. Era extraño lo perfectamente bien que encajaban, al verlos uno pensaría que habían estado juntos durante años. Era casi como si estuvieran destinados el uno para el otro.


  ¿Destino? No. No creía en todas esas cosas. Yo hacía mi propio destino.


  —Esos dos se ven muy cómodos —susurró Tyrius al oído, con su cola envuelta alrededor de mi cuello como una bufanda mientras se posaba sobre mi hombro—. ¿Crees que ya hayan tenido sexo?


  —Tyrius —silbé, esperando que no lo hubieran escuchado, aunque por el resoplido de Gareth supe que lo había hecho—. No me hagas arrepentirme de haberte traído.


  El gato exhaló.


  —¿Qué? Míralos, prácticamente están goteando sexo. Apuesto a que ya lo han hecho.


  Gareth se echó a reír. Me volví y nuestros ojos se encontraron, la sonrisa del elfo se volvió malvada y mi pulso me rebotó en las orejas. Diablos, tenía que dejar de sonreírme así.


  Tyrius se animó, alentado por la risa del elfo.


  —¿Cómo va ese dicho? ¿Un orgasmo al día mantiene al ginecólogo al margen?


  Rodé los ojos, sintiendo que me sonrojaba.


  —Tyrius, en serio, ya cállate.


  Tyrius resopló.


  —Solo estoy expresando lo que ambos están pensando. Admítelo.


  Sonreí, porque era verdad, pero ellos no tenían por qué saberlo.


  —¿Qué diría Kora si te escuchara? —mascullé.


  El gato se rio.


  —Si crees que yo soy malo, deberías escucharla a ella.


  No me sentía cómoda dejando sola a la abuela, así que había convencido a Kora de que se quedara con ella para cuidarla, pero realmente no me había costado hacerlo. Ella había sonreído y aceptado incluso antes de que yo hubiera terminado de elaborar mi solicitud. Dijo que había tenido la sensación de que se lo pediría, y parecía feliz de poder ayudar.


  No podría haberme sentido más feliz mientras viajábamos en el camión de Gareth: yo, oliendo a jabón y con ropa limpia, y él luciendo perfectamente contento, seguro e increíblemente sexy mientras conducía. No había nada más sexy que un hombre seguro de sí mismo, y Gareth era el hombre más seguro de sí mismo que había conocido. Eso me resultaba endemoniadamente sensual.


  Llegamos con Danto y Layla, y ambos se volvieron hacia nosotros. Layla estaba sonriendo, con los ojos muy abiertos y brillando con una emoción salvaje. Su cuerpo delgado y revestido de cuero se veía fabuloso junto al pulido refinamiento de Danto. Llevaba sus característicos pantalones de cuero, botas hasta la rodilla, un corpiño de cuero ajustado y había terminado el estilo con una nueva chaqueta corta de cuero negro hermosísima que tenía la sensación de que era un regalo de Danto.


  Casi podía imaginar un látigo en su cadera, y sonreí solo de pensarlo.


  Layla se acercó a mí.


  —¿Puedo atacarla yo primero? Me muero por cortarle unos agujeros en el estómago a esa vieja bruja —dijo y desenvainó dos cuchillas curvas de doble filo de la cintura—. O tal vez solo le saque un ojo —dijo mientras hacía un gesto con una de sus cuchillas.


  —No olvides la lengua —informó Tyrius—. Si ella no puede ver ni hablar… no puede hacer magia.


  Interesante. Nunca había pensado en eso.


  —Entiendo que quieras hacer eso, Layla —le dije, pensando en el tormento mental por el que debía estar pasando—. Y bajo diferentes circunstancias, te dejaría que lo hicieras. Sin embargo, necesito a la bruja viva, pues es la única que puede limpiar mi nombre.


  —¿Y todavía crees que puedes hacerla hablar? —Gareth se paró a mi lado, con los ojos brillando en la penumbra mientras se encontraba con mi mirada en una especie de encuentro espiritual—. Evanora es vieja, astuta, conocedora y probablemente la bruja más poderosa que existe.


  —Por no hablar de apestosa —se rio Tyrius.


  Levanté las cejas.


  —Puedo con ella —respondí.


  —¿Cómo? —corearon Tyrius y Gareth juntos.


  —Sé lo que estoy haciendo.


  El elfo dejó escapar un suspiro agudo y sus hombros se pusieron rígidos.


  —¿En serio? ¿Qué es exactamente lo que estás haciendo? —preguntó con curiosidad.


  —Tengo algo que ella no puede rechazar.


  La expresión de Gareth se retorció.


  —Algo ¿como qué? —su voz era dura y parecía listo para darle un golpe a alguien.


  Respiré hondo y contuve el aliento. No dije nada, mientras él me observaba con su postura rígida. Si abría la boca ahora, podría tratar de detenerme.


  Gareth resopló y me agarró de los hombros, colocándome a su lado.


  —¿Qué le vas a ofrecer, Rowyn? ¿Qué no me estás diciendo?


  Mi corazón se apretó ante la miseria y el miedo que vi en su rostro y abrí la boca para responder, pero Tyrius me clavó las uñas.


  —Lo único que interesaría a Evanora sería la propia Rowyn, más de su sangre o su poder —declaró el gato—. En ese orden. Elige uno.


  Fruncí el ceño. Era como si ese gato viviera dentro de mi cabeza, leyendo mi mente constantemente.


  El elfo entrecerró los ojos.


  —¿Es eso cierto? —preguntó, preocupado—. Rowyn, no puedes hablar en serio. No le vas a ofrecer un poco de tu sangre ¿o sí? Mira lo que hizo con ella… piensa en Ethan. Piensa en Layla…


  —Estoy pensando en Layla —respondí, ligeramente irritada, con las manos en las caderas—. Es una de las razones por las que estoy aquí, y para detener a Lisbeth.


  —¿Dándole a la bruja más de tu sangre? —la voz del elfo era áspera, como si hubiera estado gritando—. Eso no la detendrá, simplemente ayudará a sus planes.


  Me encantaba que estuviera preocupado por mí, era tierno, como un abrazo directo al corazón. Me incliné hacia el apretando su brazo y respirando su aroma almizclado.


  —No te preocupes por mí, sé cómo manejarla.


  —No se puede confiar en ella —la cara de Gareth se apretó y exhaló—. Ella es peligrosa.


  —Yo soy peligrosérrima.


  —Esa ni siquiera es una palabra —dijo el elfo, sonriendo.


  Le devolví la sonrisa.


  —Debería serlo —porque así es exactamente como me siento.


  Dándole al elfo un último apretón, observé las filas de edificios construidos sin pensar en el diseño, la estructura o el propósito.


  Me volví hacia Danto.


  —¿Estás seguro de que este es el lugar?


  —Este es el lugar —dijo el vampiro, haciendo un gesto hacia un edificio que nunca habría notado si no lo hubiera estado señalando. Sus pies descalzos golpearon el pavimento mientras giraba su cuerpo—. Tiene su nombre.


  Me moví hacia el lado opuesto de la calle donde él había estado señalando y me paré frente a la siguiente franja de edificios de piedra rojiza. Era un edificio de ladrillo marrón de tres pisos con un modesto letrero en el primer piso sobre la puerta principal que leía:


  
    EVANORA CROW. BRUJA OSCURA EXTRAORDINARIA.


    ESPECIALISTA EN LAS ARTES OSCURAS.


    ADMINISTRACIÓN.

  


  —¿Administración? —se burló Tyrius—. ¿Qué tonto la puso a cargo? Apenas y puede bañarse sola.


  Tenía que estar de acuerdo. Esto sonaba extraño, y más extraño aún era que tenía su nombre escrito en negrita para que todos lo vieran. ¿Una invitación?


  —Ella realmente debe pensar que estás muerta si está dispuesta a exponerse públicamente de esta forma —comentó Tyrius.


  Pude ver mi reflejo en las ventanas de la tienda oscura. Vi a Gareth, Danto y Layla acercarse para pararse a mi lado, pero no había movimiento adentro, ni luz.


  —Tal vez aún no abre su oficina —murmuré, y mis ojos se movieron hacia los pisos superiores, pero solo vi oscuridad—. Las luces están apagadas.


  —Mejor aún —dijo el gato—. Podríamos irrumpir, esperarla adentro y saltar encima de ella cuando llegue.


  —Hmmmm —había irrumpido en su lugar antes, en su anterior apartamento, y tenía la desagradable sensación de que este lugar estaba lleno de maldiciones para mantener alejados a los ladrones.


  Como de costumbre, no tenía un plan muy firme. Finalmente, lo que deseaba era colarme en su tienda, usar el elemento sorpresa para evitar que nos lanzara algo de magia oscura desagradable, y luego neutralizarla con una cuchilla en la garganta para que pudiéramos tener nuestra charla.


  No quería lastimar demasiado a la vieja bruja porque la necesitaba de mi lado. Necesitaba que ella escuchara mi oferta y, para eso, necesitaba mostrar un poco de educación y ser más civilizada. Ella tendría que aceptar testificar en mi nombre. Una tarea imposible, tal vez, pero, aun así, tenía que intentarlo. Evanora era clave para mi libertad y buen nombre.


  Pero si eso no funcionaba, definitivamente recurriría a la tortura.


  —Tengo antojo de sopa de escoba ¿quién quiere un plato? —cuestioné, y me dirigí hacia su «oficina de administración».
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  Si tuviera que describir a Evanora Crow, diría que era una mezcla entre una de las Hermanas Extrañas de la obra Macbeth de Shakespeare y un Dementor de los libros de Harry Potter. Sí, la bruja era más vieja que los dinosaurios, estaba encorvada por la edad, tenía la piel flácida y plagada de llagas y arrugas, pero su sed por poder oscuro me ponía los pelos de punta.


  La verdad era que Evanora era impredecible. ¿Quién sabía con qué tipo de magia oscura había estado jugando todo este tiempo? ¿Quién sabía a qué demonio había llamado para obtener su poder? Evanora se había sumergido profundamente en el caldero del poder de los demonios, y me repulsaba pensar qué había hecho para llegar al nivel de magia oscura que tanto deseaba.


  No era ningún secreto que cuanto más te enredabas con los demonios, más los convocabas, más te quitaban. Los demonios nunca daban nada gratis. Siempre debía de haber algo de interés para ellos.


  Evanora estaba lentamente vendiéndole su alma a los demonios, convirtiéndose poco a poco en pura oscuridad, pero también se estaba haciendo más fuerte. Más poderosa. Con un poder casi infinito. Rayos.


  De igual forma, yo sabía que, con su nivel de magia oscura, con su nivel de maldiciones y hechizos oscuros, ella era la única que podría ayudarme a deshacerme de esta maldición. Evanora no anhelaba dinero o belleza. Anhelaba poder. Había intercambiado voluntariamente uno de sus ojos por una pizca, por una pequeña probadita de poder demoníaco. Evanora Crow era la bruja que yo necesitaba ver esta noche.


  Me dirigí hacia la puerta principal, pero no estaba segura de qué esperar una vez dentro. Podría incluso ser que la vieja bruja ni siquiera estuviera allí. O tal vez si lo estaba, me había visto venir y estaba esperando, lista para maldecirme. Mis botas rasparon contra el asfalto y subí los escalones de la entrada principal. El estómago me daba vueltas, y la creciente sensación de energías demoníacas no me ayudaban en nada a apaciguarlo. Sin esperar a los demás, extendí la mano e intenté abrir la puerta. Se abrió sin mayor esfuerzo.


  El repentino hormigueo de energías demoníacas se esparció sobre mi piel, haciéndome temblar.


  —¿Está maldita? —susurré, mi cuerpo tenso. Sentí a Tyrius moviéndose sobre mis hombros.


  —No. Solo percibo un nivel usual de magia oscura. Nada de qué preocuparse. No hay rastro de ningún hechizo o maldición. Es seguro.


  —Bien —exhalé. Una cosa menos por la cual preocuparse—. Supongo que está recibiendo clientes —murmuró Tyrius, acomodando su peso alrededor de mis hombros, su cola envuelta alrededor de mi cuello como una bufanda—. Y no de los buenos —sonreí y mientras miraba a través de la puerta, sentí un golpe de emoción cursar mi cuerpo. El sonido silencioso de ropa en movimiento me hizo notar que Gareth había llegado justo detrás de mí, seguido rápidamente por otro sonido. Botas de tacón alto sobre escalones de concreto y el perfume de Layla invadieron mis sentidos segundos después.


  El aroma a incienso fue lo primero que percibí, seguido por el olor a velas, sangre y muerte. La muerte tenía un olor propio y distintivo: era una combinación de carne podrida y desechos de alcantarilla. Eso despertó mi curiosidad.


  ¿Qué estás haciendo, Evanora?


  Pesadas cortinas negras colgaban sobre las dos ventanas delanteras y la única luz que iluminaba el espacio era la de seis velas que se encontraban acomodadas sobre un mostrador muy al fondo a la derecha.


  El espeso y metálico olor a sangre flotaba pesado por el aire mezclándose con un tenue hedor a podredumbre. También olía a humedad gracias a las alfombras llenas de moho, así como rastros de algo más fuerte, parecido al olor de zapatos viejos. Y el aroma a muerte se mezclaba y enlazaba con todo lo demás, era un olor agudo e incómodo, igual que el olor de las alcantarillas de la ciudad y vinagre.


  Tyrius se acercó a mi oído y susurro:


  —Huele a baño público aquí.


  Si te deshacías del olor a muerte, Tyrius estaba en lo correcto. Era repugnante, y no podía imaginar a nadie, y mucho menos a una bruja, trabajando en condiciones como esta. Pero Evanora era un tipo especial de bruja. O tal vez ya era demasiado vieja como para preocuparse.


  La tienda era pequeña y estrecha. Las telarañas se extendían, cubriendo todo lo que tuviera capas de polvo. Estantes y repisas forraban las paredes, y filas anaqueles se encontraban amontonados en el medio de la habitación. También había una vitrina con una colección de cráneos, humanos y animales, este se encontraba en una esquina lejana, cerca de un viejo sofá y una mesa apilada con cajas, en su mayoría vacías.


  Parecía una mezcla entre una casa de empeño, donde los ladrones intercambiaban sus bienes robados por unos pocos pesos, y el sótano abandonado de alguien. Al igual que la tienda de Gareth, había filas de estantes llenos de una variedad de frascos con objetos no identificables, cajas, velas y huesos. Pero este lugar no estaba ni cerca de estar tan limpio y ordenado como el suyo. No había organización en los artículos por lo que podía ver, como si todo hubiera sido aventado sobre los estantes, por lo que el cliente tendría que hurgar en medio del desastre para encontrar lo que necesitaba. Pero a diferencia de la tienda medicinal de Gareth, esta tenía rastros de energías demoníacas y magia oscura.


  El sonido de voces resonó en el aire y me detuve. Eran murmullos, voces bajas en tonos discretos a nuestro alrededor, que se repetían una y otra vez, un conjuro. El aire se tornó denso y la magia oscura se sentía pesada en el aire, lo del ambiente solo incrementaba impulso mientras cantaban en tonos salvajes y desenfrenados. El murmullo provenía de una habitación trasera oculta por una cortina.


  Bingo.


  Miré a Gareth, tenía las manos cerca de su cintura, listo para enfrentar a Evanora o a cualquier bruja antes de que tuvieran la oportunidad de invocar algún hechizo. De repente Danto y Layla estaban a mi lado, sus expresiones serias y cautelosas, listos para luchar. Cruzo miradas con Layla y me guiña el ojo.


  Le sonreí, sacando mi daga. Esto iba a ser divertido.


  Atravesé la cortina en un instante y sentí a Gareth seguir mis pasos.


  La bodega era incluso más pequeña que la tienda, tal vez la mitad del tamaño. Seis figuras se encontraban rodeando un círculo de sangre, con velas encendidas, los pequeños restos de tres pollos y lo que solo podía asumir era una cabra, la cual tenía el pelaje blanco manchado de sangre.


  —Oh, que alegría —se rio Tyrius—. Más brujas oscuras.


  Se podían ver claramente las docenas de símbolos y letras demoníacas que habían sido pintadas con sangre alrededor de un gran círculo dentro de un triángulo cerrado. Tres otros símbolos demoníacos adicionales estaban dibujados dentro de cada esquina del triángulo: El Sello de Salomón. Demonios, reconocería ese sigilo en cualquier lugar. Lo había conjurado las suficientes veces.


  Maldición. Estaban tratando de convocar a un demonio.


  La energía acumulada hacía bailar el aire y era visible en forma de nubes de chispas revoloteantes, como cargadas con estática. Danzaban a lo largo de la superficie del círculo. Levanté una ceja. Eso era nuevo.


  No era raro que hubiéramos pensado que la tienda estaba cerrada. Había un ritual en proceso, y lo acabábamos de interrumpir.


  Las figuras vestidas de negro se volvieron para mirarnos, sus rostros estaban llenos de conmoción. Me miraban una mezcla de jóvenes y viejos, hombres y mujeres. El potente aroma a tierra mojada y vinagre hacía que la nariz me picara. Brujas oscuras. Tyrius tenía razón.


  Y de pie ligeramente separada del círculo, con largos mechones de cabello blancos y grisáceos que se alcanzaban a salir de su capucha y un ojo blanco lechoso, se encontraba Evanora Crow.


  Sus labios estaban ligeramente abiertos, como si se hubiera quedado a medio conjuro. La expresión de conmoción y sorpresa apenas y movió sus pesadas arrugas, pero pude verla, y me hacía bailar por dentro de la emoción. Su buen ojo se enfocó en mí, y luego se estrechó.


  Le sonreí hasta con dientes a la vieja bruja.


  —¿Qué pasa, Nora? Pensé que sería buena idea darme una vuelta y ver si me podías dar un descuento en uno de los palos de escoba. ¿O tal vez un descuento para un sombrero puntiagudo?


  Evanora estaba quieta, pero sus labios se movían, retorciendo y pronunciando frases mientras trabajaba su hechizo. Mierda. Me iba a maldecir.


  Me lancé hacia adelante, pero Gareth me ganó.


  El elfo saltó como un gato. Moviéndose como una ráfaga de viento, abrió sus manos y arrojó una nube de polvo verde lima brillante sobre ella, como polvo de hadas brillante. Hubo un sonido fuerte como el golpe de un trueno, y luego la mirada llena de odio de Evanora se congeló, la boca abierta a media maldición, su cuerpo rígido como la de una estatua de piedra, una estatua muy fea.


  Tyrius saltó de mi hombro y les gruñó a las brujas oscuras restantes.


  —Me quedaría allí mismo si no quieren que los conviertan en paletas humanas —gruñó y les mostró cinco garras afiladas—. Si veo sus labios moverse, serán picadillo de bruja. ¿Entendido?


  Todas las brujas se agruparon, luciendo asustadas por el pequeño gato siamés. Fruncí el ceño. Ni siquiera había sacado su lado Hulk todavía. Eso era un poco extraño.


  —Buen chico, Tyrius —dije mientras me dirigía hacia Evanora—. No los pierdas de vista. ¿Bien? Tengo negocios que arreglar con la vieja bruja.


  —No pestañearé —se burló el gato, con los ojos azules brillando.


  Danto cruzó la habitación y se plantó junto al gato, sonriéndole a las brujas con una tranquila indiferencia, desafiándolas a hacer un solo movimiento. Mis amigos eran increíbles.


  Cuando llegué a Evanora, Layla estaba bailando alrededor de la fosilizada bruja, burlándose de ella con ayuda de sus dos dagas gemelas. Las recorría a lo largo de la túnica de la bruja como si no pudiera esperar para hacerle algunos agujeros.


  —Deja de jugar con la bruja, Layla —bromeé—. La necesito viva. ¿Recuerdas?


  Layla gruñó y apuntó una de sus cuchillas hacia el buen ojo de Evanora.


  —Siempre he odiado la forma en la que me mira. Es el ojo. Lo quiero. Puedo sacárselo con mi daga, y ella ni siquiera haría un sonido —sonrió maníacamente—. No la matará. Simplemente se quedará ciega.


  —No, Layla —la regañé como una niña pequeña y guardé mi propia daga—. Necesita su único ojo —yo requería que la bruja oscura aceptara mi propuesta y no creía que quitarle la vista fuera la forma de conseguirlo.


  Layla entrecerró los ojos, con un leve rubor en las mejillas.


  —¿Y qué hay de su lengua? Sin ella, ya no podría maldecir a nadie. Tyrius lo dijo. Sería incapaz de escupir su maldad —se acercó a la cara de la bruja—. Ya no podría conjurar ninguno de esos desagradables hechizos. —La sonrisa salvaje que le lanzó a Evanora era aterradora.


  Mierda. Sabía que involucrar a Layla con Evanora era un riesgo. Después de todo, la bruja había traumatizado a la joven con magia oscura, la había hechizado para crecer hasta la adultez en cuestión de solo meses. Eso podía dañarle la mente a cualquiera.


  Mi pecho se contorsionó, entristecida por lo que la bruja le había hecho. Pensé que mi infancia había sido trágica, pero la de Layla había sido mucho peor. Ni siquiera tuvo una.


  —Necesito que hable con el Consejo Gris en mi nombre —dije con calma, y vi que el pequeño ojo de Evanora se me movía—. Y para eso, necesitará su lengua.


  Con el ceño fruncido, Layla respiró hondo y luego se enderezó. Vi un dolor interior profundo detrás de sus ojos, adherido a su alma. Me hizo un puchero y dio un paso hacia atrás, cruzando los brazos y con cara de que le acababan de quitar a su cachorro.


  Con el pulso acelerado, me volví hacia el elfo. Gareth estaba parado con las manos dentro del abrigo, se veía confiado, calculador y exactamente como el gran mago que era.


  —¿Puedes hacer un contra hechizo que la haga recuperar el control sobre su lengua? —pregunté, mirando detrás de mí al círculo de brujas que no se habían movido.


  La cara de Gareth se esparció en una sonrisa, las tenues arrugas alrededor de sus ojos se profundizaron.


  —Claro que puedo —dijo, con las manos moviéndose dentro de su abrigo—. Pero ten cuidado. Puede que sea vieja, pero es capaz de conjurar maldiciones a la velocidad de un rayo. Mantente atenta.


  —Entendido —asentí y volví a sacar mi daga. Me acerqué a Evanora—. Sé que puedes entenderme —le dije—. Puedo verlo en tus ojos, bueno, en tu ojo, realmente. Mi amigo va a levantar la maldición de elfo que te puso… pero escucha atentamente —agregué, apuntando mi daga a su cara—. Intentas cualquier truco. Cualquier cosa en absoluto, y morirás. Si intentas matarme a mí o a cualquiera de mis amigos, y Layla —le dije, haciendo un gesto con mi otra mano hacia la joven—, te va a despellejar viva. Y no hay nada que me encantaría ver más que ella despellejándote. Pero necesito tu ayuda. Así es. Necesito tu ayuda. Entonces, vamos a liberarte ahora… para que podamos tener una conversación civilizada. ¿Crees que puedes hacer eso?


  El ojo de Evanora se movió. No sabía si eso era ella tratando de decir que sí o simplemente una reacción nerviosa.


  —Bien —dije, dando un paso atrás y decidiendo tomarlo como un sí—. Está bien, Gareth. Descongela a la bruja.


  Gareth portaba una sonrisa sencilla y ligeramente diabólica mientras hurgaba dentro de su abrigo.


  —Una bruja descongelada a la orden —dijo, haciendo reír a Tyrius.


  —Recuerda, Evanora —le dije, mi rostro extendiéndose gracias a una amplia sonrisa—, prueba cualquier truco estúpido te convertirás en picadillo de bruja —dije robándome la frase de Tyrius y lo pude escuchar resoplar.


  En un instante, Gareth roció a Evanora con polvo de elfo gris. El polvo se asentó sobre la bruja como ceniza demoníaca. Bastante apropiado, pensé. A ella en verdad le gustaba llamar a sus amigos demonios para que la ayudaran a demostrar su magia.


  Un fuerte sonido de chispas se escuchó, como aceite caliente en un sartén, y después de eso Evanora salió de su estado petrificado. Podía escuchar su agitada respiración.


  —Deja ir a los estudiantes de Evanora —graznó la vieja bruja, y escuché a Tyrius dejar una risa escapar detrás de mí.


  —¿Estudiantes? —me giré. Examiné a los supuestos estudiantes. Carecían de la confianza y la superioridad en la postura que yo había llegado a conocerle a las brujas oscuras. No. Ellos eran diferentes. ¿Estudiantes? Quizás. ¿O eran clientes?


  —Deja ir a los estudiantes de Evanora —dijo nuevamente la vieja bruja—, y Evanora escuchará tu solicitud. Ella lo jura.


  Claro, como si yo me fuera a creer eso. Pero la verdad no necesitaba rehenes, solo quería torturar a una bruja en específico y esto en caso de que las cosas no salieran a mi manera.


  —No los necesitamos —dijo el elfo. Luego se inclinó hacia adelante y me susurró al oído—: Sería mejor no tener testigos. Tu don no es algo que deba hacerse público.


  —Tienes razón —la idea de que información de mi don llegara a los oídos del Consejo Gris antes de que tuviera la oportunidad de eliminarlos hacía que el sentimiento de tensión y ansiedad aumentara dentro de mi cuerpo. Sentí el estómago hecho un nudo. El consejo no dudaría en eliminar a todos mis amigos y familia para llegar a mí.


  —Bien —asentí, volviéndome hacia Danto y Tyrius—. Déjenlos ir.


  Con una sonrisa divertida pintando sus perfectos labios, Danto levantó los brazos y señaló hacia la salida.


  —Corran, brujas.


  Una de las cinco brujas desapareció a través de la cortina y salió corriendo de la tienda.


  —¡Gracias! ¡Regresen pronto! —gritó Tyrius, haciendo reír a Layla—. Por favor, acompáñenos mañana en nuestra noche de karaoke, interpretaremos una canción llamada Quemen a La Bruja.


  Apretando firmemente los labios para ocultar la sonrisa que estaba a punto de escapárseme, me di la vuelta y encontré a Evanora mirándome, su ojo blanco como la leche rodando dentro de su cuenca como si estuviera tratando de enfocarlo. Diablos, la bruja era espeluznante.


  —Estás viva —declaró Evanora, sus rasgos retorcidos y demostrando interés genuino—. ¿Cómo? ¿Cómo escapaste de la Horca Silenciosa? Nadie ha escapado de la isla y ha vivido para contarlo.


  —Apuesto a que mueres por saberlo —interrumpió Tyrius, que se apareció junto a mis pies. Movió los labios e hizo una mueca que solo los gatos podrían hacer y dijo—: Pero no lo descubrirás nunca —curvó la boca hacia arriba haciendo una mueca extraña, parecida a una sonrisa.


  —Habrías sido un terrible familiar. Evanora debería haberte hervido, rata insolente. Debería haberte convertido en sopa de fideos de gato.


  La boca de Tyrius se abrió.


  —¡Malvada bruja! ¡Te atreviste a ponerme un collar! —gritó, con todo el pelaje erizado a su alrededor como si hubiera sido electrocutado—. ¡Vieja bruja! ¡Debería matarte ahora, solo por eso! —le lanzó zarpazos mostrando sus garras—. ¡Voy a arrancarte la yugular!


  Con un grito, Layla saltó en el aire aplaudiendo.


  —Pido que mi turno sea enseguida del de Tyrius —con una expresión radiante, volteó a ver a Danto y él le lanzó una sonrisa llena de orgullo, sus dientes destellaron bajo la poca luz. Esto era demasiado extraño.


  —Calmado, chico —me arrodillé junto a mi peludo amigo—. Recuerda, no queremos matar a la bruja —todavía no. Tal vez algún día lo haría—. La necesito. Viva e ilesa —por el momento.


  El gruñido de Tyrius irrumpió el repentino silencio, sonando casi tan fuerte como cuando estaba en su versión de forma de pantera negra.


  —Si se sale de la línea, Mataré a la perra.


  —Trato hecho —le dije y le di unas palmaditas en la cabeza. Sus ojos nunca abandonaron a Evanora—. Tómatelo con calma. Es posible que tengas una oportunidad antes de lo pensado si ella no coopera.


  La cara de la bruja se tornó roja de ira.


  —¿Qué es lo que quieres de Evanora? —preguntó, con la voz baja y llena veneno.


  Apartando mi mirada de Tyrius, me puse de pie, mi daga todavía firmemente apretada dentro de mi mano.


  —Todavía te refieres a ti misma en tercera persona, ya veo. Bueno, me imagino que los hábitos viejos son difíciles de dejar, ¿cierto? —la verdad, todavía me espantaba un poco.


  Evanora dirigió su mirada hacia Layla, y no entendí que fue lo que vi en sus ojos. Tampoco Layla lo entendió y eso causó que arremetiera contra la bruja soltando un siseo similar al de Tyrius.


  La bruja hizo un ruido desagradable con la garganta.


  —¿Por qué están aquí? —preguntó la bruja, observándome y entrecerrando su ojo inquisitivamente. Ella sabía que algo sucedía, pero no sabía qué era—. Todos sabrán que viniste aquí a ver a Evanora Crow. El Consejo Gris te estará cazando pronto, Hunter —su sonrisa se tornó malvada, salvaje—. Hay cosas peores que la Horca Silenciosa.


  —Sé que los hay —respondí, pensando en los millones de demonios del Inframundo—. Pero no estoy aquí para discutir castigos, a menos que sean para ti —la bruja me frunció el ceño, haciendo que sus ojos desaparecieran en los pliegues de su piel. Maldita sea. Que feo fue eso.


  Respiré hondo y exhalé, largo y tendido.


  —Vine hasta aquí porque necesito tu ayuda —respondí, las palabras se sentían extrañas en mi boca y me sabían amargas. Dios, realmente esperaba tener razón.


  Los ojos de Evanora se abrieron de asombro.


  —¿Con qué?


  —Necesito que deshagas una maldición.


  La bruja se rio amargamente.


  —¿Una maldición? Cualquier bruja puede borrar una maldición —una irritación cruzó su rostro—. Incluso tú podrías, con la ayuda del grimorio de Evanora. ¿Por qué venir a ver a Evanora? ¿Por qué arriesgarse? Tienes todas las herramientas. Fuiste una tonta al venir aquí.


  —Porque no es una maldición cualquiera —dije, mi estómago se retorcía mientras que la fuerte ira por lo que Lucian había hecho se avivaba dentro de mí—. Ni siquiera estoy segura de que maldición sea el término adecuado para ello. Es más poderoso que eso.


  Una sonrisa lenta se apoderó de su rostro, pero era difícil ver bajo la tan tenue luz.


  —¿Qué? ¿Qué no es una maldición? Puedes contarle a Evanora —la bruja ladeó la cabeza, curiosa, con los ojos ansiosos.


  —Fue un regalo de un archidemonio —dije finalmente, viendo el brillo en su ojo y sabiendo en ese momento que yo había estado en lo correcto al venir aquí—. Poder.
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  Por lo general, no le das un poco de crack a un adicto o una botella de whisky a un alcohólico. Por lo general, se trata de evitar que estas cosas estén a su alcance, se les ayuda en su recuperación al eliminar las tentaciones. Pero yo estaba haciendo exactamente lo contrario. Le estaba entregando a un adicto su dosis.


  Evanora Crow era una adicta al poder, específicamente adicta al poder demoníaco. Era oscuro, genial e ilimitado. Estaba tan perdida en su adicción y era tan adicta a la sensación de poder que yo sabía que no podría resistir mi oferta. Ella iba a querer conectarse a esa fuerza, sentir su grandeza, saborear el éxtasis del poder.


  —Imagina todo lo que podrías hacer con esta fuente de poder oscuro —la seguí convenciendo después de haberle contado que Lucian era el archidemonio que había suministrado su sangre a los No Marcados. Le interesó específicamente la parte en la que él había aparecido y me había ofrecido este don—. Piensa en las posibilidades. Es probable que nunca tengas que volver a invocar a otro demonio.


  La cara de la bruja se movió ante eso.


  —¿Y estás dispuesta a ofrecérselo a Evanora? ¿Gratis?


  Crucé miradas con Gareth, y por el fuerte ceño fruncido en su rostro y la tensión de su mandíbula, supe que no estaba exactamente contento con lo que yo estaba ofreciéndole a la bruja. De hecho, parecía furioso, como si estuviera a punto de usar algo de su polvo de elfo en mí. No se lo había contado porque sabía que trataría de convencerme de cambiar de idea. Pero esta era mi decisión. Y si Evanora podía librarme del don de Lucian, ella podía quedárselo.


  —Esa es mi oferta —dije con el corazón latiendo con fuerza. Dios, esperaba estar haciendo lo correcto.


  La bruja hizo un ruido desagradable con la garganta y ladeó la cabeza para que su ojo blanco pudiese enfocarse en mí. Totalmente espeluznante.


  —Evanora sabe que la estás usando —canturreó—. Todo el mundo usa a Evanora.


  Me encogí de hombros, sin sentir ningún tipo de lástima hacia la psicótica bruja que había tratado de hacerme desangrar hasta la muerte.


  —Al igual que tú has usado a otros en el pasado —la señalé con el dedo—. Así como también usaste mi sangre, Dra. Frankenstein. No se me ha olvidado —la bruja resopló, su mandíbula rechinando como si estuviera masticando algo.


  Miré a Gareth de nuevo, pero él estaba observando a la bruja, con los brazos cruzados sobre su pecho y una expresión sombría en su rostro. Mi estado de ánimo se agrió, miré más allá de él hacia la cortina en la puerta en busca de una señal de Tyrius. El felino había decidido hacer una búsqueda exhaustiva de mi sangre por la tienda, en caso de que Evanora todavía tuviera un poco escondida en algún lugar. Danto y Layla habían salido a ver si las otras brujas oscuras habían alertado a alguien de nuestra visita.


  Inquieta, volví mi atención a la vieja bruja.


  —¿Entonces? —pregunté, mirando la frente fruncida de Evanora. Ella estaba explorando todas las posibilidades dentro de su mente.


  Con un suave chasquido de sus dientes, Evanora abrió la boca.


  —¿Qué es lo que quieres a cambio?


  Bien. Aquí vamos.


  —Quiero que limpies mi nombre. Quiero que vayas al Consejo Gris y les digas exactamente lo que hiciste. Que les digas lo que Lisbeth te ordenó hacer. Lo que te hizo hacer con mi sangre —tragué saliva—. Si les cuentas de sus planes para librar al mundo de los mestizos… te creerán. Y estaré absuelta de todos los cargos.


  —Imposible —se rio la vieja bruja—. No le creerán a Evanora.


  Me acerqué a ella, arrugando la nariz ante el olor a cuerpo sucio.


  —Lo harán. Lo harán si la información viene de ti.


  Sus ojos estaban entrecerrados, y parecía molesta de que yo hubiera encontrado una manera de satisfacerla sin comprometerme en lo absoluto. Con la espalda encorvada, caminaba de un lado a otro, aparentemente meditando mi oferta mientras se tambaleaba. Sus huesos tronaban e imitaban el sonido de madera quemándose dentro de una fogata.


  No iba a esperar en toda la noche.


  —¿Quieres el don o no? —pregunté, mi voz escalando en volumen—. Si no lo haces, encontraré a alguien más que lo haga. Puedo prometerte eso.


  —No —la bruja giró hacía a mí, y vi miedo acompañado de codicia dentro de su ojo—. Sí. Evanora está de acuerdo. Evanora levantará la maldición del archidemonio y la tomará para ella misma.


  Sorprendida de que hubiera sido tan fácil, me quedé allí mirándola como un idiota.


  —¿Puedes hacerlo? —pregunté, medio asombrada, pero haciendo todo lo posible para mantener mi expresión neutral para no parecer demasiado emocionada—. ¿Puedes deshacerla?


  Evanora se estiró hasta alcanzar su altura completa, que yo calculaba era de un metro y medio, no más.


  —Si Evanora dice que puede, entonces Evanora puede.


  —¿Y no me matará? —mi intención era que la bruja se transfiriera la maldición y yo sobreviviera. Quería vivir. No había tenido el don de Lucian por mucho tiempo, y esperaba que gracias a que había sido solo un corto periodo de tiempo fuera más fácil eliminarlo. Si lo que Lucian dijo acerca de que los sigilos del arcángel actuaban como escudos protectores era cierto y que evitaban que entraran energías oscuras o demoníacas, haría sentido que lo opuesto también fuera cierto. Debería poder eliminarse tan fácilmente como se había creado.


  —No debería —dijo la bruja, con el ojo parpadeando.


  —Guao, eso es alentador —dije, sintiendo ondas de tensión a lo largo de mi piel.


  —Si la maldición no te mató cuando el archidemonio la unió a ti —dijo la bruja con fuerza—, no debería tener un resultado diferente cuando lo eliminemos.


  Exhalé.


  —Tiene sentido —mi corazón latía con fuerza en mis oídos y traté de evitar que mi euforia se mostrara—. Entonces, ¿tenemos un trato?


  La vieja bruja frunció los labios.


  —Evanora está de acuerdo. Un acuerdo es.


  Una pequeña sonrisa se adueñó de mis labios. Así que así comienza.


  La adrenalina me invadió. Sonriente, dirigí mi mirada hacia el elfo, pero él no compartía mi entusiasmo. Pasó una mano sobre su mandíbula. Mientras observaba a la bruja, sus ojos delataban su estado de ánimo, pesado e iracundo. Podía ver sus pensamientos bailar detrás de sus oscuros ojos, como si estuviese contemplando convertirla en una paleta humana de nuevo.


  No dejaría que su actitud arruinara esto. Me iba a deshacer de esta maldición esta misma noche, y nada me iba a detener.


  Envainé mi daga y me quedé con los brazos inútiles colgando a mis lados.


  —Entonces, ¿qué tengo que hacer?


  —Primero Evanora debe trabajar en el hechizo para deshacer la maldición —la vieja bruja se arrastró hacia el fondo de la habitación donde una pequeña mesa, coronada con velas encendidas e incienso, se encontraba pegada contra la pared. Un gran libro de forro cosido de cuero yacía abierto. Las páginas que no estaban rasgadas tenían los bordes amarillos por la edad. Un grimorio. Ya no me sentía tan mal por robar el otro. Parecía que Evanora los tenía a montones.


  La bruja se encorvó sobre el grimorio y hojeó sus páginas con esfuerzo, el papel raspaba contra sus dedos nudosos. Después de un momento, paró de pasar las hojas e inclinó la cabeza hasta que su rostro casi tocaba las páginas del libro para que su ojo pudiera leer las instrucciones de lo que sea que había encontrado en su grimorio.


  Observé cómo los labios de la vieja bruja se movían mientras leía el hechizo.


  —¿Y? —me estaba poniendo impaciente.


  Evanora levantó la vista de su libro.


  —Evanora necesita dos círculos. Uno con la sangre de Evanora… y uno con tu sangre.


  Diablos. Sabía que esto era demasiado bueno para ser verdad.


  —¿Necesitas mi sangre? —de reojo vi la cabeza de Gareth moverse en mi dirección, pero me forcé a no mirarlo porque ya sabía lo que iba a encontrar en su rostro: un desalentador ceño fruncido.


  La bruja frunció el ceño ante el enojo en mi tono.


  —Para romper una maldición de sangre, Evanora debe primero realizar la contra-maldición y luego el hechizo de transferencia.


  —¿Maldición de sangre? —ahora estaba realmente confundida—. ¿Mi sangre está maldita? —se me escapó el aliento. ¿Es eso lo que Lucian me había hecho? ¿Maldijo mi sangre? Mi mandíbula se tensó y me torné rígida, odiándome a mí misma por permitir que me hiciera esto.


  —¿Qué pensaste que era? —la bruja me miró como si fuera una tonta—. Podría haberlo llamado un don… pero es una maldición. Solo una maldición puede crearse en la sangre y darte poder. No es un hechizo que necesites invocar, es sangre. Y está en tu sangre ahora, dentro de ti como si hubieras nacido con ella. Los hechizos suelen ser temporales. Las maldiciones son para siempre, a menos que se reviertan. Lo que el archidemonio te dio fue una maldición de sangre. Y para eliminar una maldición de sangre, Evanora debe hacer magia de sangre.


  —¿Magia de sangre? —pregunté, una mezcla de miedo y emoción causando que mis músculos se tensaran.


  Evanora me observaba desde debajo de su capucha.


  —La sangre es la esencia de la vida. La sangre es energía. Es el vínculo entre las personas reales, los animales, cada criatura viviente. La sangre es la energía que necesitas para hacer que algo suceda a gran escala. Es la única forma en la que Evanora podrá revertir la maldición.


  No me gustaba cómo sonaba eso. Cada vez que mi sangre estaba involucrada, generalmente todo terminaba en forma de un colosal desastre.


  —Rowyn —Gareth estaba a mi lado en un abrir y cerrar de ojos.


  Lo miré sorprendida.


  —¿Cómo hiciste eso? ¿No estabas por allí?


  Se inclinó hacia adelante y me susurró al oído:


  —No confío en ella.


  —Solo un tonto confiaría en Evanora —dije, en voz baja—. Pero confío en su sed por poder, en su deseo de ser todopoderosa. Ella quiere esto más que nada. Y sé qué hará todo lo que esté a su alcance para conseguirlo.


  —¿Pero a qué costo?


  —No me matará —le dije, viendo la preocupación reluciendo dentro de sus ojos marrones—. Ella dijo que deshacerse de la maldición no debería afectarme.


  Gareth buscó mi rostro con la mirada, sus ojos se encontraron con los míos y sostenían afecto y un severo sentido de protección.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? No tienes ni idea de lo que esto podría hacerte, lo que podría causar revertir la maldición —respiró hondo—. ¿Has pensado que tal vez Lucian lo creó para que no se pueda deshacer? ¿Lo has pensado? ¿Qué pasaría si lo diseñó de una forma en la que, si lo intentas, te mate? —mierda. No había pensado en eso.


  —No me matará —dije, aunque no sonaba tan convencida—. El hecho de que no tenga ni un solo sigilo de arcángel es la clave para poder dejar que las maldiciones entren y salgan.


  El elfo sacudió la cabeza, cambiaba su peso de un pie a otro mientras buscaba una forma de dejar salir la tensión de su cuerpo.


  —No creo que esta sea una buena idea. Podemos trabajar con el don, practicar. Puedo ayudarte a controlarlo…


  —No quiero controlarlo. Lo quiero fuera de mí —dije, exasperada—. ¿No lo entiendes? ¿No querrías librarte de un objeto extraño que está dentro de tu cuerpo? Es un cáncer. Puedo sentir cómo me cambia, que me empieza a pesar el alma. Es pura maldad. Y Evanora tiene la cura.


  Un fuerte golpeteo de botas sonó cerca de nosotros e interrumpió la respuesta de Gareth. Con el corazón latiendo a toda fuerza, vi a Danto y Layla entrar a través de la cortina de la puerta.


  —No hay señal alguna de brujas oscuras —dijo el vampiro, respondiendo a mi pregunta—. Las calles están despejadas. No creo que nadie sepa que estamos aquí.


  —Está bien, perfecto —respondí, sintiéndome un poco aliviada, aunque sabía que era solo cuestión de tiempo que la comunidad paranormal se enterase.


  La cortina se balanceó hacia un lado, y Tyrius entró a la habitación.


  —Nada —dijo el demonio baal, deteniéndose junto a mis pies—. He revisado por todas partes. No hay ni el más mínimo rastro de tu sangre en viales o frascos… absolutamente nada. Está limpio. Podemos irnos.


  Era la tranquilidad que estaba esperando.


  Un temblor frío me atravesó. Era tiempo de tomar acción.


  Mis ojos se encontraron con el de la bruja y dije:


  —Hagámoslo.
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  Siempre había pensado que en otra vida habría sido una gran bruja. Hechizos, talismanes, encantamientos, incluso la mezcla de pociones con diferentes hierbas e ingredientes fueron artes que disfruté. Pero cortar mis palmas y chorrear mi sangre en un tazón de cerámica negra era lo que calificaría como asqueroso, y me tenía al límite.


  Magia de sangre. Solo el nombre sonaba a tabú, pero de eso se trataba la magia oscura ¿cierto? Después de que Evanora había eliminado toda evidencia del círculo de sangre que había dibujado previamente con sus estudiantes, abrió la palma izquierda y exprimió su sangre en un recipiente de cerámica.


  —Debes cortarte la palma de la mano derecha —instruyó mientras me entregaba un cuenco limpio con el mismo cuchillo, manchado con la sangre de la bruja—. Este no es un hechizo regular —dijo Evanora, al ver mi ceño fruncido—. Evanora no está haciendo un hechizo sobre un caldero.


  —Lo sé —después de limpiar el cuchillo en mis jeans, corté mi palma derecha, haciendo un guiño mientras exprimía mi sangre en el pequeño tazón de cerámica. El recuerdo de estar tirada en el suelo mientras Evanora y su aquelarre de brujas oscuras habían tratado de desangrarme hasta la muerte me vino a la mente y me llenó de una repentina ira, haciéndome dudar de lo que estaba haciendo aquí. Tenía que seguir diciéndome a mí misma que esto era diferente. Yo había pedido esto.


  Me estremecí mientras tomaba el cuenco con mi sangre acumulada y lo acostaba en el círculo, al lado de mis rodillas. Temblando de esfuerzo, la vieja bruja se arrodilló a mi derecha y comenzó a dibujar un círculo de unos cuatro pies de diámetro alrededor de sí misma con su propia sangre.


  —Debes hacer un círculo de tu sangre junto al de Evanora —instruyó la bruja, con los dedos de su mano izquierda goteando sangre mientras señalaba el suelo junto a ella—. Deben tocar el borde exterior, como el número ocho, para que la maldición fluya a través de ambas energías sanguíneas.


  —Está bien —sumergí mis dedos en mi sangre y dibujé mi círculo sanguíneo, trazando mis dedos a lo largo del piso de madera y asegurándome de que mi borde exterior tocara el de Evanora. Mientras tanto, la bruja me observaba con la cabeza ligeramente inclinada con su buen ojo, asegurándose de que no arruinara mi círculo. En otro momento había querido matar a la vieja bruja por lo que me había hecho a mí y a la otra Sin marca. Sin embargo, aquí estaba, en su tienda, siguiendo sus instrucciones, esperando que ella pudiera quitarme la oscuridad.


  Mi pulso se aceleró al pensar que el archidemonio podría aparecer. Lo había hecho cuando intenté dispararme en la isla. ¿Qué le impedía aparecer ahora y detenernos? ¿Podía sentir lo que estaba tratando de hacer? Con mi suerte, el bastardo podría entrar en la tienda antes de que se pudiera completar el ritual.


  Con eso en mente, traté de no llamarlo por su verdadero nombre incluso en mi cabeza, y me quedé con el archidemonio de referencia, sabiendo que había hablado y pensado su nombre demasiadas veces. Aun así, no había vuelta atrás ahora. Ya estaba involucrada tanto física como mentalmente en una ceremonia que posiblemente podría matarme.


  Cerré mi círculo de sangre y me senté sobre mis talones. Siguiendo el ejemplo de Evanora, coloqué mi cuenco de sangre frente a mí, agarré seis velas y las coloqué a lo largo de los bordes de mi círculo.


  Entonces la bruja abrió la boca y dijo: «Feurantis». Hubo un suave estallido y luego las doce velas parpadearon con llamas amarillas. Abrí la boca de par en par. ¡Eso sí que era genial! No quería que la vieja bruja supiera lo impresionada que estaba en ese momento, pero parte de mí deseaba poder hacer eso. Demonios, quería aprender a hacer eso. Débiles rastros de azufre me llenaron los pulmones, el aroma de la magia oscura. Ser una bruja definitivamente tenía sus ventajas, pero la magia no aparecía de la nada, y me preguntaba qué parte de ella había cambiado a un demonio para poder conjurar ese tipo de magia por capricho.


  Mis ojos viajaron sobre nuestros círculos. Nuestra sangre manejaría la energía mientras Evanora moldeaba la magia de sangre que levantaría la maldición en algún ritual que luego la transferiría a ella. Sí, eso sonaba loco, y yo era la imbécil que estaba permitiéndolo.


  Nerviosa, me limpié las palmas de las manos en mis jeans, dejando grandes manchas de sangre, y respiré el aroma de las velas encendidas. Mis sacudidas estaban empeorando. ¿Eran solo los efectos de la magia de sangre? ¿La presencia de tanta energía de archidemonio reaccionando conmigo?


  —Rowyn —Tyrius se sentó a un pie de mi círculo de sangre y su cola ondeaba nerviosamente—. Sé que ya has tomado una decisión sobre esto…


  —Así es.


  El gato olisqueó los bordes de mi círculo y su rostro se retorció en una mueca. Exhaló y dijo:


  —Ella habla verdades a medias —acusó—. Todas las brujas oscuras lo hacen, es una mentirosa —miré a la vieja bruja.


  —No veo que su nariz crezca —respondí, aunque sabía que Tyrius nunca me mentiría.


  —Cuando mezclas sangre y magia, el resultado nunca es bueno —los ojos de Tyrius pasaron de mí hacia la vieja bruja y pude ver su ira en el ligero esponjamiento de su pelaje—. No siempre funciona.


  —Funcionará —dijo Evanora, con la cara contraída por la molestia, y movió las manos—. Aléjate, gato, o Evanora te arrojará en su caldero —el demonio baal miró a la bruja y luego se volvió hacia mí.


  —A veces los hechizos pueden torcerse —dijo, con los ojos puestos en mí.


  —No es un hechizo. Es una maldición —Evanora hizo un sonido de descontento con su garganta y comenzó a rascarse el cuero cabelludo. Se alejó pellizcando una costra entre los dedos… asco.


  —Esta maldición —dijo el gato, mientras miraba a la bruja con disgusto—, es realmente poderosa. Estamos hablando del Godzilla de las maldiciones. Incluso con un ritual de magia de sangre, controlar ese poder es una tarea que no cualquiera podría hacer —vi al gato, sabiendo que estaba hablando por experiencia.


  La bruja hizo un pequeño sonido de incredulidad.


  —Evanora puede hacerlo —dijo con orgullo—. Evanora es una bruja grande y poderosa. Ninguna bruja puede ser mejor que Evanora. Ninguna —afirmó, y se colocó en una posición más cómoda—. Evanora no necesita mucho para aplastar a un bicho como tú —le confirmó a Tyrius con una extraña sonrisa en sus labios.


  —Habiendo sido familia de una bruja durante miles de años —dijo el gato con los dientes apretados, como si leyera mi mente—, he aprendido algunas cosas. Ella no te lo está diciendo todo.


  Levanté una ceja hacia la vieja bruja.


  —Eso no me sorprende.


  —Ella sabe lo que necesita saber —gruñó la bruja, con largos mechones de cabello blanco cayendo alrededor de su rostro—. Evanora lo sabe —sus ojos parpadearon varias veces como si tratara de concentrarse, y su mandíbula se apretó.


  —Magia extraña… —con la cola enroscada alrededor de sus pies, agregó—: Bueno, simplemente te lo diré —acusó levantando la barbilla—. Duele como el infierno.


  Excelente. Justo lo que quería escuchar.


  Tyrius golpeó dramáticamente su pierna trasera.


  —Vas a sentir como si tu sangre estuviera hirviendo, que tus entrañas están en llamas y quieren salir por tus poros. Vas a sentir que tus intestinos se retuercen y se te salen por los orificios de la nariz y querrás escupirlos a través de tu garganta, asfixiándote…


  Levanté la mano para detenerlo.


  —Gracias, Tyrius. Capto la imagen y entiendo que va a doler. Te escuché —Tyrius se inclinó hacia atrás.


  —No digas que no te advertí.


  —Soy fuerte y puedo manejarlo —me recliné, mis temblores empeoraban cada vez más. Santa mierda, había hecho un círculo con mi propia sangre…


  Miré a Danto esperando pacientemente, apoyándose en la pared lejana y luciendo espectacular bajo la tenue luz. Las sombras acentuaban los ángulos perfectos en su rostro impecable y Layla estaba apoyada junto a él mordiéndose las uñas.


  Gareth tenía la cabeza baja y su expresión me preocupaba. Si no estuviera tan nerviosa, también le habría ladrado. Necesitaba su apoyo en esto, y claramente, no lo estaba recibiendo.


  —Cazadora —exclamó Evanora mientras extendía la mano blanca, huesuda y manchada de sangre, con los nudillos hinchados de artritis—. Dale tu mano a Evanora. La maldición debe pasar a través de ti y entrar en Evanora a través de la sangre. Sangre a sangre.


  Hice una cara cuando vi la suciedad empacada debajo de sus uñas y sobre su piel delgada como el papel. Maldita sea, la bruja era vil. Necesitaría cubos de desinfectante para manos después de esto. Y ahora ella quería que tomara su mano herida en la mía, para que nuestra sangre se mezclara. Qué asco.


  —Creo que ya he visto esta película —dijo Tyrius, inclinándose hacia atrás—. Estamos llegando a la parte en la que el personaje principal hace algo realmente estúpido. No termina bien.


  —Cállate, Tyrius —espeté, tratando de no pensar en esas cosas desagradables en la mano de la bruja mientras la agarraba. Me estremecí. Su piel estaba helada, como si acabara de sacarla del congelador.


  La bruja asintió, agarrando mi mano con fuerza.


  —Evanora comenzará —dijo, sonriendo con anticipación y haciéndome temblar. No podía esperar para tener esta maldición en sus manos.


  Gareth levantó la mirada y nuestros ojos se encontraron. Quise decirle algo, pero se me escaparon las palabras cuando vi su agonía. Una sensación de inquietud se apretó alrededor de mi pecho, y no pude hacer nada más que mirar su rostro miserable y torturado. ¿Tal vez no debería estar haciendo esto? No. Maldito sea ese elfo. ¿Por qué no podía entender lo importante que era esto para mí? Aparté los ojos antes de que su agonía convenciera a esa tierna parte de mi cerebro para que se detuviera.


  Demasiado tarde. Evanora comenzó a cantar en tono bajo. Latín, supongo. Tampoco leía del grimorio, así que asumí que había memorizado la maldición. Impresionante. Solté la respiración que me di cuenta de que había estado sosteniendo, tratando de relajarme mientras enfocaba mi mente en el efecto que quería: levantar la maldición oscura de mí y transferirla a la bruja. Evanora cerró los ojos.


  —Invoco tenebris —coreó la bruja y tocó la sangre húmeda—. Invoco tenebris Et sanguis sanguinem —repitió Evanora, más fuerte, con la voz resonando alrededor de la pequeña habitación—. Et sanguis sanguinem. Placant. De vita et sanguine. De vita est sanguis. Et ego invocabo ac tenebras. Veni ad me.


  Las llamas de las velas parpadearon y una ráfaga de viento se elevó a nuestro alrededor, arrojando sombras altas alrededor de la habitación. Mi flequillo se levantó con el viento repentino, llevando el aroma del azufre: antinatural, demoníaco, oscuro. Mi piel se erizó mientras la energía fluía a mi alrededor con una nitidez inusual.


  —Invoco tenebris. Et sanguis sanguinem —repitió Evanora.


  El aire cambió y sentí que la magia oscura a mi alrededor se amontonaba, atrapada dentro de los confines de la maldición. Mi corazón golpeaba locamente en mi pecho, los pelos de la nuca me dolían de lo erizados que estaban y luego sentí una ola de energía caer sobre mí, fría y desconocida. ¿Era esto de Evanora o la magia de sangre?


  Mi mano derecha temblaba, y la misma energía fría me atravesó, era como una oleada de adrenalina por mis venas y mi alma. Se movía a través de mí, extraña y fría como un leve dolor, girando hacia Evanora como hierro a un imán. La maldición, la magia de la sangre… su presión palpitaba y dolía. Sentí terror cuando sentí la dolorosa sensación de cientos de agujas sobre y dentro de mi cuerpo, como si me hubiera tragado un cubo de clavos. Esto estaba mal.


  —Placant. ¡De vita et sanguine! —gritó Evanora, con la voz profunda y gutural. Era apenas reconocible, como si un demonio estuviera hablando a través de ella. ¿Qué demonios era esto? Instintivamente tiré mi mano hacia atrás, pero Evanora la agarró con más fuerza.


  —Espera —dije mientras tiraba de mi mano, pero la mano de la vieja bruja estaba cementada a la mía.


  —¡De vita est sanguis! —gritó la bruja, con una voz terrorífica—. Et ego invocabo ac tenebras. ¡Veni ad me!


  La energía se precipitó a través de mí, se arremolinó dentro de los confines de mi alma y luego se precipitó hacia abajo, hacia los círculos de sangre que habíamos dibujado, con un brillo naranja y amarillo. La energía fría gritó y surgió a través de mí, quemando el interior de mi cuerpo.


  —¡Veni me ad! —gritó Evanora, con su mano libre moviéndose en un gesto ritual que no reconocí.


  Mis ojos se abrieron mientras rastreaba el camino de la energía a lo largo de nuestros círculos sanguíneos. Ardía a medida que fluía a su alrededor, como fuego líquido, y entonces el dolor se hizo verdaderamente insoportable. Traté de levantarme mientras un dolor abrasador me desgarraba, haciendo que me doblara hacia adelante en agonía mientras el efecto completo de la maldición de la bruja me golpeaba. Ardía, vicioso y eterno. No podía pensar lo suficientemente rápido. Iba a morir aquí en medio de la mezcla de energías demoníacas a manos de una vieja bruja que probablemente no se había bañado en años.


  El aire chisporroteaba y la furia sin sentido de la magia de sangre se filtró a través de nuestros círculos y fluyó sobre mí. Oh, Dios, dolía. Aparecieron manchas rojas en mi visión y comencé a tener problemas para ver. Parpadeé rápido, tratando de mirar a mi alrededor frenéticamente, y entré en pánico. Estaba ciega.


  —¡Rowyn! —reconocí la voz de Gareth, aunque no podía verlo. El piso debajo de mí tembló y sonaron pasos a mi alrededor.


  —¡Aléjate! —grité mientras agitaba mi mano izquierda. Podía con esto, con el malestar y el dolor y el fuego que me consumía. Todo eso era preferible a enfrentar a la bestia en la que sabía que eventualmente me convertiría si no me deshacía de la maldición.


  Mis ojos se abrieron cuando sentí que la maldición se extendía entre la bruja y yo como una banda elástica. Sentí euforia mientras me llenaba la sensación de agujazos calientes cuando la maldición me dejó. ¡La vieja bruja lo había hecho! ¡Era libre!


  Pero con un chasquido que me hizo recuperar el aliento, se salió de Evanora, regresando a mí de golpe. Diablos.


  Se estrelló contra mí con la fuerza de un mazo y la mano de la bruja se deslizó de la mía, cortando la conexión entre nosotras. En una agonía total, enrosqué mi mente alrededor de lo que quedaba y traté de ver más allá del dolor, para formar otro pensamiento y probarme a mí misma que aún no estaba muerta. Agonizando de dolor, sentí que mi alma comenzaba a arder y la sensación de que mis entrañas se derretían se hizo más fuerte. Sentí que la maldición se envolvía a mi alrededor, en mi alma, y me quemaba.


  Parpadeé, tratando de averiguar qué había pasado. Estaba de espaldas, mirando hacia el techo. Dos pensamientos se me ocurrieron en ese momento: primero, que podía ver nuevamente, y luego, que todavía estaba viva, ya que todavía podía sentir dolor. En todas las partes. Todavía temblando por los restos de la magia de la sangre, me puse de rodillas y miré a Evanora.


  La vieja bruja estaba de lado. Goteaba sangre de su boca y orejas, haciendo una pequeña piscina junto a su barbilla en el suelo, tenía los ojos cerrados y no se movía. Con una ráfaga de viento, las velas se apagaron y la magia de sangre acabó.


  —Rowyn —sentí las manos alrededor de mis hombros y levanté la vista para ver la expresión preocupada de Gareth, y mi corazón se apretó.


  —Estoy bien —dije, apartándome la mirada antes de que comenzara a llorar. Mi voz se quebró y sonó un poco delgada. La habitación giró mientras una sensación de mareo se apoderaba de mí, una náusea que llegó tan repentina y violentamente que presioné mis palmas en el suelo para apoyarme y no colapsar.


  El grueso pelaje de Tyrius rozó mi cara mientras saltaba sobre mi regazo.


  —Maldita sea, mujer. Creo que mataste a la vieja bruja.


  —¿Qué? —me acerqué y la agarré de la muñeca, buscando su pulso. Lo sentí, suave, pero era un latido cardíaco constante—. Está viva —le dije, aliviada, aunque no sabía por qué. Odiaba a la bruja, pero, aun así, en algún lugar y por alguna razón no quería que muriera por mi culpa, y menos debido a la maldición. Solté su muñeca justo cuando Danto y Layla corrieron sobre ella.


  —Bueno, si hubiera croado y estuviera en camino al Inframundo, no sería tu culpa —expresó Tyrius—. Ella quería esto y asumió la responsabilidad de lo que podía suceder. No olvides que es una bruja codiciosa y apestosa.


  Gareth se arrodilló a mi lado. Su aroma a lavanda era un regalo después del hedor a azufre de la magia oscura.


  —Estaba dispuesta a sacrificar su vida para probar el don del archidemonio. Esto va mucho más allá de la codicia —sus ojos contenían un susurro de tristeza mientras miraba a la vieja bruja, una comprensión profunda de lo que era contemplar la magia y lo que implicaba.


  El elfo era una mucho mejor persona que yo. No estaba segura de lo que sentía ahora mirando el viejo cuerpo arrugado de la bruja. No creía haber sentido nada por ella antes, pero todo eso había cambiado. Ya no era odio profundo. ¿Una aversión mutua? No tenía ni idea. Suspiré. Al menos yo sabía que lo había intentado, aunque no fuera para mí, por supuesto, sino para ella. Sin embargo, aun así, la bruja lo había dado todo y no había funcionado.


  Peor aún, dado que Evanora no obtuvo su parte del trato, nunca testificaría en mi nombre. Estaba jodida. Me desplomé en mi círculo, sin importarme si me veía malhumorada. La verdad es que estaba furiosa. Todavía podía sentir la oscuridad en mí, arremolinada dentro de mi cuerpo y mi mente. Nada había cambiado. Casi nos había matado a mí y a la bruja Evanora, pero todavía estaba allí.


  Tyrius se aclaró la garganta y me sobresalté, habiendo olvidado que había estado sentado en mi regazo todo este tiempo.


  —No te preocupes por eso, Rowyn —dijo con voz aguda y parpadeando sus ojos azules—. Encontraremos otra forma de eliminarlo. No te preocupes por eso ahora.


  —Gracias —le dije. Si bien apreciaba el pensamiento, de alguna manera no me hacía sentir mucho mejor. Maldita sea… no había funcionado. Casi morí en el proceso, y habíamos fracasado. El hecho de que el archidemonio no hubiera aparecido durante el ritual debería haber sido una bandera roja. Sabía que no se podía eliminar con magia de sangre.


  Diablos. Un nuevo miedo se instaló en mí cuando me di cuenta de que nunca podría deshacerme de él. Tendría esta maldición por el resto de mi vida…
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  Esperamos otros diez minutos mientras Gareth realizaba un poco de magia curativa de elfo sobre la vieja bruja. Ella no había dicho nada mientras la rociaba con diferentes dosis de polvos, lo que aparentemente la ayudó a recuperar parte de su fuerza. Me sorprendió aún más que dejara que el elfo la ayudara a sentarse en una silla cercana. Tal vez estaba avergonzada de no poder haber levantado la maldición. Tal vez estaba demasiado cansada para preocuparse, o tal vez sabía que lo necesitaba.


  Desplomada en la silla tomó la taza que Gareth había estado preparando para ella entre sus dedos retorcidos y comenzó a beber de ella. Su rostro arrugado era una máscara de dolor, y su pequeño ojo estaba cubierto con un moco delgado en forma de película.


  Me sorprendió aún más que Layla no hiciera más que ver cómo Gareth ayudaba a curar a la bruja que la había arruinado, literalmente. Si alguien tenía una razón lo suficientemente buena para matarla, era Layla. Pero ella se había quedado atrás, encontrando consuelo en Danto mientras se apoyaba contra él.


  Es curioso cómo cambiaban las cosas. Evanora había sido mi enemiga jurada, y ahora parecía una anciana doblegada, frágil y débil, olvidada por sus familiares que acababan de dejarla en un hogar de ancianos. Al verla así, no pude evitar sentir un poco de lástima. Solo un poco.


  Y mientras Evanora hacía horribles sonidos al beber, el elfo también me había obligado a beber uno de sus brebajes. Sabía que me serviría porque me había dado algo similar antes y había repuesto mis fuerzas.


  Cuando Gareth finalmente estuvo satisfecho de que Evanora iba a estar bien, todos salimos de su tienda hacia la calle poco iluminada.


  Con Tyrius subido en mi hombro, caminé al lato de Gareth.


  —¿Por qué hiciste eso? —me miró por debajo del sombrero.


  —Quieres decir, ¿por qué ayudé a la bruja oscura a evitar sufrir cantidades insoportables de dolor después de que ella trató de ayudarte a eliminar esa maldición?


  Auch…


  —Sí, eso —dije, sintiendo que acumulaba cierto resentimiento. ¿No recordaba que ella había intentado matarme? ¿O que había manipulado la magia oscura y la había infundido en Layla y el otro Sin marca?


  La cara de Gareth se tensó mientras miraba hacia otro lado.


  —Porque puedo.


  Se me escapó un fuerte suspiro.


  —Solo lo hizo porque lo quería para sí misma. Lo sabes, ¿verdad? Ella quería ese poder.


  —¿Estás segura de eso? —dijo el elfo, con los ojos fijos en la calle. Empecé a hablar, sin estar del todo segura de lo que quería decir. Abrí la boca para preguntarle y luego hice una pausa. De pronto, un golpe de energía demoníaca me golpeó, revoloteando debajo de mi piel. Con el corazón latiendo con fuerza en mis oídos, di un paso atrás y me di la vuelta.


  De las sombras de la calle salió una turba de figuras delgadas más altas que la mayoría de los mestizos. Había al menos una docena. Mi primer pensamiento fue que Ethan y los Sin marca me habían encontrado, pero no. De pie en la calle, a punto de atacar, había una pandilla de Flechas Oscuras.


  —Oh, bueno. Los matones con alitas —dijo Tyrius con suficiencia—. Justo cuando pensé que esta noche no podría mejorar. Pellízcame, Rowyn. Creo que es mi cumpleaños. La mejor noche de mi vida.


  Habían pasado unos siete meses desde que había visto un hada, y hacía aún más que no veía una Flecha Oscura. Después de que la torre Sylph cayó, todos se dispersaron, escondiéndose como fantasmas, como si nunca hubieran existido realmente. El Consejo Gris no había estado contento con los locos planes de la reina oscura de apoderarse de la ciudad de Nueva York, así que derribaron su torre.


  Tyrius gruñó, igualando mi odio por esta raza de mestizos. Odiaba a estos bastardos de orejas puntiagudas, pero de una manera retorcida, me alegraba que estuvieran aquí. No había tenido una buena pelea de hadas en mucho tiempo. Estaba fuera de forma, no había practicado hacía mucho y estaba perdiendo el toque. Los nuevos desafíos me mantenían en forma, y eso era importante en mi línea de trabajo. Me encantaba patear traseros de hadas, especialmente las engreídas Flechas Oscuras.


  Nos llegaron ecos de voces, y el sonido distante de una risa burlona llevado por el viento junto con el aroma de bastones de caramelo y huevos podridos: el aroma de las hadas.


  —¿Crees que saben quién eres? —maulló Tyrius, con sus uñas encajándose en mis hombros. No quería decirle que tenerlo sobre mis hombros a veces era una tortura. Debería haber traído una bufanda.


  —Ellos lo saben —me pregunté si también sabían que había matado a Daegal, su difunto comandante. Por los gestos de odio y rabia que llevaban en sus caras demacradas y pellizcadas, suponía que sí.


  Con la cabeza ligeramente agachada, Gareth echó hacia atrás su larga gabardina negra y puso sus manos a la altura de la cintura. Agitando los dedos, parecía un vaquero listo para sacar su arma y disparar. Danto sacudía la cabeza y tenía una extraña sonrisa en su rostro. Y Layla… bueno, ella parecía tan encantada como yo ante la perspectiva de participar en una buena pelea. Sí, Layla era increíble.


  —Tú —dijo una de las Flechas Oscuras mientras avanzaba, con sus ojos oscuros salvajes y ardientes mientras me apuntaba con un cuchillo plateado curvo, largo y mortal como la garra de un león. Abrí la boca simulando sorpresa y me toqué el pecho.


  —¿Yo? —expresé, con una sonrisa en mi rostro. Los labios del hada se crisparon en un gruñido.


  —Solo tú —ooooh. Esto iba a ser divertido.


  Emocionada, le guiñé un guiñé un ojo.


  —Con gusto —me agaché y saqué una de mis dagas de repuesto que había guardado en casa de mi abuela—. Tyrius —llamé, y el gato saltó de mis hombros y aterrizó expertamente en el asfalto. El baal me miró, con los ojos entrecerrados.


  —¿Sabes lo que estás haciendo?


  —Por supuesto que sí —respiré hondo, disfrutando de la emoción y la adrenalina que bombeaba a través de mi cuerpo y me hacía temblar.


  —Entonces, ¿por qué tengo la sensación de que algo malo va a suceder? —comentó el gato.


  —Lo único que va a pasar, dije mientras estiraba los brazos y luego el cuello, es que voy a patear el trasero de esa hada, y eso es algo bueno. No está mal. Odiamos a las hadas. ¿Recuerdas? —Tyrius apretó su rostro en una expresión incierta y luego trotó para pararse en la acera con los demás.


  —Rowyn, no —Gareth estuvo a mi lado en un segundo—. Sé que estás molesta…


  —No lo estoy —mentí, tratando de encontrar una palabra para describir mi estado de ánimo, pero me quedé corta.


  —Estás molesta porque la bruja no pudo revocar el regalo del archidemonio —la postura de Gareth se endureció, y casi pude ver la tensión rodando alrededor de sus hombros—. Entiendo tu frustración, pero esta no es la forma de resolverlo.


  —Nunca dije que lo fuera —en el fondo, sabía que lo único que quería en ese momento era lastimar a alguien o a algo.


  —Esta no es una buena idea —la profundidad de la emoción en su voz hizo que mi intestino se retorciera.


  —No te preocupes. Puedo hacer esto —le dije. Mi corazón parecía apretarse ante la preocupación que parpadeaba detrás de sus ojos—. He estado luchando contra bastardos flacos como él toda mi vida. Puedo manejarlo.


  —Acabas de pasar por un calvario increíble. No deberías estar peleando con nadie, y mucho menos con una flecha oscura.


  —Entonces no deberías haberme hecho una de tus bebidas súper energéticas —bromeé, y mi sonrisa se desvaneció ante la ira que se cocinaba a fuego lento detrás de sus ojos—. Me siento bien, mejor que bien. De veras.


  —No quiero que hagas esto —dijo el elfo, con la voz baja y definitiva.


  Sentí una pequeña oleada de molestia, pero rápidamente la aplaqué sabiendo que Gareth lo único que quería era protegerme.


  —Lo haré —confirmé. Había algo más en esos ojos, y no tenía nada que ver con esta pelea—. ¿Qué?


  Gareth respiró hondo.


  —¿Por qué te ves feliz de luchar contra esta hada? —preguntó el elfo, con la frente arrugada de preocupación mientras estudiaba mi rostro, buscando algo.


  —¿Te parece que lo estoy? —dije, y mi sonrisa no quería abandonar mi rostro por alguna razón—. No lo sé. ¿Tal vez porque odio a las hadas? Escucha —añadí, cuando Gareth no cedió—. Maté a su jefe y a su reina. Obviamente saben que fui yo. Esta una pelea justa, un uno a uno.


  —¿Y si te mata? —cuestionó el elfo con un dejo de miedo entretejido en sus movimientos, tan sutil que no sabía si alguien más que yo lo había notado.


  —No lo hará —sí, era arrogante, pero me sentía bien—. Además. Si no hago esto, nunca me dejarán en paz. O lucho contra esta hada ahora o miro por encima del hombro por el resto de mi vida, preguntándome cuándo irán a tratar de matarme otra vez. De esta manera, termina esta noche.


  No le di a Gareth la oportunidad de tratar de disuadirme. Me alejé de él y salí a la calle. Sabía que eventualmente las hadas vendrían detrás de mí.


  —¡Soy la siguiente! —vitoreó Layla, y me volví para verla radiante y de pie al lado de Danto, quien seguía tratando de agarrar su mano. Ocultando mi sonrisa, le di una mirada al hada. Su alta figura parecía demacrada y enfermiza en la tenue luz, las sombras remarcaban sus afilados pómulos y su mandíbula puntiaguda. Era imposible adivinar su verdadera edad. Llevaba su cabello oscuro en una larga trenza detrás de su espalda y una serie de tatuajes en ambos lados de su cuello. Conté tres cuchillos más envainados en su cintura y estaba todo vestido de negro, haciéndolo parecer una mancha de tinta contra el cielo oscuro.


  Me detuve cuando estaba a unos diez pies de distancia.


  —¿Tú eres el reemplazo de Daegal?


  El hada no dijo nada mientras me miraba, con los ojos muy abiertos, decidido y febril. A través de sus ojos, casi podía contar las veces que había imaginado matarme en su mente. Por lo menos mil.


  —Si sigues mirándome así —le dije, moviendo mis pestañas y mostrándole mis dientes—, voy a empezar a pensar que quieres hablar antes de pelear. Eso sería conmovedor… un poco de plática…


  El hada no dijo nada. Solo vi cómo su cuerpo se tensó, como si supiera que iba a sentir mucho dolor.


  Miré por encima de su hombro a las otras Flechas Oscuras. No se habían movido, se quedaron esperando, mirando, como si les gustara el voyerismo. Volví a mirar al reemplazo de Daegal.


  —¿Quieres que nos sentemos a tomar café? ¿O estás listo para pelear?


  Me señaló con una mano temblorosa.


  —Pagarás con sangre por esto —gruñó. Podía saborear el desafío y el desprecio en cada palabra—. No descansaré hasta que pagues por tus crímenes, maldita perra cazadora.


  —Perrrrrfecto —dije, poniéndome en cuclillas para luchar—. Basta de charla —el hada sonrió, salvaje y maniática.


  —¡Por la reina! ¡Por Daegal! —gritó en voz alta y las otras hadas corearon.


  Sus gritos eran espeluznantes, casi animales, pero no me daban miedo. Me atraía, quería esto. Sus gritos removieron algo primordial en mí, algo oscuro, y me gustaba.


  El hada atacó. Se lanzó hacia adelante como una mancha negra, brotando como un gato tras un ratón, y apenas atrapé su cuchillo con mi daga. Me deslizó un poderoso puñetazo en mis entrañas con su mano libre y, antes de que pudiera parar, el hada se lanzó en una voltereta hacia atrás, completándola con una patada en mi cara en el proceso.


  Vi estrellas por el dolor y me tambaleé hacia atrás, con los ojos llorosos mientras la sangre llenaba mi boca. Me había mordido la lengua. Escupí en el suelo y mis ojos se encontraron con la sonriente hada mientras me esperaba en alguna postura de artes marciales. Ese era un nuevo truco.


  —No está mal —dije, elogiando su estilo mientras me frotaba la mandíbula, previendo un moretón gigante—. Eres un hijo de hada tramposo. ¿No es así? —eso había sido increíble. Lástima que le iba a dar una paliza que lo dejaría en condición de papilla. Quiero decir, no apreciaba a las hadas, pero esta tenía estilo, con poses de kung fu y todo. Me había logrado sorprender.


  El hada dejó escapar un cacareo áspero.


  —Acabo de empezar —silbé lentamente—. Suenas bastante confiado, chico flaco —él sonrió, y había algo en la forma en que lo hizo que me ocasionó un escalofrío—. Nuestra vidente previó esta lucha. Ella lo ve todo.


  —¿En serio? —dije, con mis manos en mis caderas—. Nunca había oído que las hadas tuvieran videntes. ¿Ella también vio cómo colocaba mi bota en tu trasero? —el duende nunca perdió su sonrisa.


  —Morirás —afirmó.


  Apunté con mi cuchilla al escuálido mestizo.


  —No esta noche, flacucho. No esta noche.


  El sonido de conversaciones silenciosas desvió mi mirada. Los mestizos del vecindario observaban desde puertas y ventanas, algunos abarrotando las calles. Maldita sea. Ahora todos los mestizos y nacidos de ángeles sabrían que estaba viva y de regreso. Eso no era bueno.


  La sonrisa del hada se agudizó.


  —Tienes buenos ojos.


  Levanté las cejas.


  —¿Me estás alabando? Porque no estoy segura de cómo te sentirás después de haberte pateado el trasero —el hada se movió sobre sus pies, con su sonrisa positivamente vulpina.


  —Me comeré tus ojos, tu nariz, tus oídos, tu lengua…


  Eso era asqueroso. Hice una mueca.


  —Vaya, ¿qué tal si agrego la cola solo por diversión?


  El hada se burló, levantó el labio e hizo un silbido hacia adentro, como Hannibal Lecter.


  —Tu corazón lo guardaré para el final. Tengo grandes planes para él —no creí ni por un segundo que no me iba a comer. Por supuesto que lo haría, ese bastardo estaba enfermo. Hadas… realmente las odiaba con toda mi alama. Con la mandíbula apretada moví mi mano hacia el hada e hice un gesto.


  —Vamos, hada tigre agazapado. Muéstrame lo que tienes.


  Asesinamente silencioso, el hada saltó hacia adelante en una serie de giros y patadas de mariposa. Se movía con una velocidad inhumana, demasiado rápido para que mis ojos registraran sus movimientos. Giré hacia él y levanté mi daga, sus piernas y brazos giraban tan rápido que se veían borrosos, moviéndose por todas partes a la vez. Gemí cuando sentí un dolor abrasador en mi muslo acompañado por el calor de la sangre. Me sacudí hacia adelante, cayendo al duro asfalto sobre mis rodillas y con mi trasero en el aire. No se veía bonito. Mis instintos se activaron y salté a mis pies, balanceando mi pierna y lanzando una patada lateral directamente en su pecho. Tropezó hacia atrás, terminando su caída con otra voltereta. Ahora solo estaba presumiendo.


  —¡Vamos, Rowyn! —gritó Tyrius—. ¿Qué demonios fue eso? ¿Perro hacia abajo? ¡Hazle la llave Jackie Chan! —mi ira hirvió ante mi primer indicio de dolor y sangre. El bastardo había logrado cortarme y estaba sonriendo con una expresión de «voy a patearte el trasero». Algo no estaba saliendo bien. Lo miré fijamente. Era un hada, estaba segura de ello. Tenía suficiente hedor a hada en él para hacer que mis ojos lloraran. Entonces, ¿qué diablos? Estaba tan seguro de sí mismo como para enfrentarme a pesar de que sabía que había matado a Daegal y a su reina, lo que solo podía significar que era un mejor luchador que yo.


  La boca del hada se extendió en una amplia y febril sonrisa. Se rio de mí, y volteé de golpe mi mirada detrás de mí, captando la sonrisa engreída de la otra hada. Estaban disfrutando de esto y evidentemente pensaban que me iban a matar. Una lenta sensación de ardor comenzó a extenderse desde mi núcleo y hacia mi cuerpo. Me llenó un impulso salvaje y unas ganas enormes de matar, mi regalo estaba asomando su fea cabeza, y dejé que lo hiciera. Sentí que algo en mí cambiaba y tiré mi daga. Ya no la necesitaba.


  No sé por qué, pero en ese momento miré a Gareth. Sin embargo, la preocupación que vi en su rostro no estaba dirigida a mí. Era para las hadas.


  Todavía podía escuchar la risa de las hadas en mis oídos, como un canto, riéndose de mí.


  La oscuridad se derramó en mi núcleo como una inyección de adrenalina, dulce y deliciosa, mezclándose con mi alma, mi voluntad. Mi control sobre la oscuridad se fortaleció, y tiré de ella. La energía se agitaba dentro de mi núcleo, mi alma, el oro y el negro mezclándose en la oscuridad y la luz. La necesidad de la oscuridad de correr se hizo cada vez más fuerte y mis manos comenzaron a temblar incontrolablemente.


  Con los ojos fijos en el hada, la liberé.


  Un estallido de energía salió de mi palma abierta y golpeó al hada en un estallido de luz de nubes. El hada sacudió su cabeza, se levantó bruscamente mientras dejaba escapar un grito desconcertante y lamentante y, convulsionando, cayó de rodillas mientras una ola de negro y oro lo cubría, quemándolo de adentro hacia afuera. Se lanzó al suelo, pero no antes de que viera las ampollas que se elevaban de la carne quemada alrededor de su cara y sus manos. El hada yacía extendido sobre el asfalto quemado, reducido a poco más que un esqueleto terriblemente ennegrecido.


  Se reían de mí. Querían matarme. Los gritos se precipitaron a mis oídos. ¿Era ese mi nombre? ¿Alguien me estaba llamando? Hubo algunos gritos más y luego el sonido rápido y ligero de pies que corrían, y me di la vuelta. Eran las Flechas Oscuras, intentaban huir.


  No me importaba. Mi deseo de matar latía en mí como un segundo corazón. Sonreí, mi pecho ardía de odio y poder mientras avanzaba lentamente. La oscuridad en mí sintió mi necesidad de matar y se redobló, entrelazándose en mi profundo pozo de poder. Las energías rugieron a través de mí en un torrente mientras giraba y extendía mis palmas. Zarcillos largos de energías doradas y negras, de oscuridad y luz, salieron de mí y golpearon a las hadas que corrían. Me reí. El rugido de las energías dio paso a horribles chillidos, y luego a un silencio constante e inquietante enmascarado por los sonidos de la carne chisporroteante y el humo negro.


  —¡Rowyn!


  Miré hacia arriba, parpadeando. Podía sentir la oscuridad levantarse dentro de mí, un veneno que se filtraba de mi alma y de mi mente hasta que solo quedó un susurro de ella. Mareada, la niebla se levantó a través de mis pensamientos.


  —¡Rowyn! —gritó la misma voz.


  Me volví para encontrar a Gareth parado a mi lado, observándome con una expresión de horror en su rostro. Sentí un espantoso dolor de cabeza y me hundí en un repentino agotamiento. El esfuerzo de la oscuridad me había drenado, y tuve que plantar mis pies firmemente en el suelo para evitar caerme.


  —Rowyn —repitió Gareth, con los ojos muy abiertos mientras miraba algo detrás de mí—. ¿Qué has hecho? —seguí su mirada y no pude evitar gemir. Dios mío. ¿Qué había hecho?


  Parpadeando, observé los esqueletos chamuscados de las hadas. Los había quemado vivos. Una ola de miedo se apoderó de mí cuando me di cuenta de lo que había hecho, el suelo giró y me sentí mareada. Iba a vomitar. Había matado a esas hadas sin ninguna razón y lo había disfrutado. Mis labios se separaron en estado de shock, y levanté la cabeza para encontrar a Gareth todavía mirándome, con tristeza y miedo en sus ojos.


  El cambio en mí había comenzado.


  Me estaba convirtiendo en demonio.
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  —Otra vez —ordenó Gareth, de pie con las manos en las caderas. Su flequillo oscuro había caído en sus ojos y la barba de tres días le daba a sus rasgos un atractivo peligroso, haciéndolo parecer misterioso y sexy. Se inclinó—. ¡Otra vez!


  Despejando mi mente, aproveché mi voluntad, tratando de sacar la oscuridad de nuevo por sexta vez. Mi cuerpo temblaba con fuerza cuando un tirón de la energía oscura se elevaba por dentro, llenándome de su poder seductor. Pero entonces sentí un tirón en mi voluntad, y las punzadas de poder desaparecieron con una sorprendente brusquedad. Se había ido. Otra vez.


  —No está funcionando —me quejé, irritada. Me limpié la frente sudorosa con el dorso de la mano. Mi respiración era rápida, como si acabara de trotar dos veces alrededor de la cuadra completa. Llevábamos horas en ello y el resultado era siempre el mismo; la energía se elevaba, la sostenía durante unos segundos y luego retrocedía y desaparecía, perdiendo la conexión. Era como si la mecha de una vela tratando de encenderse mientras una brisa continuaba apagándola.


  —Otra vez —ordenó el elfo. Sus ojos eran duras astillas de vidrio oscuro en un rostro por lo demás guapo y decidido—. Vamos, Rowyn, concéntrate.


  Levanté los brazos, exasperada.


  —¿Qué crees que he estado haciendo todo este tiempo? ¿Pintarme las uñas de los pies? ¿Depilar mi línea de bikini? He. Estado. ¡Concentrándome!


  Con la mandíbula apretada, Gareth murmuró algo en voz baja, lo que solo despertó más mi coraje.


  —Inténtalo de nuevo o…


  Con el pulso acelerado, entrecerré los ojos.


  —¿O qué? —gruñí, mi corazón latía locamente.


  Gareth dejó escapar un suspiro de frustración y tomó una postura más firme, con la cabeza inclinada y las manos entrelazadas ante él.


  —Otra vez.


  Cansada, miré hacia el sofá que habíamos empujado contra la pared junto con el resto de sus pesadas sillas y muebles para hacer espacio para nuestras sesiones de «práctica» en su sala de estar. Solo quería caer en los cojines suaves, preferiblemente con el elfo encima de mí.


  Después de mi horrible y muy público asesinato de las hadas Flecha Oscura, Gareth había recogido inmediatamente lo que quedaba de ellas, algunos huesos que no habían sido quemados en cenizas y sus armas, ya que aparentemente mi regalo no podía derretir el metal, y había apilado sus restos en la parte trasera de su camión con la ayuda de Danto.


  Me había sentado en el suelo con las rodillas hacia arriba, tratando con fuerza no hacerme Hara Kiri mientras intentaba aceptar lo que había hecho. Solo un monstruo, un demonio salvaje podría matar con tanta saña y disfrutarlo.


  Una vez que la evidencia había sido cuidadosamente recogida, Danto y Layla se ofrecieron a llevar a Tyrius de regreso a casa de mi abuela, y el elfo me había llevado de regreso a su casa para «resolver las cosas» según sus palabras.


  Y eso habíamos estado haciendo desde entonces.


  —Hemos estado haciendo esto por horas —dije, con la garganta seca. Necesitaba una bebida, una copa de vino muy grande o la botella entera—. No puedo seguir así. Necesito un descanso.


  Mis jeans estaban rotos donde me había cortado el hada, la única evidencia de que había sucedido, pues mi piel se había curado a sí misma.


  La cara de Gareth se endureció por la ira.


  —Lo que necesitas es controlar este poder antes de matar a alguien más.


  Maldita sea. Ahora estaba enojada.


  —No necesitas frotarlo —espeté. Mi ira dominaba mi fatiga—. Sé lo que hice, yo estaba allí ¿recuerdas? Demonios, toda la maldita comunidad paranormal ya lo sabe —sabe que soy un monstruo…


  Se me nubló la vista, mi expresión era de disgusto y enojo, no hacia Gareth, sino hacia mí misma por haber matado a esas hadas. Se me revolvió el estómago. Era un monstruo. Había matado a una docena de hadas con el regalo de mi encantador padre archidemonio. Fan-jodidamente-tástico. La peor parte, la parte que me tenía en pánico, era la parte en la que realmente había disfrutado de la matanza.


  Una breve mirada de dolor pasó por encima de los rasgos de Gareth.


  —Una maldición tan poderosa requiere una cantidad igual de poder para controlarla —dijo, con su voz oscura—. Poder de mente y voluntad. Controlar este poder es una tarea que no cualquiera puede hacer, pero se puede. Necesita convertirse en una segunda naturaleza para ti, como controlar una emoción, solo que más fuerte. Es la única forma en que puedes controlar un gran poder.


  —Lo estoy intentando —dije, sintiendo que mis pensamientos se arremolinaban mientras trataba de concentrarme.


  —No con suficientes ganas —señaló Gareth, alzando la voz—. Rowyn, parece que no lo entiendes. Eres la única que puede encender esta magia demoníaca. Si no quieres que el regalo de Lucian te controle, debes dar un paso adelante y tomar el mando. Tienes que encontrar una manera de canalizarlo tú misma. Si esta oscuridad gana el control de tu cuerpo y tu mente, perderás. Te perderás y él ganará. Sea lo que sea lo que hayas creído que era —hizo un gesto—, no es lo que pensabas. Es malvado.


  —Lo sé. Me está cambiando —que las almas me ayudaran. Sabía que era verdad, lo había sentido.


  —Puedes detenerlo —Gareth se enderezó, dando más énfasis a sus palabras—. Pero primero, debes dominarlo. Tú eres su guía. Tú, Rowyn. Tienes la capacidad de invocar la magia demoníaca y acabar con ella, todo con tu mente —dudó, y sus ojos se encontraron con los míos—. Lucian no se preocupa por ti, solo le importa lo que tu cuerpo pueda hacer con su don, y quiere controlarlo. No lo dejes.


  Dejé escapar un suspiro tembloroso.


  —No me convertiré en su marioneta —dije con firmeza.


  —Entonces haz algo al respecto —espetó—. Enójate. Desquítate. Muéstrale a este archidemonio lo verdaderamente poderosa que eres al tomar el control de este regalo —hizo una pausa, su expresión era apenas tímida de vehemencia—. Muéstrale que estaba equivocado.


  Apreté los dientes.


  —Está equivocado —sentí que mi ira se acumulaba a mi alrededor de mi corazón hasta que pensé que gritaría.


  —Demuéstralo —dijo el elfo, con la voz tensa—. El poder cambia a las personas, pero puedes cambiar eso, y no estoy hablando de que vayas al lado oscuro. Necesitas dominarlo, eres la maestra de este poder —dijo—. No al revés.


  —Correcto. —Era más fácil decirlo que hacerlo. Me moví con inquietud, sintiendo el peso de sus palabras a mi alrededor y tirando de mí hacia abajo. La verdad era que no sabía si alguna vez podría controlar este poder salvaje y demoníaco antes de que me tragara entera, hasta desaparecer, dejando solo al monstruo.


  Me ardieron los ojos. Parpadeando tomé una respiración rápida. Dios, no iba a llorar. No, me iba a vengar.


  —Confía en mí —dijo Gareth. Mis ojos se movieron hacia su rostro cuando una pequeña y alentadora sonrisa apareció en sus labios—. Puedes hacer esto. No dejes que gane.


  Asentí pensando en Lucian, y empuñé mis manos mientras imaginaba golpear al archidemonio fumador en la cara. No seré usada, hizo eco en mis pensamientos, y el odio brotó, exigiendo venganza.


  —Intentemos esto de nuevo —alentó el elfo, y una pequeña sonrisa tocó sus labios—. Cualquier tipo de magia o maldición requiere que reúnas la energía para lo que sea que estés tratando de hacer. Ahora, concéntrate, Rowyn. Reúne la energía. Dale forma con tus pensamientos y sentimientos.


  —Está bien —tomé otra respiración profunda para tratar de disminuir mi pulso mientras me concentraba. Percibí un susurró en mi mente, la única advertencia que recibí. Me puse rígida cuando la oscuridad se elevó a través de mi mente, aprovechándola y sintonizándola con mi cuerpo y mi mente.


  La maldición del archidemonio se sumergió profundamente en mi psique, fusionándose conmigo hasta que fuimos uno. Temblé cuando una oleada de energía oscura me atravesó. La energía negra y dorada salió de la punta de mis dedos, iluminando el apartamento de Gareth con pequeñas ondas de luz dorada. Sonriendo, miré a Gareth, la energía irradiaba de mi piel, revolviéndose y elevándose como una fuerte tormenta.


  Me sentí como una heroína.


  —Está bien. ¿Y ahora qué? —pregunté, sintiéndome orgullosa y nerviosa al mismo tiempo. El pinchazo del poder del archidemonio hormigueaba por doquier, pesado y lento. Dios, esperaba no equivocarme en nada.


  —Bien. Eso es bueno —dijo Gareth, con una sonrisa radiante en su rostro—. Ahora, enfoca la energía con tu mente y mantenla allí. No hagas nada más, solo sostenla.


  Mi respiración se aceleró.


  —Ah, te olvidas de que no tengo ni una idea de cómo hacer eso, ¿verdad?


  —Lo estás haciendo ahora mismo —dijo el elfo.


  Mi mirada se deslizó hacia mis manos y luego de regreso al elfo.


  —Supongo que sí. —¡Santa mierda, lo estaba logrando! Hilos de energía negros y dorados corrían sobre mis palmas y dedos como un resplandor de electricidad, serpenteando alrededor de mi piel y hormigueando sobre las yemas de mis dedos mientras esperaba una orden.


  El elfo asintió, sobrio y emocionado.


  —La energía, la magia, el poder, todos necesitan una gran cantidad de concentración para funcionar. La pullomancia igual.


  —Lo que todavía te niegas a enseñarme —bromeé. Hilos negros y dorados de energía se enrollaban alrededor de mis dedos y muñecas como joyas relucientes.


  Todo su rostro se iluminó a la luz de mis energías demoníacas.


  —Cuando quieras hacer algo con él, el poder debe venir de dentro de ti. Para que funcione, debes centrarte en lo que estás tratando de hacer, visualizarlo, cree en él para que funcione. No puedes hacer que suceda algo que no sea parte de ti —respiró hondo, aparentemente emocionado—. Entonces tienes que darle forma a lo que quieres que haga. Cuando esté listo, debes liberarlo en la dirección que deseas que vaya.


  Mi pulso latía con fuerza y mis oídos estallaban ante el cambio repentino en la presión del aire.


  —Está bien, entiendo esa parte. Pero ¿cómo lo hago?


  Con las cejas altas, me miró.


  —Con tus emociones.


  Mis labios se separaron y mi mente divagó.


  —¿Emociones?


  —Las brujas usan conjuros, varitas y talismanes para canalizar su magia —dijo Gareth—. Los elfos usamos una combinación de nuestro polvo de elfos con magia elemental y conjuros. Las emociones son una especie de canal para el poder y la magia. Tienes poder de archidemonio, está en ti, no necesitas un hechizo o magia o polvo de elfo. Necesitas emociones.


  —Emociones —repetí, sabiendo que era verdad. Me había enojado las tres veces que había usado mi oscuridad. Tenía sentido, por extraño que pareciera.


  Gareth guardó silencio mientras sus ojos viajaban sobre mi cara.


  —Es por eso por lo que debemos tener mucho cuidado contigo. Tus emociones son altas, eres una persona extremadamente emocional.


  Fruncí el ceño.


  —¿Disculpa? —los zarcillos de energía en mis manos se estiraron y alargaron, reflejando mis emociones.


  Gareth me miró las manos.


  —¿Ves? —levantó una ceja—. Tienes una tendencia a perder los estribos, y eso es realmente peligroso.


  Mierda. Tenía toda la razón.


  —Bien, tengo una mecha corta. Demándame.


  —Eres más bien como una bomba de ira —dijo el elfo, haciendo que mi ceño fruncido se profundizara—. Hay poder en el odio y la ira. Tú… —Gareth respiró hondo—, tienes mal genio, Rowyn. Actúas sobre tus sentimientos y siempre lo has hecho. Pero en tu caso, ahora, con este poder, es una combinación peligrosa. Necesitas mantenerlo bajo control. Concéntrate, para que tu ira no te controle.


  Sabía que tenía una mecha corta desde que era pequeña. Surgió después de años de intimidación por parte de los otros niños nacidos ángeles. Me enojaba y arremetía, era mi mecanismo de defensa y había funcionado porque dejaron de intimidarme, pero esa ira subyacente siempre estuvo ahí.


  Espera. El regalo de Lucian parecía haber desbloqueado ese viejo odio, hilándolo cien veces. Maldición. ¿Qué me había hecho ese bastardo?


  —Tranquilízate, Rowyn —dijo Gareth, pero apenas escuchaba mientras observaba los hilos dorados y negros que jugaban a lo largo de mis manos, disfrutando de la oleada de adrenalina que sentía. Iba a quemar a Lucian con él. Matar o ser asesinado, resonó en mi mente. Yo no sería su marioneta demoníaca.


  —¿Rowyn? —me habló el elfo—. Necesitas reprimir tus emociones, deja ir tu ira. ¿Rowyn?


  Es hermoso, pensé, mientras observaba el huso de energía a través y alrededor de mis dedos. ¿Cómo puede algo tan hermoso ser malo? Era hermoso y fuerte. Era poder, y era mío.


  —Tranquila, Rowyn —dijo Gareth, con los ojos muy abiertos como si sintiera que algo en mí cambiaba.


  Me acerqué a la oscuridad porque quería que lo hiciera. Era mi regalo, todo mio. Podía hacer lo que quisiera con él. Me pertenecía. Podría llamarlo de nuevo, controlarlo.


  Gareth me miró fijamente.


  —¡Rowyn, no! —gritó como si supiera lo que iba a hacer.


  Extendiendo mi voluntad a mi regalo, a mi oscuridad, sonreí y me envolví alrededor de él. Y cuando lo tuve todo, cuando sentí que tenía hasta la última gota, la disparé.


  Mi cabeza se echó hacia atrás y grité mientras la oscuridad brotaba dentro de mí a toda prisa. Como si fuera fuego, un chorro de fuego, la energía demoníaca saltó en mi mente como si estuviera viva. Quería ser liberada, quería matar. La furia me abrumó, una lujuria ardiente por matar.


  Era invencible, imparable. Podía sentir el poder en mis brazos y manos, el poder crudo de la energía demoníaca corriendo a través de mí, agudizando mis sentidos, salvaje e inflexible. Dejé escapar una risa mientras dos bolas de energía demoníaca cruda se formaban en mis palmas. ¿Por qué no debería disfrutar en esta oscuridad? Este era mi regalo, solo mío.


  Y yo iba a usar este poder como mejor me pareciera y nada más importaba.


  A mi voluntad, mis esferas gemelas de energía saltaron de mis palmas y se dispararon a través del departamento, encendiéndolo como si fuera de día.


  Escuché un grito.


  Me di vuelta y tiré de la oscuridad, volviéndola mí misma. Cuando vi la cara de Gareth, el horror y el miedo en ella, el fuego que abrazaba las cortinas y el sofá, sentí un tirón en mi alma. Con un tirón abrupto, el hormigueo de la oscuridad se detuvo y el poder desapareció.


  —Oh, Dios mío, podría haberte matado —susurré, horrorizada. Mi garganta palpitaba mientras sentía que la sangre abandonaba mi rostro. Muy bien, Rowyn. Así es como asustas a los hombres para que desaparezcan de tu vida.


  El elfo negó con la cabeza.


  —No. Por eso es que tengo mi Abrigo —había visto cómo su gabardina había actuado como una especie de escudo contra la magia de Ethan. Gareth saltó al sofá y arrojó un puñado de polvo blanco sobre el fuego. Hubo un estallido repentino y el fuego se apagó en una nube de humo negro.


  Maldije.


  —Esto fue un error —dije, mirando el sofá en ruinas que tendría que reemplazar. Yo era una idiota—. No deberíamos estar haciendo esto, es demasiado peligroso —te odio, Lucian.


  —Necesitas hacer esto —insistió el elfo, con los ojos muy abiertos—. Solo necesitas un mejor control, es todo.


  Dejé escapar una risa amarga.


  —¿Llamas a esto control? Esto no era control, era una locura. ¡Quemé tu casa!


  —No quemaste mi casa —dijo el elfo. Una extraña sonrisa se asomó a sus labios mientras cepillaba algunas cenizas quemadas de su abrigo—. Solo el sofá. Quería reemplazarlo de todos modos.


  Me froté las sienes sintiendo una migraña colosal en camino.


  —No puedo hacer esto. No seré responsable de lastimarte, simplemente no lo hare —cerré los ojos y respiré profundamente tratando de ordenar los pensamientos de mi mente. Lo último que necesitaba era carbonizar a mi nuevo novio. Bien hecho, Rowyn.


  Pero, ¿era mi novio? En realidad, nunca habíamos tenido «esa charla». Por supuesto, eso realmente no importaba en este momento. No quería lastimar a alguien que me importaba.


  —Te detuviste. ¿O no?


  Abrí los ojos y miré al elfo.


  —Apenas.


  —Cuanto más practiques —dijo Gareth, con su voz suave y alentadora—, más fácil será. Cuanto antes podrás encenderlo y apagarlo.


  Giré hacia él y mi voz se elevó.


  —No quiero encenderlo o apagarlo. Quiero que se vaya para siempre. Esta no soy yo, no quiero tener que vivir con… —hice un gesto con mis manos—, esta cosa dentro de mí.


  —Ya intentamos eso —las sombras bailaban sobre sus rasgos—. No funcionó, y esta es la única otra opción.


  Oh no, eso sí que no. Aunque Evanora había intentado quitar el regalo de Lucian y había fracasado, yo lo sacaría de alguna otra manera. Encontraría una manera de eliminarlo así fuera lo último que hiciera…


  —Bien, lo haremos a tu manera entonces —suspiré fuertemente y esperé. Necesitaba su ayuda, y sabía que no me dejaría ir sin hacer algún tipo de progreso, sin importar cuán minúsculo fuera.


  —Tienes razón. Esto es una bomba. Tengo una maldita bomba viviendo dentro de mí, y no sé cuándo va a explotar.


  Gareth se encogió de hombros.


  —Considerándolo todo, creo que lo hiciste bien.


  Sacudí la cabeza y fruncí el ceño.


  —¿Es en serio? ¿Estás demente? Podría haberte matado —dejé escapar un suspiro frustrado y caminé por donde todavía no había logrado quemar nada.


  Gareth me agarró de los hombros y me giró para que lo viera de frente.


  —Pero no lo hiciste —instó, con sus ojos oscuros ardiendo mientras me acercaba, y me sujetó con más fuerza—. No me mataste. ¿No lo ves? Lo detuviste antes de que te consumiera.


  Mis brazos cayeron a mis lados, inútiles.


  —¿Por qué estás sonriendo? —pregunté secamente. Si no se hubiera visto tan súper sexy en ese momento, con el cabello despeinado y oliendo tan diabólicamente bien, le habría quitado la sonrisa de la cara.


  Gareth quitó sus manos de mis hombros y sujetó mis manos.


  —Porque tenía razón —dijo el elfo, con la voz profunda y mesurada, lo que me hizo sentir cálida por dentro.


  —¿Sobre qué? —miré fijamente la cara del elfo, su toque cálido y áspero me embrujaba. El recuerdo se avivó en mi memoria, llevándome a su habitación, cuando pasé mis dedos sobre los músculos lisos de su espalda, sus labios suaves y agresivos mientras probaba la sal sobre mí, la sensación de sus manos en mi espalda presionándome hacia él…


  —Eres más fuerte de lo que piensas —dijo, en silencio—. Y el hecho de que detuvieras este poder, este poder de archidemonio con tu voluntad… significa que puedes dominarlo.


  El elfo podría tener razón.


  —Está bien…


  Sus ojos se dirigieron a los míos.


  —No eres este poder, nada más lo estás usando. No lo olvides… es una herramienta, como un arma. No eres tú.


  Mi garganta se cerró y sentí que me ahogaba.


  —Lo sé, pero cuando está conmigo, cuando he dejado que se eleve dentro de mí, es realmente difícil separar los dos.


  Sonriendo con calma, Gareth dijo:


  —Sé que es difícil, pero puedes hacer esto —y tomó mis dedos dentro de los suyos para dar más fuerza a sus palabras.


  Lo observé, sintiendo que mi corazón latía con fuerza.


  —Puedo asegurarte que no se siente así.


  La expresión de Gareth se transformó en preocupación cuando vio mi angustia.


  —Lleva tiempo —dijo simplemente—. Pero funcionará. Se necesita trabajo duro y tiempo para dominar cualquier tipo de poder y apenas estás empezando. Date una oportunidad.


  Miré a Gareth, tracé la longitud de su mandíbula y barbilla con mis ojos.


  —Estás loco por querer ayudarme. ¿Lo sabes? Porque estoy loca —mi pecho se apretó y respiré de nuevo. Probablemente era la única persona que podía entender por lo que estaba pasando, y probablemente la única que podía ayudarme.


  —Me gustan los locos —Gareth me sonrió malvadamente y mi tensión disminuyó. Esas orejas puntiagudas realmente me encendían.


  Me acerqué un centímetro más.


  —Podría lastimarte. Podría matarte.


  —Podrías haberlo hecho —dijo el elfo mientras me frotaba los brazos lentamente hacia arriba y hacia abajo—, pero no lo hiciste —su voz era profunda, ronca, y envió un cálido deseo hasta mi núcleo. Movió una de sus manos hacia el pequeño agujero de mi espalda, presionándome hacia él.


  —Solo trata de relajarte —respiró el elfo, y pasé mis ojos agradecidos sobre él: sus hombros grandes y cuadrados, todos fuertes músculo y todas las posibilidades que les rodeaban.


  —No sé cómo relajarme —bromeé, mirando esos malditos labios delgados—. ¿Me ayudarás?


  —Sé de algunas cosas que pueden ayudarte con eso —susurró, desencadenando un deseo de lujuria en mí.


  —¿Algunas… cosas? —dije, y mi pulso latía mientras me inclinaba hacia él.


  Avanzó un poco, trazando un camino con sus labios en mi cuello y luego se extendió a mi clavícula.


  —También soy muy hábil en ese arte —dijo, y me estremecí, sintiendo una enorme ola de deseo, y se me escapó un pequeño gemido.


  —Estás lleno de sorpresas, elfo mago.


  —No tienes ni idea —agregó, y siguió besándome.


  Con el pulso acelerado, mis manos se elevaron para entrelazar mis dedos detrás de su cabeza, a través de su cabello. Mi respiración se aceleró cuando sus manos se desviaron hacia abajo para trazar mis curvas lentamente y volvieron a subir.


  Sus ojos oscuros se perdieron en la sombra, y luego me puso las manos detrás de la espalda.


  Jadeé, y mi corazón latía contra mi caja torácica. Sonriendo seductoramente, arqueé una ceja y le pedí:


  —Muéstrame.
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  Estaba de mal humor la tarde siguiente, mientras conducía a casa de mi abuela. Había bajado las ventanas en un intento de enfriar el calor de mi cara, pero todo lo que hizo fue arrojarme el pelo a los ojos y la boca. Ni siquiera la idea de desayunar con la abuela, Tyrius y Kora con un montón de tostadas francesas, arándanos y fresas y jarabe de arce real era suficiente para ahuyentar mi tristeza. Estaba en una caída perpetua, en espiral, al más profundo hoyo de mierda posible.


  Lo único que parecía ayudar era el recuerdo de las manos cálidas y ásperas de Gareth sobre mi cuerpo, sus suaves labios sobre los míos y la forma en que su barba incipiente rozaba mis mejillas cuando me besaba. Era lo único que podía cambiar mi estado de ánimo y una de las razones por las que no quería levantarme de su cama esa mañana.


  Sin embargo, no podía andar el resto de mi vida soñando despierta con el glorioso cuerpo desnudo de Gareth, sus abdominales de tabla de lavar y su apretada espalda. Eso me metería en serios problemas.


  Mi plan maestro de eliminar el regalo de Lucian había fracasado miserablemente. Maldito archidemonio y maldita yo por ser lo suficientemente estúpida como para haberlo aceptado.


  Y para colmo, había compartido públicamente mi nuevo regalo con toda la comunidad paranormal. Bien hecho, Rowyn. Mi secreto ya no era un secreto y ya no estaba en la llamada prisión de la Horca Silenciosa. Ahora era una fugitiva paranormal y era solo cuestión de tiempo antes de que los Fantasmas del Consejo Gris vinieran a buscarme, de nuevo. Esos bastardos de uniforme gris eran como un virus que parecía no poder sacudirme.


  Me agarré del volante con fuerza. Si me atrapaban, ¿dónde me pondrían? ¿Tenían más islas secretas repletas de demonios? ¿O simplemente me matarían y se ahorrarían el problema? Apostaba por esto último.


  Sacudí la cabeza, apretando los dientes hasta que me dolió la mandíbula. Mi mecha corta se acortaba cada día más. Mi temperamento no me auguraba un buen fin. Gareth estaba tratando de ayudarme a controlarlo, y al controlar mi temperamento, podía controlar la oscuridad en mí. Era un regalo de los ángeles, demasiado bueno conmigo, pero no estaba segura de que estuviera funcionando.


  Mi mal humor era como una herida supurante. Estaba empeorando y temía que algún día no pudiera detenerlo. Un día me iba a consumir completamente, y entonces…


  Respirando hondo, disminuí la velocidad en la señal de alto, mi corazón latía un poco fuerte y demasiado rápido. Miré por la ventana al cielo, tenía un tono azul crudo y no sin nubes, el sol un disco brillante en lo alto del cielo. La brisa cálida trajo los olores de las lilas y la hierba recién cortada, con insinuaciones de verano. Fue un día perfecto. Y hace unas semanas, habría sonreído, dejando que los trinos de los pájaros y el olor fragante de las flores me levantaran el ánimo.


  Pero todo lo que sentí fue una penumbra apremiante, una oscuridad.


  Presioné el acelerador y seguí conduciendo. No debería ser responsabilidad de Gareth ayudar a controlar mi temperamento y la oscuridad en mí, yo sola debería poder hacerlo. Tenía que hacerlo. Todo esto era culpa mía y yo debía ponerlo todo en orden de nuevo. No debería dejar que otros arreglen mis problemas, era una chica grande y tenía que ocuparme de mis cosas.


  Recordar al elfo hizo que mi estómago se anudara. Gareth había salido de la nada, lanzando una nube de su polvo de elfo al caos de mi vida, tranquilo y calmante.


  No sabía por qué me había elegido. Demonios, el elfo era sexy, independiente, fuerte y sorprendentemente sensible al dolor de los demás. Era el sueño de todas las mujeres del estereotipo de tipo silencioso y fuerte y podía tener cualquier hembra que quisiera, pero me había elegido a mí.


  Los sentimientos que tenía por él eran profundos, y cada vez más profundos, y eso me asustaba. Había logrado derribar mis muros protectores y no me había dado cuenta. Me dejaba vulnerable y capaz de amar, me había abierto y me había entregado por completo a él.


  Y se sentía increíble.


  No me arrepentía en absoluto. El elfo era lo mejor que me había pasado en años, tal vez incluso en toda mi vida, y no iba a arriesgarme a que algo lo arruinara. No. Tenía que ocuparme de este regalo yo misma antes de hacer algo estúpido como lastimar a Gareth, o incluso matarlo.


  Decidida, alejé la sensación de mal humor y me centré en mi situación más apremiante, mi maldición oscura. Evanora había fracasado, pero no planeaba rendirme todavía. Tal vez habíamos hecho algo mal…


  Me emocioné cuando hice la conexión. Tal vez no podía eliminar la maldición con magia de sangre porque no había sido infundida con magia en absoluto. La maldición me había sido regalada por el poder demoníaco, el poder del archidemonio. Sí, la magia oscura descendía del poder demoníaco, pero Lucian había sido un arcángel primero. ¿Qué pasaría si este don me hubiera sido transmitido a través de su poder celestial? Si eso fuera cierto, en realidad necesitaría mucho poder celestial para eliminarlo.


  Entonces, ¿dónde demonios iba a conseguir eso?


  Ángeles.


  La respuesta me golpeó como una bofetada en la cara. No, más bien como una patada en el trasero, con una bota de punta de acero de tamaño doce.


  Sentí un poco de esperanza revoloteando a través de mí. Para eliminar la maldición, necesitaba la ayuda de los ángeles. Sonaba simple.


  Bueno, no exactamente. Podría haber sido una solución algo fácil si no fuera por el hecho de que la Legión de ángeles le había puesto precio a mi cabeza. Mierda. ¿Por qué las cosas siempre resultaban tan complicadas?


  —¿No puedo tener un maldito descanso de vez en cuando? —grité en mi auto, y sentí cómo mi irritación aumentaba.


  Apreté la mandíbula, mi mente se arremolinaba con nuevas posibilidades. Esta era la respuesta a todo, podía sentirlo. Era el avance que había estado esperando, y no podía contárselo a Tyrius.


  Por supuesto, también sonaba un poco loco, pero mi especialidad eran las locuras. Necesitaba hablar con un ángel de alguna manera. ¿Cómo se hacía eso? ¿Orando? Yo no era del tipo que oraba, y nunca había orado en toda mi vida. Hasta ahora, las únicas veces que los ángeles habían aparecido en mi vida era para matarme, pero eso iba a cambiar.


  Conduje por el camino de entrada de mi abuela y apagué el motor. Salí, enganché mi bolso de hombro y cerré la puerta de mi auto con la cadera. Demonios, incluso sentí una sonrisa colándose en mi rostro.


  Sintiéndome ligeramente mejor, paseé por el pequeño camino de piedra forrada con setos de boj y tulipanes rojos, amarillos y rosados mezclados con racimos de narcisos amarillos. Subí por el camino y me dirigí al porche delantero de la pequeña cabaña gris con adornos blancos.


  Sin molestarme en limpiarme las botas en el felpudo BIENVENIDOS MORTALES, abrí la puerta y entré.


  —Hola, abuela, soy yo —grité—. Lo siento, llego tarde. El tráfico estaba de locos, a vuelta de rueda durante casi una hora. Llegué tan rápido como pude —mentira total. No quería explicarle a mi linda abuela que un elfo me había mantenido encarcelada en su cama esta mañana un poco más de lo necesario.


  —Espero que Tyrius no se haya comido todas las tostadas francesas —grité, sonriendo mientras me quitaba las botas cerca de la puerta principal. Mi deleite aumentó ante la perspectiva de deshacerme de una maldición oscura y sentirme normal de nuevo. Por primera vez en mucho tiempo, me sentía increíble. Las cosas iban a cambiar, podía sentirlo.


  Cerré la puerta con el pie. El aroma del café llenó el aire mientras me dirigía por el pasillo hacia la parte trasera de la casa hasta la cocina.


  —Tyrius, no creerás lo que he descubierto —llamé, y mi boca salivó ante el olor del café—. No puedo creer que no hayamos pensado en esto, pero no importa. Sé cómo…


  Me paré en la cocina y miré alrededor del pequeño espacio. La cafetera estaba encendida, los mostradores estaban apilados con bolsas de harina orgánica, huevos, tazones de mezcla y tazas de arándanos y fresas. Incluso las sartenes estaban en la estufa, pero no había nadie.


  —¡Hola!, ¿chicos? ¿Dónde están? —me volví en el acto—. Tengo algo importante que decirles —grité pensando que podrían estar arriba—. ¿Hola?


  Saqué la cabeza de la cocina, escuchando, pero solo me respondió el silencio. ¿Dónde estaban todos? Mi mirada viajó a través de las ventanas hasta el patio trasero y mi corazón saltó. Claro.


  Riendo, me moví hacia atrás y abrí la puerta del patio trasero.


  —¿Están por aquí? ¿Abuela? ¿Tyrus? ¿Kora? —llamé mientras pisaba el pequeño porche trasero. Mi abuela era una jardinera experimentada, había plantado más de doscientos tulipanes el año pasado en el patio trasero, y tenía la sensación de que los estaba mostrando a los gatos.


  Una gran ardilla gris y gorda me miró desde el comedero de pájaros. Aparte de él y dos arrendajos azules posados en el árbol, esperando que la ardilla dejara su comedero, no había nadie.


  El miedo me golpeó, inesperado e impactante cuando recordé la amenaza de Lisbeth sobre la vida de mi abuela. Corrí de regreso a la cocina y me congelé. Con mi tensión subiendo en espiral, mis ojos se lanzaron alrededor de la cocina en busca de cualquier cosa fuera de lugar.


  Mi boca se secó cuando mis ojos encontraron una nota pegada a la nevera.


  Mi intestino se retorció de terror, y ese dolor hueco que había pensado que era por desesperación, empeoró. Mi pulso se aceleró cuando forcé mis piernas a moverse y crucé la cocina hacia la nevera, levantando la nota con una mano temblorosa, casi segura de lo que diría: mis peores temores.


  La nota, escrita en una elegante caligrafía bastante familiar, decía:


  
    Querida fugitiva, si deseas volver a ver a tu abuela o a tus dos perros callejeros, ven a mi laboratorio, 1295 Industrial, Parks Hollow, a las siete de esta noche. Ven sola. Si no sigues esta sencilla instrucción, tu abuela y tus amigos morirán.

  


  El miedo se apoderó de mí, robándome el aliento cuando el recuerdo de perder a mis padres en el incendio de la casa tocó un acorde profundo y resonó en cada fibra de mi ser. Las lágrimas brotaron y se me cerró la garganta. No podía perder a mi abuela, no podía perder a Tyrius ni a Kora. No podía perder a mi familia.


  —Maldita seas, Lisbeth —susurré, y una rabia repentina me hizo temblar—. Maldita seas.


  Debería haber enviado a mi abuela de regreso a ese spa en el momento en que la vi cuando regresé de la isla. Conociendo a mi abuela, probablemente se habría resistido, pero podría haberme esforzado más. Debí hacerlo.


  Mis ojos se movieron alrededor de la cocina. Limpio, todo en el lugar y sin señales de lucha. ¿Qué demonios había pasado aquí? ¿Cómo había Lisbeth y sus compinches superado a dos demonios baal?


  Ethan. El bastardo se había llevado a mi familia.


  Era una tonta, una maldita tonta. Tan ocupada pensando en mí, que no había podido mantener a mis seres queridos a salvo.


  Mi miedo cambió a ira caliente, palpitando al compás de mi corazón. Arrugué la nota en mi mano y la dejé caer al suelo, y un torrente de lágrimas calientes que se derramaron por mi cara para acumularse alrededor de mi cuello.


  —Lisbeth —maldije, con el aliento entrecortado—. Te voy a destrozar.


  Tenía sed de su muerte, estaba ansiosa por rasgar su carne y alegrarme de sentir su cálida sangre entre mis dedos.


  Mi ánimo cambió y la oscuridad se elevó dentro de mí, fría, caliente y mortal.
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  El laboratorio de Lisbeth estaba ubicado en Parks Hollow, la misma ciudad donde Pam tenía su clínica, y donde Jax y sus padres tenían su mansión. Apenas había pensado en Jax desde la última vez que lo vi, y después de que Ethan me había engañado para que viniera en su ayuda. Le deseaba lo mejor, eso era todo.


  La dirección que Lisbeth me había dado no estaba en la cima de la colina donde estaban todas las mansiones en expansión: casas de diez mil pies cuadrados en los lotes con pendientes pronunciadas mirando hacia abajo, a todos nosotros, la gente pobre. Esta dirección estaba en el lado opuesto, literalmente.


  Mi Subaru se sacudió cuando pasó las vías del tren, llevándome oficialmente al lado opuesto mientras rebotaba en mi asiento conduciendo hacia el sur en el asfalto agrietado.


  Por el aspecto del barrio, pequeñas casas con su revestimiento desgastado por la intemperie y pudriéndose en lotes más pequeños, un montón de edificios antiguos, tiendas y restaurantes, asfalto más agrietado y aceras, supuse que esta era la parte antigua de la ciudad donde todo se originó y luego se extendió hacia afuera.


  Conduje en silencio durante varios minutos, tratando de mantener el pánico al margen, pero fallando miserablemente. Agarré el volante con fuerza para evitar que me temblaran las manos, pero no funcionó y tenía que seguir recordándome a mí misma que debía respirar, porque seguía conteniendo la respiración.


  Era un desastre. Tenía miedo, y me hubiera gustado que Gareth estuviera aquí.


  Sí, lo admitía, estaba asustada y enojada de que Lisbeth hubiera secuestrado a mi abuela, Tyrius y Kora, y probablemente estaría lastimándolos para asegurarse de que yo acudiera a ella.


  No queriendo arriesgarme con la vida de mi abuela y los gatos, venía sola. No dudaba ni un segundo que Lisbeth estaba observándome de alguna manera. Cada auto que pasaba o peatón que cruzaba era un espía potencial. La bruja tenía espías por todas partes, y si se enteraba de que no estaba sola, había matado a la abuela y a los gatos. Era así de malvada.


  La casa apareció en mi campo visual. Era como una caja gigante de aluminio, un almacén lleno de oxido en la parte delantera y a los lados, lo que le daba un aspecto enfermizo.


  Detuve mi sub en el camino de la entrada y salí cuidadosamente. Puse mi teléfono para que vibrara y lo metí en mis jeans. Ajusté mi cinturón de armas, poniendo dos dagas de caza y una pequeña navaja de bolsillo extra en él. Aparte de eso, no tenía mucho. No había tenido tiempo de ir por más Espadas del Alma, además de que dudaba que le hicieran daño a Ethan, sus hermanos y cualquier otra persona que pudiera estar allí con ellos. Aun así, tampoco estaba planeando matar a Lisbeth con lo que tenía.


  No, tenía algo especial reservado para ella. Estos… bueno, eran solo para mostrar. Supuse que había cámaras a lo largo del edificio y vi dos sobre las colosales puertas de metal. ¿Debía sonreír? Creo que no. Habría saludado si hubiera estado de mejor humor, pero mi actitud sarcástica se había ido. Solo tenía espacio para el odio.


  Me dolía la mandíbula y me obligué a aflojar mis dientes mientras me dirigía a las puertas gigantes. Empujé una de ellas y se balanceó fácilmente hacia un lado con un fuerte chillido. Si no me habían estado observando, ahora sabían que ya había llegado.


  El interior del almacén era tan colosal como el exterior. Apestaba a desinfectante, del tipo que se huele en un hospital, con un leve tono de azufre y sangre y estaba realmente oscuro. La única fuente de luz provenía de las lámparas tubulares en el techo, las pocas que no estaban quemadas, y el lugar estaba lleno de cientos, tal vez miles de cajas de madera contrachapada deformadas por la humedad y el desgaste. Las repisas, que llegaban al techo, estaban apiladas con cajas y más cajas.


  Con mis botas retumbando en el piso de cemento, agudicé mis sentidos, buscando dos energías demoníacas en particular. Mi piel recibió la respuesta: Tyrius y Kora. Me sentí aliviada cuando sentí sus energías. También sentí el cálido zumbido del ángel nacido mezclado con un frío pulso demoníaco: Ethan y el otro sin marcada. No podía distinguir entre ellos y mi abuela, y eso me tenía preocupada.


  Y luego había algo más, algo más fuerte que no lograba describir. Seguí moviéndome. Mi corazón sonaba como un tambor africano, latiendo a un ritmo salvaje. La idea de perder a mi abuela y a los gatos me tenía al límite. Si eso sucedía, me entregaría a la oscuridad y nunca volvería de ella.


  Por favor, que esté bien. Por favor, que esté bien.


  No pude ver muy bien el resto del edificio debido a los bastidores de cajas gigantes. Todavía estaba clasificando cosas dentro de mi cabeza cuando escuché susurros desde las sombras a mi alrededor, y los Sin marca emergieron de detrás de una caja gigante, apuntándome con sus Espadas del Alma.


  —Muévete y estás muerta —dijo Miguel, el calvo y más bajo de los machos sin marca, mientras me golpeaba el pecho con su arma afilada. Estaba tan cerca que su agrio aliento de cerveza me llenó la nariz.


  Le di una sonrisa tensa y levanté las manos.


  —Tú mandas, Mickey —le dije, mis ojos se movieron sobre Hannah y James y sus rostros se arrugaron en idénticas expresiones de satisfacción. No me gustó nada su postura.


  —Es Miguel —dijo el calvo sin marca, con la sonrisa evaporándose.


  —Una disculpa —le sonreí, encogiéndome de hombros—. Me esforzaré más, Mickey. Lo prometo.


  El ceño fruncido de Miguel se profundizó, pero luego se burló de mí.


  —Te tenemos, cazadora —dijo, mofándose—. Estás frita —su sonrisa se amplió para revelar dos filas de dientes amarillos—. Toma sus armas —le ordenó a Hannah, y la rubia alta procedió a quitarme las dagas de caza y mi pequeño cuchillo.


  —¿Dónde está Ethan? —pregunté, lanzando mi mirada alrededor de las cajas, esperando que apareciera en cualquier momento—. ¿Se tomó el día?


  —Muévete —ordenó Miguel mientras me empujaba hacia adelante.


  Mi ira estalló mientras me tambaleaba, pero la calmé rápidamente.


  —¿Dónde está mi abuela? ¿Está bien? ¿Y los baales? Sé que están aquí. ¿Dónde están?


  —Dije muévete —gruñó Miguel, y me empujó de nuevo. Escuché a Hannah y a James reír.


  Iba a matar a este pequeño bastardo en poco tiempo si no se detenía. Mi temperamento golpeaba contra mis sienes, ansiando ser liberado, pero apreté la mandíbula, calmando mi mente. Todavía no.


  No me gustó el hecho de que no me dijeran si mi abuela y los gatos estaban bien. Si no lo estaban… El sin marca me llevó a una puerta al final de una fila de estantes de cajas y Hannah corrió hacia adelante y nos abrió la puerta. Miguel, siendo el educado caballero que era, me empujó a través de ella.


  Entré a trompicones en una gran sala repleta de computadoras, archivadores, mesas de metal cubiertas con microscopios y tanques gigantes similares a acuarios con cosas no identificables flotando dentro de ellos. Sentí que acababa de entrar en una película de ciencia ficción con clasificación B donde científicos locos fabricaban bebés humanos y alienígenas. El espacio se veía y se sentía vil, incorrecto y antinatural, como si lo que estuviera sucediendo aquí no debería estar sucediendo en absoluto.


  Un gemido me llamó la atención. Giré a mi izquierda y me quedé sin aliento. Allí, en una jaula de metal, estaba mi abuela.


  Estaba sentada, encorvada en una jaula apta para perros grandes, con las muñecas y los pies atados con una cuerda y tenía un trozo de cinta adhesiva sobre su boca, empapado en lágrimas. Gracias a Dios estaba viva. Nuestros ojos se encontraron e hizo un gesto débil hacia sus piernas, donde pude ver dos paquetes de piel. Mi pecho se apretó. Tyrius y Kora yacían de lado junto a ella, rígidos e inmóviles.


  Verlos así, enjaulados y posiblemente muertos, me hizo un hoyo en el pecho. No podía respirar y mis rodillas se sentían como gelatina. Me iba a caer.


  —Mira, creo que se va a desmayar —se rio James, y los demás se unieron.


  El que les divirtiera poner a una anciana en una jaula me ayudó a recuperar la sobriedad. Bastardos. Iban a arder por esto.


  Con los dientes apretados, levanté la mirada para encontrar a Ethan parado junto a la jaula, con un manojo de cuerda en sus manos. Él sonrió ante el horror en mi rostro. Claramente quería que supiera que era él quien les había hecho esto.


  —Sonríe todo lo que quieras… en un rato más te voy a matar —silbé, poniendo todo mi odio en mi voz mientras me esforzaba por quedarme donde estaba, a pesar de que mi cerebro gritaba para que corriera a esa jaula y liberara a mi abuela y a los gatos. Paciencia, Rowyn.


  Ethan nunca perdió su sonrisa cuando dijo:


  —Si intentas algo, mueren —movió su mano derecha sobre las barras de la jaula, burlándose de mí—. Será bastante fácil —sus ojos se lanzaron hacia mi abuela—. Esta ya está respirando oxígeno que no le pertenece. La vejez es lo suficientemente cruel… gotea por todas partes, es asqueroso. Sería una bendición sacarla de su miseria. ¿No crees?


  —Estás muerto —gruñí, sintiendo que mi oscuridad despertaba y enviaba cálidas ondas a través de mí—. Todos ustedes van a morir —no eran rivales para mí. Ethan había visto lo que le había hecho mi magia oscura, pero el bastardo todavía tenía una sonrisa engreída en su rostro.


  Me quedé con los puños apretados contra los costados.


  —Déjalos ir —mi garganta palpitaba mientras los ojos de mi abuela se llenaban de lágrimas. Podía ver el odio y el miedo en su rostro sombrío, pálido y húmedo.


  Ethan levantó una ceja.


  —¿O qué? —dijo y luego se apoyó en la jaula y cruzó los brazos sobre su pecho—. ¿Qué vas a hacer al respecto, cazadora?


  Sentí una fuerte presión contra mis sienes, como si hubiera martillos golpeando los lados de mi cabeza. Tragué saliva con fuerza, consciente de que Hannah, James y Miguel todavía me rodeaban, listos para usar sus Espadas del Alma si lo necesitaban.


  —Son inocentes, no tienen nada que ver con esto. Me quieres a mí, ¿correcto? Entonces, déjalos ir.


  —Me temo que eso no es posible.


  Giré a mi derecha, a la voz que reconocí. Lisbeth estaba sentada frente a una de las computadoras, con su perfil a la vista y con su túnica del Consejo Gris. ¿La mujer nunca se cambiaba la ropa?


  —Tu querida abuela no va a ninguna parte.


  —Hice lo que me pediste —le dije, la ira se derramaba en mi voz—. Vine sola y ya estoy aquí. Déjalos ir —sabía que nunca aceptaría dejarlos ir, pero valía la pena intentarlo. La idea de golpear accidentalmente a mi abuela y a los gatos con mi oscuridad, o que Ethan los atrapara con su magia oscura no era algo que estuviera dispuesta a arriesgar. Los quería fuera del almacén, a salvo. Nada más importaba.


  —Eres muy ingeniosa, Rowyn —dijo Lisbeth, y cerró la computadora portátil en la que estaba trabajando—. Debo decir que tu escape de la Horca Silenciosa fue impresionante.


  —Bueno —agaché la cabeza, sonriendo burlonamente—. No soy solo una chica hermosa.


  Lisbeth frunció los labios, un par de líneas delgadas apenas visibles, lo que la hacía parecer severa.


  —Notable —reconoció—. Siempre he dicho que eclipsaste a los otros sin marca, y tenía razón. Todavía tengo razón, lo cual es una verdadera vergüenza. Tu pequeño truco frente al Consejo Gris no puede ser olvidado. Eres feroz, terca y molestamente peligrosa.


  Inflé mi pecho y le mostré mis blancos y nacarados dientes.


  —Gracias. Eso es lo más bonito que me has dicho, vieja bruja psicótica.


  Me miró con ojos fríos y calculadores.


  —Eres una idiota. Podrías haber sido genial, podrías haber tenido lo que quisieras, podrías haberte unido a los demás y haber tenido la oportunidad de sentir cómo era una familia real.


  Mis labios se separaron en un gruñido.


  —Tu versión de familia me repugna.


  Mi insulto apenas se registró en la cara arrugada de Lisbeth, aunque vi la más pequeña de las contracciones en sus ojos.


  —Simplemente no podías dejar las cosas en paz —dijo el viejo ángel nacido.


  Sacudí la cabeza.


  —Me das asco, no te mereces esa túnica. Tenía que tratar de exponer tu viejo trasero podrido antes de que comenzaras a malcriar a los otros miembros del consejo. Yo lo llamo limpieza de primavera.


  La anciana dejó escapar un suspiro.


  —Comentarios como ese son los que te mete en problemas, Rowyn —dijo Lisbeth, con frustración, y empujó el escritorio—. Es por eso por lo que no puedo dejarte vivir, no con el conocimiento que tienes. Sé que nunca te detendrás. Es admirable creer en algo en lo que te involucras por completo, pero también pone un freno a mis planes. Ha llegado el momento de que nuestra carrera prospere, y para eso, debes morir.


  Escuché un resoplido detrás de mí. Me volví hacia Hannah y sus hermanos, todos sonriendo como si todo fuera solo una broma. Que yo era la broma. Ethan no se había movido de su lugar, una sonrisa astuta se extendió en su rostro mientras disfrutaba viendo cómo se desarrollaba la escena.


  El sonido de las ruedas rodando sobre el concreto devolvió mi atención a la anciana mientras Lisbeth enrollaba su silla hacia un escritorio distante y un conjunto de papeles. Se acercó al escritorio con su bastón golpeando fuerte mientras pisaba cuidadosamente un paquete en el suelo que no había notado. A primera vista parecía que alguien había tirado unos trapos al suelo, pero cuanto más tiempo miraba, me daba cuenta de mi error. El paquete tenía briznas de cabello blanco y una mano muy pálida y nudosa. Dios. Era Evanora Crow.


  —Eres una perra enferma ¿sabes? —dije, sorprendida por la ira y lástima que sentí por Evanora—. ¿Mataste a tu bruja oscura? ¿Tu único verdadero aliado en las artes oscuras? ¿Después de todo lo que ha hecho por ti? ¿Quién hace eso? —sacudí la cabeza, probando la bilis que se me asomaba por la parte posterior de mi garganta—. Aparentemente.


  Lisbeth se interpuso en mi camino, su sonrisa se amplió mientras su mirada brillaba.


  —Ya no la necesito, ahora tengo algo mucho mejor.


  —¿Como qué? ¿Un caldero más grande? —hice una mueca al ver a Evanora acostada allí como un viejo abrigo desechado. Las palabras de Gareth llegaron rápidamente y tocaron una fibra sensible en mí. Él la había sanado, y ahora estaba muerta.


  —No hay lugar para ti en mi nuevo mundo —dijo Lisbeth, hablando claramente y enfatizando la palabra mí. Sus ojos viajaron a la jaula donde se sentaba mi abuela, luciendo asustada y frágil—. Para ninguno de ustedes.


  Eso era suficiente. Ya había aguantado demasiado. Había jugado sus juegos enfermos y retorcidos el tiempo suficiente. Era una idiota si pensaba que yo simplemente dejaría que me matara, que estaba indefensa sin mis cuchillas. Estaba cansada de que todos me subestimaran. Tenía más poder que todos ellos combinados, gracias a Lucian. Podría matarlos a todos, y lo haría.


  Aproveché mi voluntad, mi don, y sentí la energía girando en mí. Un estallido surgió a través de mí, y me sacudí, sosteniéndola.


  Esta oscuridad se había convertido en mi mejor amiga, era mi combustible, mi armadura.


  Iba a freír a esa vieja loca y lo iba a disfrutar.


  Un repentino gemido aterrorizado me detuvo y miré de Lisbeth a mi abuela luchando por moverse dentro de su jaula. Estaba sacudiendo la cabeza y podía ver el miedo escrito en toda su cara y en sus ojos. Manchas rojas cubrían su rostro y una catarata de lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Creía que me iban a matar.


  —Está bien, abuela —la tranquilicé, con la voz temblando de miedo y rabia mientras rezaba para que no aplastara a Tyrius o Kora mientras luchaba contra sus ataduras—. Tengo todo bajo control, todo estará bien, lo prometo —prometo matar a Lisbeth y a cualquier otra persona que intente dañar a mi familia.


  Mi mirada encontró a Ethan y una profunda furia brotó en mí. El bastardo engreído ni siquiera se había movido, aunque su sonrisa se amplió con diversión astuta.


  Volví a mirar a mi abuela.


  —Vas a estar bien —la energía dorada y negra bailaba a lo largo de mis dedos, viajando alrededor de mis manos y mis brazos.


  Mi abuela seguía golpeando y gritando a través de su mordaza, pero no podía entender lo que estaba tratando de decir. Mi boca se cerró con fuerza cuando una sensación de inquietud se apoderó de mí. Sus ojos se abrieron en pánico ante algo detrás de mí.


  Me puse rígida cuando el olor del humo del cigarrillo me alcanzó.


  Oh. Mierda.


  Giré, pero ya era demasiado tarde.


  —Una impresionante demostración de coraje, Rowyn —dijo Lucian, de pie detrás de mí con su oscuro traje de tres piezas. Sopló una nube de humo y agregó—: Siempre es una pena cuando alguien con tanto talento muere tan joven.


  Diablos. Diablos. Diablos.


  El pánico aumentó, pero mis instintos se activaron. Tiré de mi oscuridad, reuniendo hasta la última gota de poder en mí y la hice flotar como una bola de energía sobre mi palma.


  El dolor explotó de la nada en el interior, ardiendo, y mi concentración se hizo añicos. Los pedazos de la oscuridad que había sacado de mí misma se sacudieron y desaparecieron, y antes de que pudiera invocar mi oscuridad de nuevo, Lucian, el archidemonio del Inframundo, chasqueó los dedos, y una nube de fuego negro me envolvió.
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  Cuando llegué, a donde sea que me hubieran enviado, la recepción no era la que esperaba. Estaba acostada sobre un piso duro, como un águila extendida, mis extremidades rígidas, cementadas, como si fuera parte del piso. La superficie estaba fría y dura, y olía a humo de cigarrillo y azufre. Algo duro presionaba mi espalda, enviando pequeños pinchazos de dolor a lo largo de mi columna vertebral. Podía escuchar una serie de ruidos suaves que solo podían describirse como si alguien estuviera moviendo papeles.


  Maldita sea, me dolía todo, estaba mareada, pero estaba viva.


  Mi corazón dio un salto. ¿Cómo era que todavía estaba viva? Lo último que recordaba fue a Lucian, quemándome viva con su poder de archidemonio. Había dicho que me iba a matar, pero si tenía dolor… el dolor significaba vida. Y con la infame cantidad de dolor que sentía, sin duda lo estaba. Escuché un lloriqueo.


  Mis ojos se abrieron y vi a mi abuela mirándome fijamente. Se congeló cuando se dio cuenta de que la estaba mirando.


  —¡Wohwin! —gritó a través de su mordaza, y sus muñecas atadas me golpearon los hombros.


  —Auch —hice una mueca y ella se retiró, luciendo feliz y triste—. Dame un segundo. Reuniendo toda la fuerza que aún tenía, me incorporé y me senté, con la cabeza dando vueltas ante el repentino torrente de sangre que se dirigió a ella. Respirando profundamente, miré a mi alrededor. Estaba en una maldita jaula. Me habían metido a la jaula con la abuela.


  La jaula no era muy grande, supuse que tenía alrededor de seis por seis, y poco menos de cinco pies de altura. Giré la cabeza y vi que Tyrius y Kora todavía yacían en el suelo de la jaula. Me acerqué a ambos y presioné mis dedos contra su pelaje hasta que sentí sus latidos. Estaban vivos. Gracias a las almas…


  Me sentí aliviada.


  —¿Qué les hicieron? —me encontré con la mirada triste de mi abuela y ella se encogió de hombros, moviendo la cabeza.


  —Bastardos —silbé. Mis ojos se entrecerraron mientras miraba más allá de la jaula, al grupo de los sin marca que estaban reunidos alrededor de Lucian y Lisbeth. Aparentemente se habían olvidado de nosotros por el momento. Bien, me daría algo de tiempo para idear un plan. Tenía que sacar a mi abuela y a los baals de aquí, preferiblemente antes de que se dieran cuenta de que nos habíamos ido.


  Moviéndome tan rápido como pude, me acerqué a mi abuela.


  —Voy a quitar la cinta, ¿de acuerdo? —susurré. Ella asintió, y yo agarré los bordes de la cinta adhesiva y tiré de ella.


  Mi abuela hizo una cara y luego dijo en voz baja:


  —Si así es como se siente depilarse las piernas, por las almas me alegro de nunca haberlo hecho —se llevó la mano atada a la boca—. Duele como una perra —sonrió.


  —Ven, dame tus manos —trabajé para quitarle las ataduras alrededor de sus muñecas. Estaban apretadas, y me estremecí ante la sangre y la carne con ampollas que las rodeaban cuando finalmente logré desatarlas.


  —Pensé que estabas muerta —dijo mi abuela. El terror en su voz me hizo mirar hacia arriba—. Ese archidemonio te quemó, Rowyn —respiró hondo y firme, con la voz temblando cuando agregó—: Estabas cubierta de una neblina negra.


  —Lo recuerdo —no sabía cómo podría haberlo sobrevivido, pero en este momento no tenía tiempo de pensar de eso. Necesitaba concentrar toda mi energía en salir de esta maldita jaula.


  Si Tyrius estuviera consciente, podría haber abierto la cerradura con sus afiladas garras.


  Mi abuela resopló.


  —¿Qué crees que quieren de nosotros?


  Miré hacia Lisbeth y los sin marca, Lucian se apartó de ellos como si no quisiera acercarse ni involucrarse demasiado en lo que fuera. Podía ver el ceño fruncido en la cara de Ethan. Independientemente de lo que estuvieran discutiendo, claramente no estaba demasiado interesado en eso.


  Exhalé lentamente y la desesperanza se apoderó de mí.


  —No lo sé, pero no puede ser bueno —la tortura fue en lo primero en lo que pensé, conociendo un poco la mente de Ethan, pero no quería asustar a mi abuela o verla perder la esperanza. Todavía estábamos vivos, y eso era algo.


  —No, no será bueno —mi abuela hizo una mueca mientras se frotaba las muñecas con las manos—. Lisbeth es vil. La mujer está loca y alguien tiene que detenerla.


  Sí, yo.


  —Abuela. ¿Recuerdas cómo llegaste hasta aquí? —le pregunté mientras a continuación trataba de quitarle la cuerda de los pies.


  Mi abuela se miró las muñecas.


  —No. No recuerdo nada. Estaba haciendo tostadas francesas, y al siguiente minuto… —ella flaqueó. Al ver lo angustiada que estaba, se me hizo un nudo en el estómago. Extendí la mano y toqué su rodilla—. No importa —la tranquilicé—. Creo que puedo adivinar.


  Ethan. Ethan. Ethan.


  Una gran lágrima brotó y cayó por su mejilla, haciendo una línea brillante en su piel pálida.


  —No sé qué le hicieron a los gatos. Lo siento mucho, Rowyn —agregó, con la voz quebrada y sus ojos cerrados, con su mandíbula apretada mientras luchaba por evitar que su miedo y desesperación se mostraran—. Lo siento.


  Me ardían los ojos.


  —Esto no es tu culpa —parpadeando rápido, tiré de la última cuerda de los tobillos—. Esto es mi culpa, estás aquí por mi culpa —tragué saliva y me esforcé por mantener mi voz uniforme—. Pero todavía están vivos —dije, extendiendo la mano y apretando su mano—. Eso es suficientemente bueno por ahora. Si alguien puede ayudarlos, ese es Gareth, pero primero tenemos que encontrar una manera de salir de esta jaula.


  La cara de mi abuela se iluminó.


  —¿Viene Gareth? Oh, sabía que lo haría, gracias a las almas. Estamos a salvo. ¿Y Danto y Layla? ¿Están aquí también? —sus ojos se movieron a través del almacén, y mi corazón se contrajo.


  Oh mierda. Aparté la vista de la esperanza que vi reflejada en su rostro sabiendo que iba a aplastarla.


  —En realidad… no viene nadie —me obligué a encontrarme con sus ojos—. Lisbeth dejó instrucciones específicas. Si no venía sola… ella te mataría. Los mataría a todos ustedes —dejé escapar un suspiro—. Nadie sabe que estoy acá —odiaba lo que veía en su rostro, pero no podía mentirle, ni siquiera para hacerla sentir mejor. El hecho era que estábamos metidos hasta el cuello en la mierda, ahogándonos, y nadie nos iba a tirar un salvavidas.


  —Ya veo —mi abuela exhaló, luciendo cansada y derrotada—. Está bien. Encontraremos una salida.


  Le escudriñé la cara. Estaba pálida, fantasmalmente pálida, y sus frías manos me preocupaban. Si tuviera que adivinar, diría que Ethan o uno de los otros sin marca la había golpeado con algo de magia oscura. Mi abuela era nacida ángel, pero no era inmune a la magia oscura ni al dolor. El hecho de que estuviera cercana a los ochenta tampoco ayudaba. Su cuerpo no podía sanar tan rápido como el mío. Sabía que estaba tratando de ocultarlo, era una vieja mula obstinada, pero sus ojos la traicionaron. Tenía mucho dolor. Bastardos… tenía que sacarla de aquí.


  Las voces detrás de nosotros se levantaron en una discusión. Podía escuchar botas raspando el concreto, y mi cabeza se levantó. Traté de ver alrededor de Lisbeth. James y Miguel parecían molestos. Interesante… Forcé mis oídos para tratar de escuchar lo que estaban diciendo.


  —… qué pasa con tu Consejo Gris —decía Lucian, con la boca llena de humo—. Representan una amenaza.


  —Yo me encargaré de ellos —respondió Lisbeth—. Todo está arreglado y ya no serán un problema. Puedes confiar en mí —sí, claro. Incluso el archidemonio no era lo suficientemente estúpido como para creer nada de la basura que salía de su boca.


  Ethan cruzó los brazos sobre su pecho.


  —¿Vamos a hacer esto o no? Porque estoy listo.


  —¿Tú? —Hannah puso sus manos sobre sus caderas con sus dedos rozando la hoja de su espada de alma—. ¿Por qué crees que deberías ser tú?


  Ethan sonrió con una expresión burlona.


  —¿No es obvio? Soy el más fuerte de todos ustedes. Debería ser yo.


  En un instante, Hannah sacó su espada.


  —Demuéstralo —desafió, agitando su espada del alma contra él, burlándose—. Veamos… vamos, hermano. Uno a uno. ¿O tienes miedo de perder contra una chica?


  Ethan le sonrió mientras descruzaba los brazos, una nueva emoción que hacía que sus movimientos fueran agudos.


  —Es tu funeral.


  —Tócala y morirás —gruñó James, con sus largos dedos manipulando una de sus cuchillas—. Estoy harto de ti. Harto de cómo nos tratas, de cómo crees que eres mejor que nosotros, porque NO lo eres.


  —Soy mejor. El más fuerte de la manada es siempre el líder —dijo Ethan, con los dedos temblando a sus lados en una aparente maldición—. Fue una obviedad, ya que soy la opción obvia.


  ¿Qué opción? ¿De qué se trataba esta pelea? Curiosa, me incliné hacia adelante.


  —Están idiotas si piensan que será cualquiera de ustedes —dijo Miguel, luciendo un poco aburrido—. Ambos son demasiado impulsivos. Debe ser alguien que esté tranquilo y en control, más maduro.


  —¿Quieres decir, como tú? —siseó Hannah, y Miguel le lanzó una sonrisa—. ¿Quién te pidió tu opinión, de todos modos, Miguel? Todo el mundo sabe que eres el más estúpido.


  Los ojos de Miguel se entrecerraron, profundizando sus pocas arrugas mientras fruncía el ceño.


  —Las hembras son débiles y muy emocionales, especialmente en esos ciertos días, así que no puedes ser tú.


  La boca de Hannah se abrió, indignada.


  —¡Hijo de puta!


  —Yo fui el primogénito —intervino James, con la voz alta, gritando sobre los demás—. Debería ser yo.


  —¡Qué! —exclamó Hannah, girando sobre él, con la cara sonrojada. Eso no te hace nada más que un idiota.


  La cara pálida de James se encendió, y le gritó de vuelta a Hannah.


  —Perra.


  —¡Basta! Todos ustedes —gritó Lisbeth, golpeando su bastón en el suelo como un mazo—. No tengo el tiempo ni la paciencia para sus disputas. Todos ustedes son idiotas si creen que tomarán la decisión, así que permítanme dejar esto perfectamente claro —gritó a los sin marca—. No depende de ninguno de ustedes.


  Mi abuela extendió la mano y me apretó el hombro.


  —¿Qué está pasando? ¿Por qué están peleando?


  —No estoy segura —dije, encogiéndome de hombros—. ¿Rivalidad entre hermanos? Pero mientras no nos presten atención, no me importa.


  Un toque de preocupación cruzó su expresión, y le di a mi abuela un último toque en el hombro antes de moverme hacia la puerta de nuestra jaula. Era sólida y estaba sujeta con una cerradura de metal. Mierda.


  Apreté mi mano a través de las barras y agarrando la cerradura, tiré con fuerza una y otra vez, pero estaba bloqueada y no se movía. Estábamos atrapados. Sentí un hilo de pánico apretándose alrededor de mi corazón. ¿Cómo iba a sacarnos de aquí?


  Solté la cerradura.


  —Si tuviera mis ganzúas podría sacarnos de aquí en menos de un minuto —alegué—. ¡Horquillas! ¿Tienes horquillas en el cabello?


  Mi abuela se buscó en su moño desordenado y sacó una.


  —¿Cuántas necesitas? —preguntó sonriendo mientras me entregaba la horquilla.


  Mi corazón saltó.


  —Dos.


  Agarrando la segunda horquilla, la separé para hacer la parte larga y plana de metal de mi pico. Trabajando rápido, doblé la otra horquilla en ángulo recto para hacer mi palanca. Con las manos temblorosas de emoción, las deslicé a través de las barras y levanté la cerradura. Con el corazón acelerado, apreté la palanca y la inserté en la mitad inferior de la cerradura, empujándola tan profundamente en el cañón como podía. Con la palanca dentro de la cerradura, empujé cuidadosamente mi pico y escuché el primer clic.


  Santo cielo. ¡Esto iba a funcionar! ¡Íbamos a salir de aquí!


  Conteniendo la respiración, empujé el pico un poco más y escuché un segundo clic.


  Estaba nerviosa y me sacudí, sintiendo que mi cuerpo había sido repentinamente quemado con un lanzallamas.


  —¡Rowyn! —gritó mi abuela.


  Solté la cerradura y caí hacia atrás cuando una neblina negra explotó dentro de nuestra jaula. Parpadeé y miré mis manos, tenía heridas rojas y negras, ampollas y sangre.


  Mi cabello voló hacia atrás y luego se desplazó hacia adelante mientras la neblina negra lo quemaba.


  —Estás despierta —dijo Lucian, y levanté la vista para encontrarme con los ojos rojos del archidemonio.


  —Eres un idiota —le dije. Dios, odiaba a este tipo tanto como a los fuegos del Inframundo, un fuego negro ardía en el centro de mi ira. Me moví hacia adelante, usando mi cuerpo para proteger a mi abuela y a los gatos.


  Lucian cerró los ojos.


  —Mmmm. Odio. Rabia pura y gloriosa —abrió los ojos y me estremecí ante el deleite que vi en ellos—. Tu odio hacia mí es notable, abierto y crudo.


  —Pues muérdeme, estúpido —sí, eso no resultaba muy inteligente, pero si iba a morir, sería en mis términos. Tampoco apartaría la vista de sus espeluznantes ojos rojos.


  Sí, lo odiaba más que nada en el mundo en este momento. Necesitaba ese odio. El odio me salvaría y evocaría mi regalo en el momento exacto en que lo necesitaba. Él podría haberme impedido usar mi regalo antes, pero no podría hacerlo de nuevo. Y para que eso sucediera, tenía que mantenerlo hablando. Eso no debería ser un problema. Al tipo le encantaba escucharse a sí mismo.


  —Incluso si hubieras abierto la cerradura —dijo el archidemonio fumando, mientras tomaba una larga inhalación de su cigarrillo—. No puedes haber pensado que podrías escapar sin que nosotros lo sepamos. ¿Lo hiciste? No eres tan estúpida.


  —Soy la cantidad justa de estúpida, gracias —sonreí. Lisbeth y los Sin marca se agruparon detrás de él. Una energía nerviosa se desplazó de ellos, como niños esperando para ir al parque.


  No me gustó.


  —¿Qué quieres de nosotros? —pregunté, mis manos palpitando mientras me esforzaba por mantener mi voz uniforme—. ¿Por qué seguimos vivos? Si me querías muerta… ¿por qué arrastrar a mi abuela aquí? Podrías haberme matado en cualquier lugar que quisieras. Podrías haberme matado en la isla.


  —En realidad —comenzó Lucian—. Hay una razón simple por la que no te he matado.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté, pero mis ojos se posaron en Lisbeth. Su sonrisa me hizo reprimir un escalofrío.


  Lucian exhaló humo por la nariz.


  —Te necesitaba viva.


  Mi pulso se aceleró, el sudor goteaba por mi espalda mientras luchaba por concentrarme, tratando de aferrarme a mi núcleo.


  —¿Para qué?


  La expresión de Lucian era indiferente mientras tomaba una nueva bocanada de su cigarrillo.


  —Solo puedo quitarte mi regalo si estás viva. Muerta… Pues no funcionaría.


  Perdí toda concentración y me llené de pánico.


  —¿Q-qué?


  El bastardo tuvo el descaro de sonreír mientras decía:


  —Ese regalo de poder que te di… bueno… Lo recuperé. Ya no lo tienes.
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  —Eso no es cierto —le dije, pero el temblor en mi voz traicionaba mi propia convicción. Estaba mintiendo. Tenía que estar mintiendo. ¿O no?


  Lucian tiró la colilla de su cigarrillo al suelo.


  —¿Crees que miento?


  Sacó su cigarrera de metal y encendió otro cigarrillo.


  —Compruébalo tú misma —dijo y dio un jalón a su cigarrillo.


  Busqué dentro de mí misma, tratando de sentir esa oscuridad, esa sensación de hormigueo de energía, esa atracción de poder…


  Pero nunca respondió.


  Demonios.


  Miré mis palmas como si fuera a encontrar la respuesta allí. No había nada… nada más que mi piel ordinaria. Mi oscuridad, mi poder… mi regalo se había ido.


  El único pulso de energía que sentía ahora fue el ruido de la oscuridad proveniente de Lucian, y los tenues tintineos de los Sin Marca y los baales.


  Qué estúpida fui. Ni siquiera me había dado cuenta de que se había ido, y ahora realmente estaba en problemas.


  La sonrisa de Lucian se extendió ante la conmoción que leyó en mi rostro.


  —Te lo dije.


  —Jódete —le dije, combinando perfectamente con su tono condescendiente. Mi aliento pareció congelarse. Estaba enojada, desesperada y realmente asustada. Y no tanto por mí, sino por mi abuela y los baales. Sí, Lucian me había ahorrado la molestia de tratar de descubrir cómo eliminar la maldición oscura, pero sin ese poder, ¿cómo demonios iba a sacarlos de aquí ahora?


  —¿Por qué estás tan molesta? —preguntó el archidemonio con genuina confusión—. Claramente no la querías. Hiciste todo lo posible para tratar de conseguir que una bruja oscura te la retirara.


  Mis ojos se dirigieron al bulto en el suelo, confirmando que sí era quien yo creía que era.


  —Lo sabías. Por supuesto que sí. Y entonces ¿la mataste? ¿Fuiste tú?


  —Lo hice —Lisbeth cojeó, dando unos pasos hacia adelante—. Ella me traicionó, era una amenaza para mis planes. Y como tú, no hay lugar para ella en mi nuevo mundo, así que le hice su té favorito con algunos extras.


  Mis oídos latían con ira.


  —Voy a salir de esta jaula y luego te voy a golpear con ese bastón —le escupí, y ella sonrió—. No me importa la edad que tengas. Alguna vez fuiste joven y eso es lo suficientemente bueno para mí.


  —¡Ja! —se rio la anciana—. En unos minutos estarás muerta —murmuró entre dientes y se inclinó sobre su bastón, con las manos cruzadas y apoyadas en el mango—. Tu vida nunca habrá importado y pronto, nadie recordará a la Cazadora llamada Rowyn. Tú no eres nada… nadie te recordará.


  Mi expresión se desmoronó mientras buscaba una respuesta que no encontré. El pánico se redobló dentro de mí, nublando mi mente, mis planes, y mi concentración. No quería morir así, como un animal en una jaula.


  —Hay cosas que no me dijiste, Rowyn —dijo Lucian, devolviendo mi atención al demonio de ojos rojos, y vi cómo sacudía su cigarrillo, enviando zarcillos de humo al aire—. Sabías de su existencia, pero no me lo dijiste.


  Empalidecí. Sabía a dónde iba esto, todo tenía sentido ahora, el hecho de que me hubieran traído aquí y me mantuvieran con vida cuidadosamente.


  —Lucian, no lo hagas —le dije, retrocediendo hasta que sentí a mi abuela detrás de mí—. Sé lo que planeas hacer y es un error.


  Él sonrió, sus dientes perfectamente blancos brillaban bajo la tenue luz.


  —Imagina mi sorpresa cuando supe que tenía más descendencia, que ya no eras la única. Descendencia que, claramente, está feliz de aceptar mi precioso regalo, a diferencia de ti.


  —Los ángeles te detendrán —le dije, sin saber qué más decir. También tenía que creer que alguien lo detendría, si no podía hacerlo yo—. Incluso si estoy muerta descubrirán lo que has hecho y te detendrán.


  Levantó la frente y me miró.


  —Conseguir su atención es precisamente el plan, querida hija.


  Me estremeció el escuchar la palabra hija en sus labios.


  —Hay miles de ángeles. Eres tú contra toda una Legión, es una locura —alegué—. Tienes que ser realmente estúpido o insuperablemente confiado para pensar que puedes derrocar a un ejército como ese.


  —¿Miles, dices? —rio el archidemonio, haciendo que mis entrañas se retorcieran—. No por mucho tiempo.


  Maldito. ¿Qué plan retorcido estaba maquinando ahora?


  —Te matarán —le dije, mientras sentía la adrenalina desbordar por los poros. Ethan resopló, acompañado por Miguel y James—. Todo esto —agregué, levantando mis manos quemadas y haciendo una mueca—, no habrá servido de nada.


  Entonces vi cómo la fría superficie del archidemonio se desquebrajó. Lucian sopló tres lentos anillos de humo.


  —Soy un archidemonio, no pueden matarme. Me atraparon en el Inframundo por esa exacta razón, porque soy inmortal. No pueden matar lo que no puede morir.


  —Posiblemente —dije, sabiendo que era verdad—. Pero pueden lastimarte y quitarte todo esto en lo que has estado trabajando.


  Los ojos de Lucian se encontraron con los míos y sonrió.


  —Fue un placer conocerte, Rowyn Sinclair. Me arrepentiré de haberte matado —dijo el archidemonio, e inhaló con fuerza su cigarrillo—. Estabas mostrando grandes progresos, pero… volveré a verte, Rowyn.


  Oh mierda. Aquí viene.


  Levantó la mano y supe que, si chasqueaba los dedos, me convertiría en carbón.


  —¡Espera! —grité—. ¡Espera! No puedes matarme —salté hacia adelante, con las manos alrededor de las frías barras de metal de mi jaula. Oh, Dios sí que dolía.


  La mano derecha de Lucian se congeló en el aire.


  —¿Por qué no? —preguntó, con su expresión vacía de emoción.


  —Solo mátala y ya —gritó Ethan.


  —¿Qué pasa si no funciona? —pregunté, volviendo mis ojos al archidemonio, sabiendo ahora que no tenía más razones para mantenerme con vida—. Solo piénsalo. Dijiste que yo era la primera, ¿verdad? La primera en tener este regalo.


  —Sí —dijo Lucian, y pude ver cómo giraban las ruedas de su mente.


  —Bueno, estos imbéciles no son como yo —dije, hablando rápido—. Son diferentes, su esencia no es la misma. Sí, tienen algo de mi sangre, pero no tanto, y tal vez no lo suficiente. ¿Qué pasa si no puedes pasarles el regalo? ¿O si no tienen suficiente de tu esencia en ellos? Sus cuerpos fueron manipulados por magia oscura para acelerar su crecimiento, y es posible que tu regalo no funcione —sí, era una posibilidad remota, pero la idea de ese tipo de darle su poder a cualquiera de esos sin marca era una estupidez. Una pesadilla de proporciones gigantescas. No podía dejar que eso sucediera.


  Lucian perdió parte de su confianza, encorvándose ligeramente.


  —Entonces simplemente les daré más. Caso cerrado.


  —No funciona así —no tenía idea de lo que estaba diciendo, pero no podía detenerme ahora—. ¿Qué pasa si estás equivocado? ¿Qué pasa si soy la única que puede aceptar tu regalo de poder…? ¿Qué pasa si todos mueren cuando intentes transferirlo? Si estoy muerta… si me matas, ¿qué hay de tus planes maestros entonces, eh?


  —¡Mátala! —gritó Ethan de nuevo, escupiendo baba y goteando sudor. Abrió la boca para hablar de nuevo, pero con una breve e intensa mirada de Lucian, el bastardo apretó la mandíbula, luciendo furioso, y no dijo otra palabra.


  —Tienes razón —dijo Lucian después de un momento, y casi caigo de rodillas, agradecida—. Tiene lógica —agregó con más fuerza—. Necesito mantener viva a Rowyn. Ella permanecerá viva hasta que esté seguro de que mi regalo puede ser transmitido a uno de ustedes —sus ojos rojos se entrecerraron y su mirada se deslizó sobre el sin marca—. Si funciona, tú o yo podremos matarla.


  Dejé escapar un suspiro. No era la respuesta que buscaba, pero funcionaría.


  Sin decir nada, solté los barrotes y me acomodé, tratando de averiguar cuál sería mi próximo plan.


  —¿Rowyn? —susurró mi abuela, y me di la vuelta ante el sonido de la preocupación en su voz.


  —Acabo de conseguirnos algo más de tiempo —dije, esperando, orando, que tuviera razón sobre el regalo. Si fuera así, podría usarlo como moneda de cambio y llevar a mi abuela y a mis baals a salvo a casa. Pero si me equivocaba…


  Lucian se permitió una sonrisa lenta y carismática.


  —Creo que he encontrado mi elección de descendencia —dijo, dándome la espalda y dirigiéndose a Lisbeth y los sin marca—. He hecho mi elección. Uno que realmente apreciará este regalo.


  El sin marca exhaló, sonando como si suspirara con emoción.


  Inhalé entre dientes, nerviosa. Aquí vamos.


  Lucian movió la colilla de su cigarrillo, levantó la mano dramáticamente y dijo:


  —Hannah.


  Oh, vaya.


  Hannah, al parecer, estaba tan conmocionada como el resto de nosotros. Sus ojos azules estaban muy abiertos y su sonrisa se extendía casi hasta sus oídos. Simplemente se quedó allí, con los dientes brillando y sonriendo como la idiota que era.


  —¿Ella? —gritó Ethan, y dejé escapar una pequeña risa que nadie escuchó debido a sus gritos de inconformidad. No pude evitarlo.


  Era obvio que Lucian tenía debilidad por las chicas. Tal vez las mujeres aceptábamos mejor la maldición o tal vez él simplemente creía que el género era más fácil de domesticar.


  Creo que no.


  De repente, estallaron gritos de indignación y desacuerdo entre los otros Sin Marca. James empujó a Miguel hacia atrás y, mientras recuperaba su balance, desenvainó su espada, lista para usarla contra su hermano. Vaya, esto se estaba poniendo realmente interesante, por no decir entretenido.


  Ethan corrió hacia Lucian, señalándolo con un dedo peligrosamente cerca su cara.


  —¿Cómo puedes elegirla a ella en vez de a mí? —gritó, sonando como el mocoso insolente que era—. Yo debería ser el elegido, ¡yo!, ¡no esta puta!, ¡esta hembra débil e idiota!


  Oh. No… Ojalá hubiera traído unas palomitas de maíz.


  Lucian bajó la mano. Lucía tranquilo y recogido, y de alguna manera eso era peor que si hubiera estado gritando. Sus labios se retiraron ligeramente de sus dientes, sus ojos salvajes y oscuros estaban llenos de ira.


  —Mi elección está hecha. Elijo a Hannah —dijo, y me puse rígida cuando sentí que la tensión aumentaba.


  Hannah le dio a Ethan una sonrisa malvada.


  —Te duele. ¿No es así? Ya no eres el número uno —dijo, con la tenue luz brillando en sus dientes mientras sonreía—. Me eligió a mí y no a ti, lo que significa que soy mejor que tú. Eligió a la ganadora, no al perdedor.


  Ella le dio la espalda, luciendo demoníaca pero justificadamente orgullosa de sí misma mientras se dirigía hacia Lucian. Ethan dio un paso para bloquear su camino y yo respiré hondo mientras la empujaba hacia atrás, con fuerza, sonriendo arrogantemente al verla tambalear.


  Hannah apartó el cabello de su cara.


  —Tócame de nuevo y te cortaré las pelotas, si es que las tienes.


  Ethan se paró con las piernas extendidas y una bola negra de magia oscura en la mano.


  Mierda. Quería matarla… esto mejoraba minuto a minuto.


  —¿Por qué están haciendo esto? Pensé que dijiste que eran familia —escuché decir a mi abuela.


  —Porque son estúpidos. Por eso —le dije, con los ojos puestos en Lucian, que parecía molesto por primera vez desde que lo había visto en el almacén. Sin embargo, no pensaba interferir. ¿Estaba acaso esperando a ver si Hannah era la elección correcta?


  —¡Deténganse! —gritó Lisbeth, con su rostro arrugado y conmocionado—. ¿Qué les pasa? ¡Han perdido la cabeza! ¡Dije que se detengan ahora mismo!


  Sí, claro. Así los iba a detener…


  La cara de Hannah estaba llena de rabia y sus brazos emitían humo negro, terminando con una bola de su propia magia oscura girando en su mano.


  —¿Cómo te atreves a tocarme, bastardo? —exclamó, y la bola de negrura parpadeó sobre su mano.


  Los ojos de Ethan se fijaron en los de Hannah por un instante, luciendo más demoníacos que los del propio Lucian, y luego le lanzó su hechizo.


  En el mismo instante, Hannah le lanzó su propio hechizo, pero falló. Se fue girando contra una gran caja de madera. Sin embargo, la bola de muerte negra de Ethan golpeó a Hannah y esta tropezó, con la boca abierta en un grito silencioso mientras una bruma negra la cubría. Hannah colapsó, convulsionando, como si hubiera golpeado un campo eléctrico.


  —¡Hannah! —gritó Miguel, al verla retorcerse y emanando columnas de vapor negro rodando. Segundos después todo movimiento había cesado. Miguel, con los ojos muy abiertos, miró a su hermana y su rostro se torció de horror y rabia.


  Uno menos, quedan tres.


  La cara de Lisbeth palideció mientras veía a Hannah.


  —¿Qué has hecho? —gritó—. ¿Qué has hecho?


  Ethan le dio la vuelta a Lucian. El archidemonio ni siquiera se había movido, con los ojos puestos en la muerta, su postura rígida y un cigarrillo olvidado en su mano.


  —La maté —expresó Ethan, con los ojos salvajes y llenos de satisfacción—. Si ella hubiera sido la elección correcta me habría superado, pero no lo hizo. Eso demuestra que soy yo quien debería tener tu regalo.


  Miguel gritó con desesperación y, resbalando en el piso de cemento, se abalanzó sobre Ethan, derribándolo antes de que el otro sin marca pudiera conjurar un hechizo.


  Los dos jóvenes cayeron al piso, Miguel aterrizó primero frente a su hermano, y pude escuchar los sonidos de los puños golpeando sus cuerpos. Con un gruñido de dolor, Ethan se puso de pie e invocó una maldición a sus manos. Ethan lanzó su maldición contra Miguel, pero explotó cuando otra bola de magia oscura, lanzada por el propio Miguel la interceptó.


  —¡Estás muerto, Ethan! —gritó James, temblando mientras estaba de pie junto a Miguel.


  Ethan soltó una risa de loco que me puso la piel de gallina.


  —No puedes derrotarme, no eres nada. ¡Nada! Yo soy el elegido. Yo, no tú ni ninguno de ustedes. ¡El regalo es mío!, ¡solo mío!


  —¡Mátalo! —gritó Miguel agitando los brazos mientras James estaba parado a su lado, murmurando otro hechizo.


  Esto era realmente de otro mundo.


  —Están actuando como niños —dijo mi abuela, horrorizada—. Mocosos malcriados.


  —Eso es exactamente lo que son —respondí—. Pequeños bastardos.


  Sonreí mientras la boca de Ethan se retorcía con sus invocaciones. Los sin marca se estaban matando entre sí y yo no pensaba detenerlos.
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  El corazón palpitaba en mi pecho como si quisiera explotar a través de mis costillas, me volví hacia mi abuela.


  —¿Tienes más horquillas? Perdí las que tenía.


  Sus labios se separaron con sorpresa.


  —Sí, ten —sacó otras dos horquillas más de su moño.


  —Nos vamos de aquí —tomé las horquillas con cuidado en mis manos llenas de ampollas y sentí un hormigueo en la piel a medida que mis heridas comenzaba a sanar. No tenía tiempo de esperar.


  Ignorando el dolor, me puse a trabajar. Mi adrenalina palpitaba y mis manos temblaban mientras me esforzaba por empujar la palanca hacia abajo. Luego vino la selección.


  Escuché un grito y miré hacia arriba a tiempo para ver a James caer de nuevo en el suelo, convulsionando, cuando una maldición negra cubrió su cuerpo. Dos más.


  Ethan y Miguel estaban uno frente al otro y tenían bolas de energía negra ardiendo en sus manos extendidas. Un enfrentamiento en una demostración de fuerza, su duelo final. En un instante, lanzaron sus maldiciones mágicas y oscuras. Con mi corazón acelerado, aparté los ojos. No tenía tiempo de mirar, teníamos que salir de ahí.


  Con el último clic, torcí la palanca, puse presión sobre el pico y la cerradura se abrió. Lo desenganché, lo dejé caer al suelo y abrí la puerta.


  —Date prisa —dije mientras me movía y agarraba a una Kora inconsciente mientras mi abuela agarraba a Tyrius. Juntos, salimos de la jaula.


  Vislumbré a Lucian. Un resplandor cayó en cascada sobre él, y se fue. El bastardo ni siquiera se quedó a ver los resultados de la pelea. Tampoco lograba ver a Lisbeth por ningún lado. Ella también se había ido. Bolas de energía negra llenaron el aire mientras Miguel y Ethan continuaban su duelo. Uno golpeó la caja a mi lado y explotó en una masa de energía negra, como pequeños relámpagos.


  —Por acá —urgí y empujé a mi abuela delante de mí, y corrimos hacia la puerta de salida, dejando atrás los gritos. El aire estaba impregnado con el aroma del azufre, y palpitaba con magia oscura. Sentí un hormigueo en mi piel ante la intensidad, y el olor a carne quemada me provocó nauseas. Estridentes sonidos de pánico tan pesados como el trueno golpearon el aire y una explosión gigante sacudió el almacén, pero seguimos adelante mientras una ola de polvo y suciedad se apoderaba de nosotros. Me atraganté y me ardieron los ojos mientras me tambaleaba a través de la nube de polvo. Las luces parpadeaban y se apagaban mientras otro gran boom sacudió el almacén y la tierra tembló bajo nuestros pies. Tosiendo, enganché mi brazo libre debajo de mi abuela y tire de ella hacia adelante conmigo a través de la semi-oscuridad, con mis ojos puestos en la Puerta.


  Casi ahí. Zigzagueando a través de mesas, sillas y cajas tan rápido como pudimos sin dejar caer nuestros paquetes peludos, nos dirigimos directamente hacia la puerta.


  Escuché una serie de duras maldiciones en algún lugar del almacén, y luego más gritos. Un fuerte zumbido resonó a nuestro alrededor y las luces parpadearon de nuevo. El suelo volvió a retumbar y escuché más ruidos escalofriantes que me hicieron acobardarme, pero estábamos casi fuera.


  Sonó un disparo, el sonido agudo y crujiente de un arma real, y sentí un dolor candente en mi pierna izquierda que me hizo tropezar.


  —¿Rowyn? —lloró mientras me estabilizaba. Haciendo una mueca de esfuerzo, me levanté.


  Miré mi muslo. Una mancha roja apareció en mis pantalones vaqueros. Estaba sangrando, y miré mi mano con horror. La bala había pasado hasta el otro lado de mi muslo. Me di la vuelta para mirar hacia atrás y vi a Lisbeth parada detrás de nosotros con una pistola, apuntándonos.


  —Tú —se enfureció, la pistola temblaba violentamente en su mano izquierda mientras avanzaba con su bastón en la otra—. ¡Todo es culpa tuya! —no pensé, solo reaccioné y me volví.


  —Ten, toma a Kora —dejé caer Kora sobre Tyrius en los brazos de mi abuela—. Corre, sal de aquí. Mi carro está en el estacionamiento.


  Mi abuela parecía aterrorizada.


  —No puedo…


  —¡Vete! —ordené y la empujé—. Date prisa —con lágrimas en los ojos, abrió la boca para decir algo en el momento en que sonó otro disparo. Nos agachamos y la bala golpeó el estante de metal al lado de nosotros. Demasiado cerca. Posiblemente Lisbeth le atinaría al siguiente.


  —¡ADELANTE! —grité, mi pulso se aceleró mientras la empujaba de nuevo, con fuerza, inclinando mi cuerpo para actuar como un escudo detrás de ella.


  —¡Lo arruinaste todo! —gritó Lisbeth, exasperada, con la voz aguda y temblorosa—. ¡Todo!


  Escuché otro disparo y finalmente vi cómo mi abuela desaparecía a través de la puerta de metal con los dos gatos a salvo en sus brazos.


  Me giré hacia atrás mientras un gruñido gutural se escapaba de mí.


  —Vieja perra, ¡podrías haberla matado!


  No tenía armas, ni ningún don oscuro, nada más mi ingenio y coraje mientras la anciana me apuntaba con una pistola semiautomática.


  —¡Todos están muertos gracias a ti! —gritó y volvió a apretar el gatillo. El arma rugió, pero su disparo se desvió, golpeando la pared a mi izquierda. Miré por encima del hombro a los cuatro cuerpos que yacían en el piso del almacén. Todavía podía ver el vapor saliendo de ellos y el hedor de la carne quemada y azufre se coló por mi nariz. Los sin marca estaban muertos. Se habían matado entre sí y yo ni siquiera había tenido que mover un dedo.


  —Yo no maté a tu proyecto científico —le dije, volviendo mi atención hacia ella, temblando tanto de rabia como de miedo.


  —¡Tú hiciste esto! —se enfureció, desafiándome con la mirada—. ¡Los mataste!


  —Se mataron el uno al otro, idiota —le respondí—. Estaban locos, solo los locos hacen ese tipo de estupideces. Eso está en ti, no me puedes culpar por ello. Todo esto es culpa tuya, no mía. Acéptalo.


  Lisbeth se tambaleó hacia adelante, su cuerpo temblando de rabia, y casi se resbaló.


  —Todo iba bien —dijo, pisando fuerte con su bastón—. Casi lo lograba, ¡lo tenía todo planeado a la perfección, pero tenías que arruinarlo todo!


  Sentí un repentino destello de ira y vehemencia. No me gustaba que me culparan de algo tan oscuro y enfermo como meterse con el ADN de los bebés, porque eso era una locura. Fruncí el ceño.


  —Creaste un montón de monstruos que se mataron unos a otros —le dije—. Acepta tu responsabilidad.


  Lisbeth rio como loca, golpeando el arma en su mano como si estuviera matando mosquitos.


  —¿Qué? ¿Crees que eres mejor que ellos? Nunca fuiste tan diferente —dijo con una burla a su voz—. Eres exactamente la misma, Rowyn. Todos ustedes están dispuestos a matar para proteger lo que les importa. Asesinaste mestizos y demonios para proteger su forma de vida e hicieron lo mismo. Tú lo llamas caza, yo lo llamo preservación. Vinieron de ti, todos ustedes comparten la misma sangre.


  Me tensé, sintiendo que la sangre de mi pierna goteaba hasta mi tobillo.


  —No somos nada parecidos —le dije—. Matas por negocios, para obtener algo. Yo hice lo que tenía que hacer para mantener el equilibrio entre los mestizos, los demonios y los mortales —me quedé mirándola, llena de ira, mientras ella permanecía encorvada sobre su bastón con una pistola cargada que todavía me apuntaba—. No me parezco en nada a ellos. No andaba torturando y matando mestizos porque pensaba que era divertido. Ese es un comportamiento retorcido que solo tus monstruos podrían tener, y por ello, me alegro de que estén muertos.


  —¡Ja! —se rio Lisbeth, mostrando el blanco de sus ojos—. Los mestizos no son más que bestias menores, sucias y enfermas, una mancha que eventualmente será eliminada de este mundo.


  Un gemido, ligero como una pluma, se me escapó mientras retrocedía un paso.


  —Estás tan loca como ellos —le dije—. No, pensándolo bien, estás aún más loca si crees que puedes eliminar todos los mestizos. Son parte de este mundo tanto como tú o como yo, y merecen estar aquí.


  —Hablas como una verdadera demócrata e igualitaria —se burló, con la voz llena de adrenalina. Las palabras salieron a través de una sonrisa maníaca—. Eso resulta realmente molesto cuando estás tratando de gobernar el mundo.


  Guau. Acabamos de llegar a un nivel más alto de la locura. Con los labios fruncidos, me lanzó una expresión agria.


  —Nunca podrías ser parte de mi nuevo mundo. Eres demasiado terca, nunca sigues las reglas. De hecho, nunca lo has hecho. No habrías sido un buen soldado.


  Resoplé.


  —Gracias a las almas por eso. —Dios, me dolía la pierna.


  —No —se burló y dio unos pasos hacia adelante. El golpe de su bastón resonó fuerte en el almacén ahora que los gritos habían cesado—. Eras más débil, ellos siempre fueron más fuertes, perfectos. Verdaderos soldados.


  Me encogí de hombros.


  —Ya no me parecen soldados. Se ven más como cadáveres inútiles.


  La expresión de Lisbeth se oscureció y volvió a levantar el arma.


  —Habría matado a Cecil y a los demonios baal solo para ver cómo te desmoronabas, pero me conformaré con matarte solo a ti ahora.


  Tragué en seco. Me alegraba que mi abuela y los gatos se hubieran escapado. Estaban a salvo, gracias a las almas. La cara de la mujer se iluminó ante lo que vio en la mía.


  —Oh. ¿Qué es esto? ¿Crees que me voy a detener contigo? Chica estúpida. Después de matarte la encontraré y la mataré. Y créeme, morirá suplicando por su vida. La haré sufrir por lo que has hecho.


  Sentí que se me nublaba la vista.


  —Eres una vieja perra retorcida —siseé, frunciendo mis labios para no gritar. El sudor se deslizó por mis ojos. Parpadeando, sentí un mareo. Me sentía atrapada, mi mano se aferró a mi pierna herida, y el mundo giró. Me desplomé contra un estante de metal. Estaba perdiendo demasiada sangre demasiado rápido, más rápido de lo que mi cuerpo podría sanar.


  Mi pierna izquierda palpitaba, y cambié mi peso a la derecha. Si quería vivir, tenía que desarmarla y, para hacer eso, necesitaba acercarme. Sin embargo, cuanto más me acercaba, más fácil sería para ella dispararme sin fallar. Estaba jodida.


  —Eres una tonta egoísta y arrogante —la mandíbula de Lisbeth se apretó más fuerte y los músculos de su cara se arrugaron—. ¿Cómo se siente saber que estás a punto de morir y estar demasiado débil para protegerse? —su arma tembló mientras la levantaba.


  —¿Cuál es tu gran plan, eh? —dije, luchando por quedarme quieta, y pensando en cómo salir de esta—. ¿Crees que podrías haber controlado a Hannah o a cualquiera de los demás una vez que esa oscura maldición estaba en ellos? Si eso es lo que creíste, eres una idiota.


  —Lo admito, Hannah no fue mi primera opción —dijo Lisbeth, las tenues arrugas sobre sus ojos se profundizaron—. Pero ella habría sido la más fácil de controlar de todos ellos. Ethan… bueno… —sus palabras se quedaron colgadas en el aire.


  Aproveché la oportunidad. Tal vez la vieja bruja me creería.


  —Se habrían entregado completamente a la oscuridad. Ese don los habría controlado al final y se habrían rendido a él. Probablemente yo también lo habría hecho. Nos habría transformado en demonios, algo que solo Lucian podía controlar.


  —¡Mentiras! ¡Mentiras! ¡Mentiras! —Lisbeth golpeó su bastón en el suelo, sus ojos se ensancharon y su expresión se tornó obscura.


  —Es verdad…


  —¡Mentiras! —la anciana gruñó y apretó el gatillo. Apenas tuve tiempo de apartarme del camino mientras la bala rozaba mi hombro como un aguijón. Golpeé el cemento con fuerza por el dolor en mi cadera. Un dolor profundo y palpitante parecía provenir de mi hueso y latía al ritmo de mi corazón.


  Me puse de pie justo cuando Lisbeth me apuntó con el arma de nuevo, pero temblaba tan incontrolablemente que nunca lograría atinar el siguiente disparo incluso si jalaba el gatillo.


  —No estoy mintiendo —le dije, con la boca seca—. Me estaba sucediendo a mí, me vencía esa sed incontrolable de muerte. Quería matar, estaba en un lugar oscuro. No creo que entiendas del todo cuál es el don del archidemonio, pero no es lo que piensas.


  La risa baja y burlona de Lisbeth se hizo más profunda y luego se retorció en un sonido amargo.


  —Es exactamente lo que esperaba, tonta insolente. El regalo debería haber sido para mis hijos, no para ti.


  —Genial —respiré—. Esta charla que estamos teniendo… es realmente impresionante —esta conversación no iba a ninguna parte, y tenía que hacer algo antes de que volviera a apretar el gatillo y me matara ahora que había dejado de temblar. Iba a tener que huir al viejo estilo, corriendo, y rezar que la vieja bruja no lograra atinarme mientras me alejaba los primeros 10 metros.


  —El archidemonio y yo hicimos un trato —dijo Lisbeth, con su bastón golpeando mientras se adelantaba—. No todo está perdido, todavía puede funcionar —su rostro se ilumino en una sonrisa—. Con su maldición, crearemos un nuevo ejército de los Sin Marca y liberaremos a nuestro mundo de mestizos.


  —Tienes que estar bromeando —siseé—. ¿Es eso lo que te hizo creer? No puedes pensar que sea cierto. Su rostro se contrajo.


  —Es lo que acordamos.


  —¡Dios mío! No tienes ni la más remota idea ¿verdad? —limpié el sudor de mi frente con la parte posterior de mi brazo, esforzándome para mantenerme despierta—. La maldición de Lucian no estaba destinada a ayudarte ¿no lo ves?


  —No —dijo la anciana, apuntando su arma—. Dirás cualquier cosa para que no te mate, pero no va a funcionar.


  Di un paso atrás, sin apartar la vista de la pistola que todavía temblaba ligeramente en la mano de la anciana.


  —Tómalo con calma, abuela. Podrías matar a alguien con esa cosa.


  —¡Ese es precisamente el punto! —gritó, y aparecieron manchas rojas en su rostro arrugado.


  Levanté las manos en señal de rendición para tratar de calmarla.


  —Escúchame —le dije, jadeando mientras Lisbeth dudaba por un segundo. Oh, Dios, me iba a desmayar. Tomé una bocanada de aire y dije—: El regalo… la maldición… se trataba de los ángeles —tomé otra respiración profunda—. Siempre ha sido sobre los ángeles, nos mintió, a mí y a ti.


  Lisbeth dudó mientras mi pulso golpeaba en mis oídos.


  —¿Ángeles? —se rio el viejo ángel nacido—. Claramente has perdido la cabeza.


  —Te estoy diciendo la verdad. El fin de la maldición es realmente matar ángeles. Mata sus almas.


  —¿Cómo sabes eso? —acusó, con un tono ligeramente amargo mientras se apoyaba fuertemente en su bastón. Sus pequeños ojos se fijaron en mí y supe que tenía toda su atención.


  —Porque maté a uno —dije, y me sentí asqueada—. Maté el alma de un ángel con mis manos desnudas solo con tocarlo —sus ojos se dilataron y bajó su arma. Pude ver el mar de pensamientos detrás de sus ojos mientras digería lo que acababa de decir—. Él te está usando —presioné, contenta de que nunca más tener que pasar por eso—. ¿Por qué querría ayudarte a eliminar los mestizos cuando él y su clase crearon a los demonios en primer lugar? Te diré por qué, quiere quitar a los ángeles, a la legión. Está amargado porque lo echaron y busca venganza, y para lograr esa venganza, necesita tu ayuda. Requiere de sujetos vivos que tengan la capacidad de matar el alma de un ángel con un solo toque. Verdaderos mestizos, los llamó.


  Lisbeth me observó por un momento, y luego su mirada tomó un tono apático.


  —¿Qué me importa lo que les pase a los ángeles? La mayoría de ellos son criaturas odiosas. ¿Qué son realmente, sino luces brillantes llenas de delirios de grandeza? Sus hijos… seres celestiales de luz y perfección. Bah… —escupió a la anciana—. Los ángeles son responsables de la miseria y la desesperación que sufrimos, y estaríamos mejor sin ellos.


  —¿De verdad? Porque sin ellos, los demonios se apoderarían del mundo —dije, mareada mientras trataba de centrarme en una de las tres Lisbeths que estaba viendo. Maldita sea, me iba a desmayar—. ¿No has estado escuchando una sola palabra de lo que dije?


  La alarma se apoderó de la anciana nacida ángel, y ella estuvo a punto de detenerse.


  —No, ni lo haré… solo le explicaré al archidemonio que el plan no ha cambiado —dijo, con la voz tensa y los ojos desenfocados. Parecía completamente loca—. Aún hay esperanza. Layla. Sí. Sí. Sí. Hay esperanza con Layla —dijo y sentí que me desmayaba—. Sí. Ella es fuerte y podrá con la maldición.


  Oh diablos… sentí una punzada en el pecho, dificultando la respiración. Lucian no sabía de Layla, si lo hubiera hecho, habría dicho algo. No, estaba claro por las acciones de Lisbeth que no sabía nada, pero cuando lo hiciera…


  No podía dejar que eso sucediera. Me quedé estática con el corazón latiendo a toda velocidad y empecé a temblar. Tenía que salir de aquí, tenía que avisarle y hacer algo para detener todo esto.


  Una oleada de pánico me atravesó. No pensaba que pudiera moverme lo suficientemente rápido como para llegar a la puerta sin que la vieja me metiera una bala en la cabeza o en el corazón. No, tenía que desarmarla primero.


  Mi visión se volvió borrosa de nuevo, la pérdida de sangre me hacía temblar incontrolablemente. Me dolían los músculos, cada vez era más difícil respirar y me costaba mucho esfuerzo, físico y mental, evitar desmayarme. Estaba cansada, muy cansada, pero, necesitaría cada pedacito de fuerza que pudiera reunir para llevar a cabo mi plan desesperado, para desarmarla y ser lo suficientemente rápida para salir corriendo.


  —Layla nunca lo aceptará —gruñendo por el esfuerzo, di un paso adelante. Tenía que quitarle el arma.


  Lisbeth sonrió.


  —Lo hará porque no tendrá otra opción —dijo tímidamente y levantó su arma, su brazo firme y fijo esta vez—. Voy a cambiar el mundo y tú no serás parte de él.


  Maldita sea. Es ahora o nunca.


  Mi pulso saltó cuando alcancé su arma, pero mis piernas parecían gelatina. No pudieron soportar mi peso y caí de rodillas.


  Todo lo que podía hacer era mirar fijamente la sonrisa que solo podía describirse como demoníaca cuando Lisbeth me apuntó el arma a la cabeza y luego apretó el gatillo.
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  Dicen que tu vida pasa ante tus ojos cuando estás a punto de morir, pero yo no vi nada.


  Todo lo que vi fue el cañón de metal oscuro de una pistola y la sonrisa de una vieja perra loca, y me preparé para el golpe. ¿Cómo sería recibir un disparo en la cabeza? ¿Me dolería? ¿Me acordaría siquiera del dolor?


  Una neblina negra se elevó ante mis ojos, cegándome. El fuerte crujido de un disparo sonó en mis oídos, bloqueando todos los demás sonidos y pensamientos… pero el dolor nunca llegó.


  Parpadeando, vi cómo la neblina desapareció. Mi visión se volvió borrosa, pero logré moverme hacia las cajas de madera y el piso de cemento gris. Mi cuerpo se sacudió por la adrenalina. ¡Estaba viva! Había escuchado el disparo, así que ella debe haber fallado. Pero… ¿cómo podía alguien fallar un tiro tan cercano y sencillo? Y no creía en la suerte.


  Luché contra las náuseas, dispuesta a concentrarme mientras respiraba despacio. Miré a mi alrededor. Había formas y sombras colgando como ropa brumosa y pude ver la forma de Lisbeth, aunque su rostro todavía era solo una sombra a la deriva entre las formas…


  Jadeé mientras mis ojos finalmente lograron enfocarse.


  Vi dos cosas a la vez: una pistola tirada en el cemento a mi lado, y allí, de pie ante Lisbeth, Evanora Crow.


  La bruja estaba viva, luciendo loca como el infierno con una bola negra de magia oscura en su mano extendida. Su cara torcida en una fea muestra de odio y sus labios delgados temblando en lo que solo podía imaginar era una maldición. Los escasos mechones de cabello que aún tenían en la cabeza comenzaron a flotar y su vestido verde sin forma se movía en el aire lleno de energía. Se veía fantasmagórica, y acababa de salvarme la vida.


  —¡Tú!, ¡vieja tonta! —siseó Lisbeth mientras giraba y se enfrentaba a la bruja, ligeramente sorprendida de que estuviera viva—. ¿Qué crees que estás haciendo? —gritó, balanceando su bastón como un bate de béisbol como si fuera una varita mágica.


  Evanora no se movió, ni siquiera creo que parpadeara. Solo sus labios se movían, y su cara, sus arrugas se arremolinaban para formar una máscara de verdadero odio.


  Mi cabeza palpitaba con el flujo repentino de energía oscura, me dolían los músculos y mis pantalones vaqueros estaban empapados en mi sangre. Mi pierna izquierda estaba entumecida y la derecha no se sentía mucho mejor, pero tenía que moverme. Si me quedaba donde estaba, Evanora podría golpearme con su maldición sin querer, y eso definitivamente me mataría.


  No había estado tan entretenida en mucho tiempo, y parte de mí quería quedarse quieta y ver a estas dos viejas perras pelear, pero la otra parte, la más inteligente, me instaba a alejarme.


  Gimiendo con esfuerzo, me di la vuelta y me arrastré hacia atrás sobre mi trasero, dejando largos rastros de sangre en el piso de cemento. Cada esfuerzo enviaba una ola caliente de dolor a través de mi cuerpo y me sacudía con náuseas, pero no paré.


  —Intentaste matar a Evanora —dijo la bruja, con una expresión de profundo resentimiento y su ojo blanco rodando en su cuenca—. Después de todo lo que Evanora ha hecho por ti… ¡has perdido gracia! —acusó la bruja.


  —Supéralo —dijo Lisbeth mientras bajaba su bastón con un estruendoso boom—. Nunca fuiste una buena bruja. Mírate —agregó, con la cara retorciéndose de asco—. La última vez que confiaste en tus artes oscuras perdiste un ojo porque no eras lo suficientemente fuerte como para conjurar tu propia magia, y eso es porque apenas y tienes una miseria de magia oscura en ti. Todos estos años tuviste que luchar para ganarte unas migajas de magia mientras las otras brujas tenían un montón de ella y nunca perdieron un ojo.


  —Evanora trabajó duro toda su vida —dijo, mientras la energía oscura se enrollaba alrededor de sus dedos como pequeñas serpientes y sus manos se movían en antiguos gestos de magia oscura—. Evanora es una gran bruja. Muchos han fracasado donde Evanora ha tenido éxito en las artes oscuras.


  —¡Ja! Sigues y sigues diciéndote eso a ti misma, vieja loca —los ojos de Lisbeth cayeron sobre el arma. Nuestros ojos se encontraron por un segundo y me congelé, y luego su mirada volvió a la bruja. Debería haber tomado el arma. ¿Por qué no tomé la estúpida arma? No podía volver, me había arrastrado demasiado lejos y estaba fuera de mi alcance.


  Ahora Lisbeth iba a ir tras el arma.


  Mierda. Necesitaba moverme más rápido. Con los dientes apretados y mi pierna estallando de dolor, retrocedí un pie. El fuerte tirón en mi pierna era una puñalada perpetua de agonía, pero seguí moviéndome. Iba a morir de un disparo o por una maldita maldición de bruja oscura.


  —Después de todos estos años —comenzó Evanora, con su postura firme y sus manos moviéndose con confianza—. ¿Por qué intentaste matar a Evanora? ¿Por qué ahora? —preguntó la bruja, con la túnica balanceándose y el Cabello revuelto. La vieja bruja dio un cuidadoso paso adelante con una bola de muerte negra todavía en su mano.


  —Porque intentaste robar un regalo que nunca fue para ti —Lisbeth retrocedió, pero la mirada ansiosa en su rostro mientras se acercaba al arma me decía que no tenía miedo—. Eres una idiota mucho más grande de lo que pensaba si creías que no me enteraría. Me traicionaste, y los que me traicionan, mueren. Tú, de todas las personas, deberías saberlo mejor, bruja —la última parte había llegado como un desaire.


  La boca de Evanora se tensó.


  —No fue una traición, fue un regalo. La cazadora se lo ofreció a Evanora libremente y tú no sabías de su existencia. ¿Cómo es eso una traición?


  —¡Fue una traición! —gruñó Lisbeth, con la voz dura—. Deberías haber venido a mí de inmediato tan pronto como te hubieras dado cuenta de este don de poder, pero no lo hiciste. Elegiste quedártelo para ti y lo robaste como una ladrona.


  Los ojos de Evanora se entrecerraron con ira.


  —Intentaste envenenar a Evanora, eso es traición y no lo del regalo.


  Lisbeth golpeó su bastón en el piso de cemento.


  —¡Un regalo del que deberías haberme hablado antes de ir y tratar de tomarlo por ti misma! ¿Realmente pensaste que podías? ¿Pensaste que algo de ese enorme poder estaba destinado a ser tuyo? —la risa de Lisbeth rebotó en las paredes del almacén—. Bruja estúpida —chilló y dio un paso atrás hasta que quedó a una pulgada del arma—. Déjame decirte algo sobre el poder, bruja. El poder tiene una forma de elegir a su sucesor, y tú, querida, no eres más que una vieja bruja cansada. Estás acabada.


  Evanora movió la cabeza. Su rostro estaba tranquilo y sus ojos duros.


  —Evanora se merece algo mejor, merece respeto.


  Lisbeth se enderezó un poco.


  —Todo lo que te mereces es un agujero en el suelo, bruja.


  Esto estaba a punto de ponerse desagradable.


  Más rápido de lo que creía posible, Lisbeth se agachó y recogió el arma en un solo movimiento. Enderezándose, apuntó con el arma a Evanora, que ni siquiera se había movido un centímetro, pero su ceño fruncido se profundizó.


  —Voy a matar a todas las brujas del mundo —dijo Lisbeth, lasciva y salvaje—. Creo que comenzaré con las brujas oscuras primero. Sí, así es. Ustedes, criaturas sucias y abominables primero, y luego quitaré a todas las brujas blancas —sí, ella no debería haber dicho eso.


  Con un brillo maníaco en los ojos, Lisbeth apuntó y apretó el gatillo…


  Una bola ardiente de negrura siseó por el aire y Evanora se sacudió cuando la bala rozó su cuello con una salpicadura de sangre.


  Luego, una bola de energía oscura golpeó a Lisbeth en el pecho.


  Gritó mientras caía y el arma se le resbalaba de la mano.


  Mis labios se separaron. Evanora se había movido más rápido de lo que creía posible para alguien con huesos tan viejos. Era así es como se separaba a los aficionados de los profesionales, y era obvio que ella era una campeona entre todas las brujas oscuras.


  Convulsionada en el suelo, Lisbeth giró y, se impulsó hacia adelante con sus manos, luchando por alcanzar el arma. El dolor se reflejaba en sus rasgos mientras una neblina de energía negra recubría su cuerpo, llenándolo de ampollas.


  —Et ego invocabo ac tenebras. Lucis absentia. Voco te. Surge. —Evanora dio un paso al frente, hablando en sílabas bajas y deliberadas, dejándome helada. Todo su cuerpo ardía con energía oscura mientras convocaba a su magia y las palabras oscuras se derramaban con fluidez de su boca.


  Se me secó la garganta y el pelo en mi cuello se erizó mientras la energía oscura fluía en el aire a mi alrededor. Mi mirada alternaba entre Lisbeth y Evanora y mi tensión crecía mientras la bruja murmuraba y una neblina oscura envolvía sus manos, tomando un resplandor decididamente negro. Evanora sonrió, con los dedos quietos mientras otra bola de magia oscura esperaba en su mano.


  Lisbeth aulló al verla con su rostro apenas reconocible y su piel ennegrecida y quemada. Retorciéndose en el suelo, extendió su mano y agarró el arma.


  —¡Muere, vieja perra! —gritó Lisbeth mientras apuntaba la pistola a la bruja.


  Evanora lanzó el hechizo empañando su mano con una goteante negrura y su magia golpeó a la anciana antes de que tuviera la oportunidad de apretar el gatillo. Lisbeth soltó un grito rasposo y se derrumbó en una pila negra deforme.


  La bruja avanzó, con la cara dura y decidida. Con sus manos todavía goteando humo negro, lanzó otra maldición a Lisbeth, y otra, y otra. Siguió lanzando maldiciones hasta que la anciana dejó de convulsionar, hasta que todo lo que quedaba de Lisbeth era un montón de cenizas grises y negras.


  Santo Infierno. Estaba temblando, no podía evitarlo. Mi adrenalina se había agotado y la vieja bruja daba miedo. Me senté allí, con la boca abierta, mientras Evanora parecía tranquilizarse con algunas respiraciones profundas. Luego cojeó hacia adelante, lentamente, y pude ver que las líneas en de su cara eran profundas y pesadas.


  Estaba exhausta. Se detuvo cuando estaba a solo una pulgada del montón de cenizas y se inclinó sobre la masa, con la cara pensativa. Por un segundo, pensé que estaba a punto de lanzar otra maldición al montón de cenizas, pero luego Evanora se inclinó y recogió el bastón de Lisbeth.


  —Eso era de Evanora —acusó, con la voz ronca. Y sin mirarme, apoyada pesadamente en el bastón de madera, giró y se encaminó hacia la puerta.


  No sé cuánto tiempo estuve sentada allí, en un charco de mi propia sangre, tratando de aceptar todo lo que había sucedido. Lisbeth estaba muerta, igual que los Sin Marca, y Lucian me había levantado la maldición.


  Era todo lo que quería. Debería haber estado bailando con alegría, pero apenas podía mantener los ojos abiertos. Estaba cansada y solo quería cerrar los ojos y dormir.


  Sin embargo, sabía lo que significaba ese sueño. Mi corazón comenzó a latir y con miedo y se me erizó la piel. Sin embargo, no tenía fuerzas para levantarme.


  Solo se me ocurrió en ese momento que me había olvidado de pedir ayuda a la bruja. Mi cuerpo temblaba a medida que el frío se hacía más intenso, más doloroso, y una luz repentina parpadeó en mis ojos, y comencé a desvanecerme.


  Mi espalda golpeó el piso y después mi cabeza, y me envolvió la oscuridad.
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  Me despertó el tacto de unos dedos muy cálidos y ásperos.


  Me dolía en todas partes y tenía la visión borrosa. A medida que las formas poco a poco se enfocaron en mi visión pude sentir que mi pierna todavía palpitaba, mi única indicación de que estaba muy viva y no en el Inframundo con mi querido papá. Mi cuello se sentía rígido, y me tomó un segundo darme cuenta de que todavía estaba horizontal, acostada boca arriba. El piso frío de cemento atravesaba mi ropa, y esos dedos continuaron tocando mi cara, brazos y piernas, y luego lentamente el dolor comenzó a desvanecerse.


  Cuando abrí los ojos, una cara me miraba fijamente. Sus ojos oscuros lucían preocupados y se veían tan grandes como platos. Estaba inclinado sobre mí, atento y concentrado.


  —¿Cómo te sientes? —la profundidad de la voz de Gareth era tan relajante como una manta caliente, cubriéndome de seguridad y calidez. Se arrodilló a mi lado, con la cara parcialmente oculta a la sombra de su sombrero y pude aspirar su aroma, como agua de flores dulces mezclada con maderas húmedas y lavanda. ¿Por qué los elfos tenían que oler tan bien? ¿O era solo Gareth?


  Respiré despacio una y otra vez.


  —Mejor —le dije. Los recuerdos del almacén volvieron a mi mente y me sacudí—. ¿Dónde está mi abuela? Los gatos… ¿Dónde están Tyrius y Kora?


  —Tómalo con calma —calmó el elfo, con su mano en mi brazo—. Están bien, todos están bien. Están en mi camioneta descansando, les di a todos un sedante suave y algunas hierbas curativas.


  —¿Quieres decir que elfo empolvó a mi familia? —traté de sonreír, pero algunos de los músculos de mi cara estaban entumecidos y parecía que estaba haciendo muecas.


  —Los baals necesitarán un par de días más para sacar la magia oscura de sus sistemas —dijo el elfo—. Tu abuela… bueno, ella dice que está bien, pero no lo está. Fue golpeada con fuerza por una maldición oscura y va a necesitar mucho descanso. Fue ella quien me llamó. Parece que llegué aquí justo a tiempo.


  Su mandíbula se apretó, mirándome a través de sus gruesas pestañas.


  —¿Puedes sentarte?


  Lentamente, y con la ayuda del elfo, su brazo envuelto alrededor de mi cintura protectoramente, logré erguirme un poco.


  Miré hacia mi pierna.


  —¿Me cosiste? —despegué la parte recortada de mis pantalones vaqueros e inspeccioné la herida. No es que tuviera una razón para hacerlo, sabía que Gareth podía hacer las mejores puntadas incluso con sus manos de hombre grande. Tres pequeños puntos de sutura juntaban mi piel y pude sentir otros dos puntos en la parte posterior.


  —Sí —dijo el elfo mientras me ponía una botella de agua en las manos. No me di cuenta de lo sedienta que estaba hasta que vi la botella. El único problema era que el agua era verde—. Bebe —insistió—. Has perdido mucha sangre. Te ayudará por ahora, pero también vas a necesitar mucho descanso.


  Dibujé una sonrisa en mis labios. Esta vez funcionó.


  —¿Me cortaste los pantalones vaqueros, muy arriba del muslo, mientras estaba inconsciente?


  —Lo hice —dijo Gareth, con las cejas juntas.


  —Tienes una mente sucia, elfo —le dije, sonriendo—. Me gusta —me llevé la botella a la nariz y e hice una mueca—. Huele a huevos podridos. ¿Qué es esto? —Dios, esperaba que supiera mejor de lo que olía, era como agua de alcantarilla en una botella de plástico.


  —Bebe —ordenó el elfo, aunque los bordes de la sonrisa le temblaban como si supiera que iba a ser desagradable.


  Con la cara arrugada, metí la botella en la boca. Sabía peor de lo que parecía.


  —Jesús —chasqueé los labios después del primer trago—. Eso es asqueroso. Sabe a tierra y agua de alcantarillado con un poco de limón. Esta es probablemente la cosa más desagradable que he probado en toda mi vida.


  Gareth se inclinó hacia adelante.


  —Bebe. Todo, por favor.


  Suspiré y tomé otro trago repugnante de la bebida curativa de Gareth, fingiendo que era una bebida energética, que lo era, pero no cargada de azúcar y todas las otras cosas buenas que no puedes pronunciar.


  No fue hasta que bebí el ultimo sorbo que comencé a sentir un cosquilleo sobre mi piel. El calor se extendió a través de mí, hormigueando a través de mi piel y dentro de ella, comenzando desde mi estómago, y ramificándose hacia mis extremidades. No estaba curada, pero me sentía considerablemente mejor. Ese elfo era mágico.


  Abrí la boca justo cuando unas voces me llamaron la atención. Layla estaba de pie, rígida, en el otro extremo del almacén, mirando fijamente lo que podía ver era un paquete en el suelo, uno de los sin marca. Su rostro era una cuidadosa máscara inexpresiva y mi pecho se apretó. Ethan era un verdadero bastardo, pero tal vez los otros habían sido buenos con Layla. Tal vez incluso se habían amado en algún momento. Habían sido su familia una vez, y yo la compadecía, sabiendo lo que se sentía al perder a toda la familia en un día. Era el peor tipo de dolor y no había bebida mágica de elfos que lo calmara.


  Danto caminaba por el laboratorio, recogía archivos y tomaba fotos con su teléfono. Un ceño fruncido empañaba sus hermosos rasgos. Vampiro inteligente. Todo el almacén era una gran pila de pruebas, y yo también debería estar tomando fotos.


  —Los llamé tan pronto como escuché —dijo Gareth, con los ojos puestos en Layla—. ¿Crees que estará bien?


  Me limpié la boca.


  —No lo sé, pero eso espero. Hablaré con ella —lo último que quería era que Layla cayera en una depresión, no cuando ella y Danto se acababan de encontrar. Sabía que el vampiro sería un gran consuelo para ella, al igual que ella lo sería para él.


  —Rowyn —dijo el elfo y le devolví la mirada—. ¿Es eso… es eso lo que creo que es? —señaló el montón de cenizas con trozos de tela quemada.


  —Eso, justo ahí, es lo que queda de Lisbeth —respondí y el elfo contuvo la respiración mientras sus ojos viajaban de regreso al montón de ceniza—. Evanora la mató.


  —¿La bruja estuvo aquí también?


  —Sí —le dije, respirando lento—. Lisbeth intentó matarla, hizo que Evanora bebiera algo con veneno, pero no funcionó. Las dos tuvieron un duelo adecuado y la bruja ganó. La quemó hasta dejarla crujiente, y con razón. Obtuvo exactamente lo que se merecía y algo más.


  —¿Dónde está Evanora? —preguntó Gareth después de un momento, con su voz con un toque de preocupación—. Ella podría necesitar mi ayuda. Si bebió veneno, todavía está en su cuerpo y podría morir si no se deshace de él pronto.


  El recuerdo de Evanora enfrentándose a Lisbeth brilló en mi mente, tan fuerte y decidida, y muy capaz.


  —No me preocuparía por ella, es una vieja dura. Probablemente ya está trabajando en un antídoto mientras hablamos. Ya sabes… —le dije, y puse la botella vacía en el suelo a mi lado—. Creo que cualquier magia de elfo que le hayas dado… probablemente le salvó la vida. Creo que es por eso por lo que el veneno no la mató —raro, pero estaba feliz de que esa vieja bruja estuviera bien.


  El elfo me miró.


  —Posiblemente. O, como dices, es una vieja y dura —la mirada de Gareth se deslizó alrededor del almacén—. ¿Qué demonios pasó aquí?


  —Muerte —tomé otra respiración profunda y conté hasta el último detalle que pude recordar antes de desmayarme—. Vas a estar muy feliz.


  —¿Cómo es eso? —preguntó el elfo, con la cara arrugada por el desconcierto.


  —Bueno, por un lado, no estaré quemando tu apartamento a corto plazo —le dije—. No más entrenamientos peligrosos. Finalmente estoy libre de la maldición oscura, por lo tanto, tú también estás libre.


  Gareth se inclinó hacia adelante y mi corazón se aceleró cuando pensé que estaba a punto de besarme.


  —Nunca fue una obligación —dijo, simplemente apartando un pelo de mi cara—. Lo hice porque me importas.


  Mmm. Este hombre era delicioso. Quería agarrarle la cara y besarlo, pero no pensé que fuera el momento ni el lugar adecuado para hacerlo. Además, todavía había un regusto amargo en mi boca y mis labios no se acercarían a él hasta que pudiera usar un poco de enjuague bucal. Tendría todo el tiempo del mundo para besarlo más tarde…


  —¿Puedes ayudarme? —pregunté, sacando mis pensamientos lujuriosos de mi cabeza—. Quiero ir a ver —cuando vi la ceja interrogadora en la frente de Gareth, agregué—: Solo quiero asegurarme de que estén realmente muertos, muertos. ¿Sabes? Quién sabe, tal vez Ethan tenía algunos poderes súper-curativos que no conocíamos. Quiero verlo por mí misma.


  Gareth saltó a sus pies, me deslizó las manos por debajo de mis axilas y me tiró suavemente para ponerme de pie.


  —Gracias —susurré, disfrutando de la sensación de sus fuertes manos sobre mí. Se movió y me deslizó una mano debajo del codo, sabiendo que probablemente necesitaría su ayuda para llegar allí.


  Mi pierna palpitaba por el peso, pero era soportable. También me di cuenta de que ya no estaba mareada. Lo que fuera que estuviera en esa asquerosa sustancia verde se había ocupado de eso también.


  —Deberías haberme llamado —dijo, con la voz más alta de lo habitual mientras di un lento paso hacia adelante—. Deberías haberme llamado cuando encontraste la nota —su voz se quebró y se quedó en silencio.


  Lo miré con el corazón apretado ante la angustia que vi en sus ojos.


  —Sabes que no podía —le dije, y luego guiñé un ojo mientras di otro paso. El agarre de Gareth en mi codo se apretó—. No podía correr ese riesgo —agregué, respirando con cuidado y apoyándome en él aún más.


  El elfo apretó la mandíbula.


  —Al menos podrías haberme dicho a dónde ibas.


  Solté una pequeña risa.


  —¿Y qué? ¿Te habrías quedado en casa esperando? Sé que no lo harías. Habrías conducido directamente aquí, y tienen cámaras en todas partes. Te habrían visto.


  —Puedo permanecer oculto —dijo el elfo, con su voz sombría y decidida.


  —Sí, lo sé —le contesté, contando en mi cabeza la cantidad de veces que me había estado espiando y nunca había sabido que estaba allí. Odiaba admitirlo, pero él era bueno escondiéndose.


  Gareth dejó salir un suspiro.


  —Hay muchas maneras de distorsionar las percepciones creando ilusiones simples y glamorosas. Podría haber estado aquí, pero ser invisible para los que me rodean.


  —Tal vez tengas razón. Tal vez tu magia podría haber trabajado en Lisbeth y los demás, pero Lucian estaba aquí y estaría dispuesto a apostar que el archidemonio habría sido capaz de ver a través de tu magia de elfo —estaba segura de eso, al igual que estaba segura de que el elfo nunca se habría quedado en casa si le hubiera dicho a dónde iba—. No sabía si Lisbeth me estaba escuchando o mirando, eran las vidas de mi abuela y los baals las que estaban en juego. No podía correr ese riesgo —sentí un agujero en mi pecho.


  Gareth me apretó el codo suavemente.


  —Lo sé, y tienes razón —dijo, aunque de alguna manera todavía no creí ni por un minuto que se hubiera quedado en casa y no viniera detrás de nosotros.


  Exhalando fuertemente, cojeé hacia Layla con la ayuda de Gareth. Cada paso enviaba un tirón de dolor a través de mi pierna, como pequeñas cuchillas calientes. Layla no levantó la vista cuando llegamos justo al lado de ella. Tenía la cara en blanco.


  —¿Estás bien, Layla? —pregunté, deseando saber lo que la Sin Marca estaba pensando. El cuerpo en el suelo al lado de nosotros era Ethan, o lo que quedaba de él. Estaba gravemente quemado, su piel estaba ennegrecida, agrietada y descamada con quemaduras de tercer grado y ampollas en todo su cuerpo, su ropa estaba hecha jirones y chamuscada, como si hubiera caído en una gran hoguera. Solo lo reconocí porque una mitad de su cara no había sido quemada. Parecía que James había usado la misma maldición oscura que Evanora había usado en Lisbeth, aunque no tan poderosa.


  Layla asintió con la cabeza y levantó sus ojos hacia mí.


  —Yo debería preguntarte eso a ti ¿cómo estás? —preguntó, y la piel alrededor de sus ojos se apretó casi invisiblemente—. ¿Cómo está tu pierna?


  Le di una sonrisa tensa.


  —Estoy bien, fue solo un rasguño —le dije y moví la pierna para mostrarle mi nueva cicatriz—. No era una bala muy grande. ¿Ves? Todo está bien.


  Layla miró hacia atrás al cuerpo de Ethan con una expresión insulsa.


  —Todos están muertos. ¿Los viste?


  —Déjame comprobarlo —le dije, mientras Gareth me ayudaba a agacharme junto al cuerpo. Busqué la parte de la muñeca de Ethan que no estuviera negra quemada y presioné mis dedos en su piel ampollada. Sorprendentemente todavía estaba caliente, pero no había pulso. El tipo estaba definitivamente muerto.


  —Está muerto —le dije mientras Gareth me levantaba de nuevo—. Debería revisar a los demás.


  Juntos, Gareth y yo nos acercamos a los otros tres cuerpos de los sin marca, y después de una inspección cuidadosa, era seguro decir que todos eran alimento para gusanos.


  Un destello de plata me llamó la atención. Una espada de alma, las espadas que nos fueron dadas por los ángeles, forjadas de metal celeste y luz, y tan duras como los diamantes ¡mis favoritas!


  La elegante hoja de plata yacía al lado del cuerpo de Hannah, a la espera de que yo la recogiera. Ignorando el dolor punzante en mi pierna, cojeé hacia ella con Gareth cuidándome. Manteniendo mi pierna izquierda recta y paralela al suelo, me bajé sobre la otra, inclinándome hacia abajo hasta que pude llegar a ella.


  La recogí, y mi corazón palpitaba de emoción.


  —Hola, hermosa —dije mientras la torcía con mi muñeca, acostumbrándome a su peso.


  —Todo eso por un maldito cuchillo —dijo Gareth. Su tono frío claramente significaba que había desaprobado mi nueva interpretación del movimiento de danza cosaca rusa.


  Maldita sea. Ahora tenía que levantarme con un aspecto igual de genial. Con la mandíbula apretada, me empujé hacia arriba sobre mi pierna derecha, temblando mientras anclaba mi centro para no volcarme. Me enderecé sin la ayuda del elfo, aunque estaba empezando a sudar.


  —Esto no es solo un cuchillo —jadeé, sonriendo al elfo y sosteniendo la espada para que pudiera verla con claridad—. Es una hoja de alma. Era de Hannah, creo, y ahora es mía —la deslicé en mi cinturón de armas. No era exactamente robar, ya que el dueño anterior estaba muerto. Ya no la usaría nunca.


  Sentí una mirada y vi hacia arriba para encontrar a Layla mirándome fijamente. Mierda. Tal vez no debería haber hecho eso, pensé, sintiendo una punzada de culpa.


  La postura de Layla se relajó, sus ojos reflejaban el mundo en una luz fría e indiferente. Se movió hacia lo que quedaba del cuerpo de Miguel, y con su bota de tacón alto presionada firmemente contra su pecho, se acercó y tiró de algo que estaba claramente pegado a él. Soltó un gruñido y tiró con fuerza de nuevo. Hubo un fuerte sonido de desgarro cuando algo plateado salió con fuerza.


  —Ten —dijo, mientras se enderezaba y me entregaba otra espada de alma—. Toma este también. No se la merecía.


  Mis labios se separaron mientras miraba la espada del alma en su mano, su mango estaba incrustado con lo que parecía algo de la piel quemada de Miguel.


  —Gracias —dije mientras tomaba con gusto la otra espada del alma. La moví un par de veces y las escamas de piel ennegrecidas cayeron como nieve negra. Luego la deslicé alrededor de mi cintura.


  La expresión de Layla se endureció mientras miraba de Miguel a Ethan. No tenía ni idea de lo que estaba pensando, pues no era exactamente un libro abierto y apenas la conocía, pero me caía muy bien. Ella era parte de mi familia ahora.


  Inevitablemente, Lisbeth se había llevado el conocimiento de la existencia de Layla a la tumba, pero eso no significaba que alguien más no abriera la boca e informara al archidemonio de alguna manera. Había espías demonios por todas partes, especialmente brujas oscuras que intercambiaban información por un poco de magia demoníaca. Y no estaba hablando de Evanora, sabía que la vieja bruja no querría tener nada que ver con Lucian después de lo que había sucedido.


  Aun así, necesitaba averiguar cómo protegernos a mí y a Layla de cualquier trato futuro con Lucian.


  No creía que al archidemonio le gustara mucho el fracaso. Él no dejaría que esto pasara tan fácilmente, seguramente lo había visto tan solo como un pequeño revés. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral y supe que lo volvería a ver en poco tiempo.


  —¿Y los cuerpos? No podemos dejarlos así —le dije y Layla me miró con las cejas en alto—. Tal vez podríamos tener un pequeño funeral —dije encogiendo los hombros, pensando que tal vez ella querría hacer algo así.


  —Puedo meterlos en mi camioneta —ofreció Gareth, y me giré y le di una sonrisa—. Conozco un lugar en el norte donde podríamos quemar los cuerpos.


  —No —Danto metió su teléfono en el bolsillo de su pantalón y se dirigió hacia nosotros con su ritmo elegante y sus pies descalzos en silencio en el suelo de cemento—. Debemos dejar todo como está —informó el vampiro—. Dejemos que el Consejo Gris se ocupe de esto. Que vean lo que hizo uno de sus concejales. Todo está aquí, todas las pruebas que necesitamos para finalmente poner fin a las mentiras de Lisbeth sobre ti. Es suficiente para obtener un indulto.


  Haciendo una mueca, me acerqué y agarré el brazo de Gareth en busca de apoyo antes de caerme.


  —Ojalá compartiera tu fe en ellos —le dije, saltando más cerca del elfo—. ¿Y si deciden ocultar esto? ¿Deslizarlo debajo de la alfombra o algo así? Estamos hablando de un gran escándalo dentro del Consejo Gris. Es posible que no quieran que la comunidad sepa lo que sucedió porque traería vergüenza a sus miembros.


  No confiaba en el Consejo Gris. Lisbeth había dicho que había otros que apoyaban su demente plan de eliminar a todos los mestizos de este mundo, y era posible que fueran parte del consejo.


  —Ya los llamé y les envié algunas fotos —dijo el vampiro, con la mandíbula apretada en la penumbra—. Ahora están en camino, estarán aquí en diez minutos —Danto suspiró, su expresión se agudizó sobre mí—. Es hora de que asuman la responsabilidad de sus errores —dijo, y luego agregó suavemente—. Y es hora de que te devuelvan tu vida, Rowyn.


  ¿Mi vida de vuelta? ¿Acaso podría suceder?


  Sabía que la Legión de ángeles todavía estaba cazando mi trasero, y no olvidemos a Lucian. Pero si el Consejo Gris me absolvía de todos los crímenes, eso sería suficiente por ahora.


  Los ojos de Gareth se centraron en los míos, tenía una sonrisa de satisfacción en su rostro y eso significaba mucho para mí.


  Me llenó una sensación de paz.


  —Suena bien eso de recuperar mi vida —me sentí bien, y comencé a sonreír, sintiendo que el pavor y las dificultades de las últimas semanas finalmente comienzan a disolverse. Finalmente se había terminado.


  Me había estado escondiendo de la comunidad y del Consejo Gris durante mucho tiempo, pensando que al ignorar las partes que no me gustaban y no podía cambiar, podía negarlas. Fingir que no existían no había funcionado tan bien. Tal vez era hora de un cambio.


  Miré las caras a mi alrededor. Se sentía bien saber que Lisbeth nunca más podría lastimar a nadie. Estaba muerta.


  Layla retrocedió, caminando alrededor de los cuerpos de sus hermanos fallecidos con el rostro contraído y pensativa. Ella se detuvo frente a Ethan, mirándolo con los ojos vacíos. ¿Estaba buscando otra espada de alma?


  —¡Bastardo! ¡Intentaste matarme! —gritó indignada, y lo pateó.


  El cuerpo de Ethan levantó un pie en el aire y se desplomó de nuevo en el suelo de cemento frío.


  Contuve la respiración mientras Layla finalmente me miraba, con los ojos abiertos y salvajes.


  —Siempre he querido hacer eso. ¡Vamos! —dijo, con una sonrisa satisfecha en su rostro mientras pasaba junto a mí y enganchaba su brazo con el de Danto.


  Se me escapó un suspiro mientras la pareja se movía hacia la salida.


  —Eso fue interesante —dije en voz suave—. Recuérdame que no me haga nunca su enemiga.


  Gareth se rio y sus ojos se movieron hacia los míos.


  —Ella es muy parecida a ti —dijo, con su voz subiendo y bajando como la música, y me sentí derretir. Mis labios se curvaron.


  —Tal vez por eso es que me agrada tanto —cansada, todo lo que quería hacer era irme a casa, pero quería ver a mi abuela y a los gatos primero.


  —Salgamos de aquí —dijo el elfo como leyendo mi mente, y deslizó un brazo alrededor de mí.


  —Buena idea —no quería estar aquí cuando el Consejo Gris llegara con un equipo de Fantasmas. Había matado a tres de ellos, y no sé qué tan felices estuvieran con la idea.


  Dejé que mi cabeza cayera en el hueco del cuello de Gareth y sentí su piel caliente contra mi mejilla. Me envolvió una sensación de tranquilidad y amor y respiré su olor almizclado.


  —Dirige el camino, mi elfo mago.
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  Parpadeé tratando de bajar la intensidad del sol de la tarde, sentí su calor en mi cara y respiré el dulce aroma de lilas, jacintos y narcisos. El sol había salido por encima de las cimas de los grandes arces y robles que bordeaban la propiedad de mi abuela de la de sus vecinos. El alegre sol primaveral atravesó las hojas, aterrizando en mi cara.


  El olor y el sonido de la barbacoa me atrajeron, y levanté la vista hacia arriba desde mi silla para obtener una mejor vista.


  Gareth trabajaba en el asador, volteando las carnes, cociendo el arroz y aliñando las verduras y las alitas de pollo y agregando algo de la salsa casera de mi abuela. Se veía relajado y cómodo mientras estaba allí de pie bajo el sol, sin el sombrero y usando solo una camiseta y pantalones vaqueros que lo abrazaban en todos los lugares correctos. Sexy y brillante, una combinación peligrosa. Podía verlo todo el día, toda la noche… todo el tiempo.


  Me recliné en mi silla y tomé un sorbo de mi vino, saboreando. Layla se sentó en el otro extremo de la mesa de pícnic, luciendo sexy en su conjunto de cuero apretado y alimentando aceitunas a Danto una a la vez. Sonreí. No pensé que el vampiro realmente comiera aceitunas, pero al ver cómo hacía reír a Layla con deleite, estaba dispuesto a apostar que había hecho casi cualquier cosa para verla sonreír así. Su cara estaba más brillante de lo que jamás habría visto, y me alegraba por ello.


  —¡Gareth! Haz un poco de espacio para mis mini pizzas —ordenó mi abuela mientras subía a la terraza trasera, cerrando la puerta de la cocina detrás de ella—. Tengo dos vegetarianas para Rowyn y dos regulares para Tyrius y Kora —llevaba el pelo blanco en su habitual moño suelto con un vestido de flores naranjas y blancas. Estaba descalza, lo que me sorprendió. Tal vez estaba aprendiendo de Danto.


  Gareth le dio una cálida sonrisa.


  —Sí, señora —dijo el elfo, mientras deslizaba cuidadosamente las pizzas a la parrilla con una espátula.


  Con las manos en las caderas, vio a Gareth mover la comida en la parrilla, con las cejas en alto, aparentemente satisfecha con sus habilidades.


  Había pasado una semana desde que mi abuela había sido atacada con magia oscura. Sus mejillas habían recuperado su color gracias al polvo de elfo medicinal de Gareth y sus bebidas energéticas. Sus movimientos eran todavía un poco más lentos de lo que me hubiera gustado, pero en general lo estaba haciendo notablemente bien teniendo en cuenta lo que había pasado. Casi la había perdido. La idea me enfrió el alma. Pero ella estaba aquí ahora, feliz, saludable y disfrutando de la compañía de mis amigos y de mi familia: un elfo, un vampiro, un sin marca, un ángel nacido y dos demonios baal. Era un tipo de familia extraña, pero se suponía que las familias eran extrañas.


  ¿O no?


  —¿Hay algo mejor que las pizzas caseras de tu abuela? —preguntó Tyrius mientras saltaba a la mesa de pícnic junto a mí, con los ojos puestos en la barbacoa y las gotitas de saliva cayendo sobre la mesa.


  Arqueé una ceja y me incliné hacia adelante en mi silla.


  —Bueno —comencé, con una sonrisa malvada en mi rostro—. Puesto que preguntaste, tengo que decir…


  —¡Alto! —Tyrius levantó su pata y apretó su mandíbula—. No quiero oír hablar de la desnudez del mago elfo, o lo que ustedes dos hacen juntos mientras están desnudos.


  Dejé salir una carcajada. Gareth se volvió, sonriendo traviesamente mientras se encontraba con mi mirada. Una expresión hambrienta cruzó por sus rasgos, haciéndome creer que había escuchado parte de nuestra conversación.


  —Tú preguntaste —me encogí de hombros, viendo a Gareth mientras volvía su atención de nuevo a la carne, y pude ver la parte superior de sus orejas puntiagudas asomando a través de su grueso cabello oscuro y despeinado. Mis ojos recorrieron su bonito trasero, y me dejé caer contra mi silla, disfrutando de la vista.


  —¿Necesitas un poco más de vino, Rowyn? —preguntó mi abuela mientras abría la puerta trasera, mientras varios mechones de su cabello flotaban en la parte superior de su cabeza.


  Levanté mi copa llena de vino.


  —Estoy bien, gracias. Y todavía hay muchas botellas sin abrir aquí —dije y la vi desaparecer de nuevo en su cocina.


  —Se ve mucho mejor —dijo el gato—. Gareth es un verdadero sanador y un galán con algo de seria magia de elfo. No puedo agradecerle lo suficiente por lo que hizo por mí y mi Kora.


  Me volví ante el sonido de la tensión en la voz de mi amigo.


  —Sí. Él es eso y más —moví mi mirada hacia el hermoso gato blanco de pelo largo que yacía despatarrado en la hierba junto a un lecho de tulipanes y lirios, con los ojos cerrados y tomando el sol—. Kora se ve mucho mejor también. Su pelaje está brillante y sedoso. ¿Cómo está esa tos suya? —le pregunté, recordando lo asustado que estaba Tyrius cuando comenzó a toser sangre después de que se había despertado de la maldición oscura que Ethan le había puesto.


  Nada la calmaría, ni siquiera las famosas pizzas de triple pepperoni y queso de abuela. Solo se mejoró un poco después de que Gareth le hubiera dado algunas de sus hierbas curativas con una pizca de polvo de elfo.


  —Ya no tengo nada de tos —Tyrius se sentó en la mesa para que quedáramos a la misma altura—. Maldita magia negra —murmuró el gato—. Si hubiera sabido que iban a llegar, me habría convertido y luego hubiera destrozado a Ethan. Habría abierto su cuello y esperado a que muriera ahogado.


  —Sé que lo hubieras hecho —tomé otro trago de mi vino, recordando lo glorioso que se veía transformado en una pantera negra—. No fue tu culpa —dije, sabiendo que se culpaba por lo que les había pasado a la abuela y a Kora—. Nadie podría saber lo que estaban tramando. Nadie.


  Tyrius me miró con sus ojos azules llenos de lágrimas.


  —Bolas de demonio. Ni siquiera los vi venir, Rowyn. Nunca los sentí. Hubo dolor… y luego todo se oscureció. Ni siquiera pude mantenerla a salvo… —se quedó callado, con sus ojos en Kora, y mi corazón se hizo chiquito. Sabía exactamente cómo se sentía, había sentido exactamente el mismo miedo creciente cuando había visto a la abuela, él y Kora en la jaula, en el almacén de Lisbeth.


  Envolví mi copa de vino con mis manos.


  —Al menos ya no tienes que preocuparte por Ethan. Ese se ha ido para siempre y el mundo es un lugar mucho más seguro sin él —no me arrepentía de que estuviera muerto. Tal vez eso me hacía una mala persona, pero no me importaba.


  —Supongo —exhaló el gato, y se lamió la pata—. Por lo menos está esa buena noticia —agregó entre lamidas. Me miró—. ¿Puedes creer que todos se mataran así? Quiero decir… ¿quién diablos hace eso? —sus ojos se ensancharon con incredulidad.


  —Ellos, al parecer. Qué montón de idiotas. Se merecen haber muerto.


  Negué con la cabeza.


  —Sus conexiones cerebrales no eran las normales. La magia oscura los alteró, envenenando sus mentes. Eso tiene que explicar parte de su comportamiento loco. Tal vez si hubieran nacido de forma natural, o si Evanora no hubiera alterado su crecimiento, podrían haber sido un poco más… normales.


  —¿Normales? —se rio Tyrius. Si fuera humano, habría golpeado la mesa para darle un efecto más intenso—. ¿Desde cuándo es normal algo de lo que sucede a nuestro alrededor? Somos la definición misma de cualquier cosa que esté por encima, más allá o en contra del mundo que nos rodea. Somos paranormales.


  —Pues sí —le levanté mi copa—. ¿Quién quiere ser una persona normal y aburrida?


  La boca de Tyrius se abrió y dijo:


  —Un mortal normal —sus ojos azules brillaron—. Eso rima, y es aún peor.


  Los dos empezamos a reír, profundo y largo hasta que me dolieron las costillas. Dios, eso se sentía bien.


  —Layla parece estar bien —maulló el gato, y miré a la bonita morena mientras se inclinaba y mordía el cuello de Danto juguetonamente.


  —Mejor que bien —dije, sonriendo, descubriendo que no quería mirar hacia otro lado.


  —Apuesto a que les gusta el sexo pervertido —susurró el gato—. Ya sabes, látigos, cadenas, muñecos…


  —Tyrius —advertí, sin querer que Danto nos escuchara, especialmente sobre la parte de los muñecos—. No pienses en eso.


  El gato se volvió y me miró con picardía.


  —Oh… pero sabes que quieres saber, ¿no es así? Quieres saber todo sobre los roles que desempeñan. Admítelo.


  Incliné mi copa de vino.


  —Voy a derramar esto sobre ti si no te callas. El vino mancha y no se quita.


  Tyrius se puso rígido.


  —Yo diría que no te atreverías… pero puedo ver ese brillo malvado en tus ojos. Quieres hacerlo.


  Puse mi vaso en el muslo, sonriendo.


  —Nunca lo sabrás, pequeño gatito.


  El gato murmuró algo entre dientes.


  —Odio la magia oscura —despotricó el gato—. Ojalá nunca hubiera existido. Al menos ya no tienes ese maldito grimorio, así que no tengo que preocuparme de que juegues con él y accidentalmente conviertas tu culo en un hurón.


  Me moví en mi silla, exhalando lentamente. Extrañaba ese viejo libro. También echaba de menos la descarga de adrenalina y la emoción de los hechizos mágicos y los círculos de invocación.


  —La magia oscura me salvó la vida. Sin ella no estaría aquí.


  Tyrius se aclaró la garganta.


  —No pienses que porque tú y Evanora ahora son mejores amigas ella te va a dar uno nuevo.


  No era lo suficientemente estúpida como para pensar que Evanora y yo alguna vez seríamos amigas. Pero si lograba escribir otro grimorio o tenía una copia guardada…


  Miré a Tyrius. Tenía que ser muy cuidadosa, me había sorprendido después de haber leído mi mente sobre el grimorio.


  —Si no hubiera sido por Evanora, Lisbeth me habría matado, me habría disparado.


  —Ella te disparó.


  —Me habría matado a tiros, está bien —repliqué—. Quería ponerme una bala en la cabeza —el recuerdo de Lisbeth apuntando con una pistola a mi cara corrió a través de mí, y mi estómago se anudó con una profunda amargura llena de ira. Pero ella estaba muerta ahora, asesinada por Evanora, una de sus asociadas.


  Pensé con tristeza que Evanora me había salvado, y ni siquiera se lo había agradecido…


  —Todavía no puedo creer que la vieja bruja te salvara el trasero —dijo el gato, con la voz alta y sombría—. Ojalá lo hubiera visto. Me hubiera encantado ver a Lisbeth arder.


  Tomé un trago de mi vino, dejando que el líquido nadara en mi boca un momento antes de tragarlo.


  —No todo fue polvo de hadas, arco iris y mariposas. Más bien fue horrible.


  —Justo lo que la vieja bruja se merecía —dijo con ira—. Supongo que se podría decir que fue una suerte que no matáramos a Evanora. Gracias a las almas que Gareth la curó. Creo que tienes razón, lo que sea que le dio la salvó de ese veneno que Lisbeth la hizo beber.


  No creía en la suerte, pero lo que dijo Tyrius era cierto. Si hubiera dejado morir a Evanora o la hubiera matado yo misma, porque seamos sinceros, había querido hacerlo muchas, muchas veces, no estaría sentada aquí disfrutando de esta copa de vino.


  —Creo que es más que suerte —los ojos de Tyrius eran brillantes y cruzó sus patas—. Creo que es el destino. Creo que esto fue solo una pequeña parte del destino que se ha trazado para ti.


  —No inventes —reí, agarrando mi vaso antes de derramarlo debido a la risa. Miré de reojo al gato—. ¿En serio? No crees en toda esa mierda. ¿O sí?


  —Piensa en todas las veces que deberías haber muerto… pero no lo hiciste. ¿Me estás diciendo que no hay una mano cósmica gigante guiándote de alguna manera?


  —Diablos, no —dije, beligerantemente—. Sabes que no creo en ese tipo de cosas. Yo controlo mi propia vida, mi propio destino, gracias. Hemos tenido esta conversación antes. Mis elecciones no están determinadas por algún poder sobrenatural o celestial. Yo soy la que está a cargo y mis acciones dictan mi futuro.


  Con los labios apretados, lo miré fijamente. No sabía de dónde venía este enojo. Tal vez simplemente no quería creer que mi vida ya estaba planeada, pues sonaba como si yo fuera un robot y mi vida no fuera en realidad mía, sino la de alguien más. Me hizo sentir como si fuera una prisionera, encarcelada en una vida que no elegí.


  Tyrius levantó la cabeza.


  —Hablando de todas las cosas celestiales y duchas cósmicas, ¿cómo está Lucian?


  Gareth se dio la vuelta al son del nombre del archidemonio, sus movimientos rápidos y rígidos en una muestra de agresión. Le di una sonrisa tensa y esperé hasta que el elfo volvió a su cocina antes de responder a Tyrius.


  —Con suerte, muy enojado, y atrapado en algún lugar del Inframundo —esperaba no volver a ver nunca más a ese bastardo fumador empedernido, pero sabía que eso era solo una ilusión.


  —Entonces, el regalo no era tanto un regalo, después de todo. Más bien una maldición —comentó el gato, como recordándome que me lo había advertido.


  Lo miré fijamente.


  —Bueno, estar completamente infundido con la esencia de un poderoso archidemonio me hizo convertirme en un demonio con una sed insaciable de muerte.


  Tyrius bajó la cabeza.


  —Supongo que no fue el poni de ensueño que papá prometió.


  Hice una mueca.


  —Bueno, tampoco era un collar de perlas. Un regalo para matar almas de ángel, eso es lo que era —dije amargamente—. Era una maldición oscura. De nada sirve fingir que era otra cosa. Era malvada, sin importar cómo lo veas.


  —Salvaste a Layla con eso —dijo—. De una manera realmente demente, todo salió bien.


  —¿Cómo es eso? —dije, subiendo la voz—. Esa cosa malvada estaba dentro de mí. No tienes idea de cómo me hizo sentir y lo retorcida que me sentía. No era yo misma, me iba a convertir en alguien… algo más.


  En eso, Tyrius exhaló en voz alta.


  —¿Preferirías que ella estuviera muerta?


  Me aparté, sin gustarme lo que estaba sintiendo.


  —Por supuesto que no —tomé otro sorbo de mi vino, dejando que la bebida calmara mi resentimiento y enojo. Necesitaría mucho más vino para adormecer esos sentimientos.


  Tyrius bajó las orejas.


  —Si se entera de Layla —dijo el gato, su cola golpeando la mesa, poniéndome tensa—. Él va a venir por ella. Ya probó el regalo en ti, y seamos sinceros, no eras exactamente la hija soñada que él pensaba que serías.


  —Gracias.


  —Puede que no evada tanto… la oscuridad… —Tyrius tomó un respiro—. Y eso me tiene preocupado.


  —Lo sé. Yo también —miré a la joven Sin Marca, luciendo tan contenta y felizmente feliz con su novio vampiro pensando que merecía todo el amor que estaba recibiendo—. Dios, no quiero que nada arruine eso. Míralos. Es casi repugnante ver lo enamorados que están —Danto tomó la mano de Layla, inclinándose hacia adelante, con su boca rozando su oído mientras le susurraba algo.


  Tyrius giró y sofocó un gemido.


  —Rowyn —dijo el gato, con la voz tensa—. Si él huele su existencia…


  —Lo sé.


  Mierda. Mierda. Mierda.


  Tyrius tenía razón. No creía que Layla pudiera resistirse a la oscuridad. Ella era prácticamente una novata y carecía de la experiencia de vida que venía con la edad para ayudarla a defenderse.


  —Entonces, ya sabes a quién tenemos que llamar —expresó Tyrius, con su tono lleno de preocupación—. Y no son a los Cazafantasmas.


  —A los ángeles —le había dicho a Tyrius de mi idea de pedir ayuda a los ángeles para levantar el regalo de Lucian cuando me di cuenta de que incluso la magia oscura de Evanora no podía levantarlo. A pesar de que el regalo había sido retirado, tanto Layla como yo todavía estábamos en riesgo. Si realmente fuera un regalo celestial, tal vez los ángeles podrían ayudarnos a protegernos de él, y de Lucian.


  Tyrius agarró la mesa con sus garras, haciendo pequeños arañazos en la madera.


  —Ángeles. Esos malditos engreídos y resplandecientes bastardos.


  —Sí. Ellos —realmente no tenía ganas de verlos y menos hablar con ellos.


  —Por lo que Danto me ha estado diciendo —comenzó el gato, luciendo algo menos tenso—. Después de que Evanora admitió todo al Consejo Gris, no solo recibiste un indulto, sino que la Legión de ángeles también levantó la recompensa en tu cabeza. Eso estuvo muy bien… para un mortal —se burló del gato.


  Chasquee mis labios.


  —Difícil de creer, ¿no es así? Nunca me dieron la oportunidad de explicarme, pero siguen adelante y toman la palabra de una bruja oscura.


  —Lo dudo —dijo el gato en una toma de aliento—. Solo la palabra del Consejo Gris podría cambiar las mentes de los ángeles —Tyrius asintió con la cabeza en su propia declaración—. Deberíamos llamarlos mañana y terminar con esto.


  Me atraganté con el vino.


  —No puedes simplemente llamar a un ángel, Tyrius —le dije, limpiando las gotas de vino de los lados de mi boca antes de que cayeran sobre mis pantalones vaqueros.


  Con arrogancia, Tyrius tamborileó con las uñas sobre la mesa.


  —¡Cómo! ¿No tienen todos los nacidos ángeles el 1-800-Servicio de ángeles en marcación rápida?


  —Muy gracioso.


  —Bueno, sé que tampoco deberías estar convocando ángeles en círculos mágicos —regañó el gato, sonando como un padre preocupado—. Recuerda lo bien que resultó eso.


  Me desplomé en mi silla, tocando mi copa con mis dedos.


  —Eso no cuenta, Vedriel era un idiota. Tal vez podamos encontrar un ángel más agradable.


  —Correcto —Tyrius soltó una risa mientras su cola se estremeció detrás de él—. A ver cómo te va con eso.


  —¿Con qué? —Gareth colocó frente a mi, un plato de pizzas chisporroteantes y alitas de pollo.


  —Te lo diré más tarde —le dije, respirando esas pizzas vegetarianas, y mi estómago retumbando en respuesta al olor embriagador. ¿Por qué la comida siempre huele mejor cuando tienes hambre?


  —¡La comida está lista! —gritó Tyrius mientras se ponía de pie de un salto, sonando como un adolescente hambriento—. Dame —dijo el gato mientras saltaba hacia el plato de comida—. Déjame uno de esos para Kora. Oooh. Aquel con el queso extra.


  Gareth bajó el plato. Apenas lo había bajado un centímetro antes de que Tyrius arrebatara una de las mini pizzas de pepperoni y saltara de la mesa.


  Jamás había visto a Tyrius llevar galantemente comida para Kora. Era una escena verdaderamente encantadora.


  Sonriendo, el elfo puso el plato de pizzas y alitas de pollo entre nosotros, Danto y Layla, quienes estaban demasiado ocupados en ese momento, mirándose a los ojos uno al otro como para siquiera notar la comida.


  Mejor para mí. Me incliné y agarré una pizza vegetariana y dejé salir un gemido mientras mis papilas gustativas chisporroteaban y explotaban dentro de mi boca. No podía evitarlo, estaban realmente buenas.


  —Guau, están buenísimas —le dije, atragantándome.


  —Deberías darle las gracias a tu abuela —Gareth se sentó en la silla a mi lado y yo dejé escapar un pequeño suspiro de sorpresa mientras nuestros muslos se tocaron.


  —¿Qué? ¿Demasiado lejos? —me burlé, mordiendo en mi pizza de nuevo.


  El elfo me dio una sonrisa de lado.


  —Ya no —se acercó a la mesa y se sirvió una generosa cantidad de vino. Después de dar un par de buenos tragos se metió la mano dentro de su bolsillo y sacó una pequeña caja roja del tamaño de la palma de su mano.


  —Esto es para ti —dijo, evitando mis ojos, y vi las puntas de sus orejas enrojecidas a través de su cabello oscuro y sedoso.


  Me senté más recta.


  —¿Un regalo para mí? —mi cara ardía. Nunca antes había recibido un regalo de un hombre. Sí, eso sonaba triste, pero tal vez era porque estaba esperando al hombre adecuado.


  Miré hacia arriba y encontré a Tyrius sonriéndome, lo que solo hizo que el calor pasara por mi cara hasta la parte superior de mi cabeza.


  —¿Qué es? —pregunté, tomando la caja roja de su mano y moviéndola. Dios. ¿Por qué hice eso? Sabía que no era un anillo con solo mirar la caja, por lo que esa cantidad de pánico disminuyó sustancialmente. Aun así, esto definitivamente era algo de joyería.


  Con el corazón palpitante, levanté la tapa y me quedé sin aliento.


  Había una piedra brillante en forma de diamante del tamaño de mi pulgar y tallada en forma de ala de ángel descansando sobre un cojín rojo acolchado. Como un colgante, estaba colocado alrededor de una brillante cadena de plata. La piedra parecía un diamante, pero los bordes eran lisos, y brillaba, como si hubiera pequeñas luces en su interior.


  No había palabras para describir lo impresionante que era. Nunca había visto nada tan increíblemente hermoso, aparte de la Gracia Blanca, y esto era como una versión mini.


  —Es una piedra de elfo —dijo Gareth, con la voz entrecortada—. Es una de nuestras piedras más raras y preciosas.


  —¿Una piedra de elfo? —mis ojos se agrandaron—. ¿Y me la estás dando a mí? —mi mandíbula cayó en estado de shock. Sí, probablemente parecía una idiota, pero nunca había recibido algo tan extravagante y encantador en toda mi vida. ¿Qué dices en esas ocasiones?


  La cara de Gareth se curvó en una sonrisa.


  —Se supone que la piedra te trae suerte y te protege.


  —Mmm-hmmm —maldita sea. Mi boca no funcionaba. Sabía que iba a necesitar toda la suerte y protección con lo que tenía en mente con los ángeles. Simplemente nunca esperé esto.


  —¿Te gusta? —el tono preocupado de Gareth atrajo mis ojos hacia él.


  —¿Gustarme? —bajé mis ojos de nuevo a la piedra del elfo, frotando mi dedo suavemente contra ella—. Me encanta, la amo, es hermosa —le di al elfo una sonrisa a de lado—. ¿Esto se debe a la pistola que me apuntaba a la cabeza? ¿Crees que necesito protección?


  Gareth tomó un respiro y lo soltó.


  —Bueno, tienes un don para los problemas, Rowyn.


  Fue lo más bonito que alguien había hecho por mí. Estaba tratando de actuar bien y no verme como una boba, pero estaba fallando miserablemente. Gracias a Dios Layla y Danto estaban demasiado ocupados consigo mismos para darse cuenta.


  Con la caja sobre mi regazo, agarré la cadena entre mis dedos, disfrutando de la sensación de la plata y mis ojos se encontraron con los suyos.


  —¿Puedes ponérmelo? —pregunté, girando hacia un lado y sosteniendo la cadena.


  Gareth me lo quitó y me levanté el pelo. Mi piel se erizó ante su tacto, con sus dedos ásperos a lo largo de mi cuello. Disfruté de la sensación de sus manos en mi piel y el hormigueo que me ocasionaba.


  Cuando soltó, la piedra del elfo golpeó justo por encima de mis pechos y su frescura hizo que se me pusiera la piel de gallina. Pero entonces, increíblemente, la piedra zumbó y comenzó a calentarse. Podía sentir… era casi como si pudiera sentir…


  Giré en mi asiento, sonriendo al elfo.


  —Tiene magia. ¿No es así? ¡Puedo sentir un hormigueo contra mi piel!


  Gareth tenía una sonrisa en sus labios. Era hermoso con la luz del sol brillando sobre él y su cabello.


  —Tal vez —dijo. Sus labios se enroscaron mientras me miraba, luciendo a la vez travieso y refinado. Mi corazón rebotó de emoción.


  —¿Pullomancia?


  —La piedra tiene polvo de elfo dentro —dijo Gareth—. Pensé que podría gustarte eso.


  Agarré la piedra con las manos y la acerqué. No había luz dentro de la piedra, sino diminutas partículas de polvo brillantes. Polvo de elfo. Tenía mi propia magia de elfo envuelta alrededor de mi cuello.


  Gareth me había dado un colgante hermoso…


  Sentí una repentina mezcla de emociones estallando en mi interior y me asustó. ¿Qué demonios significaba esto?


  Gareth se volvió y levantó su copa. Dudó un instante, y luego dijo:


  —Por ti, Rowyn. Por un nuevo comienzo.


  Sonreí y golpeé la punta de su copa de vino con la mía.


  —Por nosotros.


  Estábamos a salvo por ahora, en este glorioso día soleado, y yo planeaba disfrutarlo.
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